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ADVERTENCIA 

SOBRE ESTA ;SEGUNDA EDICIÓN 

DE LAS OBRAS 
DE D. TOMAS DE TRIARTE. 

K * 

Xiíl concepto que desde el momento 
de su publicación merecieron las Obras 
de D. Tomas de Triarte , y el consi- 
guiente despacho de todos los exempU* 
res que se imprimieron» han hecho* tan 
raros estos como deseada la reimpresión 
de las mismas Obras que ahora se pre- 
sentan j y se pul/l¡vai\/tt^=»«»*^¿jxeAc i*jijtais 

volúmenes en 8."^ de marquiUa , pres- 
cindiendo de las Lecciones instructivas 
en tres, tan útiles para la primera ins* 
truccion de la juventud, que corren se* 
paradamente, y de la traducción del 
Nuevo Kobinson. 

Ha parecido oportuno agregar aho- 
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ra en esta segunda edición de las prin- 
cipales Obras algunos de los Opúsculos 
que se habían estampado separadamente 
por el Autor, los quales no se incluye- 
ron en la Colección, y se habían he- 
cho raros ;, y son los siguientes: Loi Li- 
teratos ^n Quaresma, papel que. salió 
con el nombre y apellidos supuestos de 
D. Amador de Vera y Santa Clara, 
que pensó continuar periódicamente , y 
que no lo verificó; La Señorita mal 
criada , Comedia en tres actos , y Guzt 
man el Bueno, Soliloquio ó Escena trá* 
gica unipersonal. 

Agréganse ademas en esta edición, 
y. «A Aan Á i«M» «I5U11C0 de vanas Poe^ 
^sías sueltas que no habían salido á ella^, 
y que se encontraron á su fallecimien-» 
to ; las quales son parte de otras que se 
sabe existían manuscritas , y que dis* 
traxo y ocultó una manp infiel , que en 
aquel momento se apoderó de ellas fur- 
tivamente, sin haberse podido descu- 
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brir su patadero. Cónsisfe lo que aho- 
ra se agrega inédito ea lo que va á 
expresarse ; es á saber , en diez y seis 
Sonetos; varias Décimas y Epigramas; 
un Logoígtifof seis Fábulas, ademas de 
las tres que ya se estamparon al fin de 
la quarta. edición de |as Fábulas lite» 
rafias con una Advertencia puesta allí 
¿cerca de aquellas tress un papel de 
Reflexiones sobre la Égloga intitulada 
Batilo; h Comedia en tr^s a<;tos, intín 
talada £1 Don de gentes, ó la Ha bañe-. 
ra; y el Fin de fiesta qpe. destinó pa^ 
ra que se representase y cantase á cpn^ 
tinuacion de la misma Comedia , Don-^, 
de menos se f tensa salta la liebre. Com* 
puso estos dos Dramas en obsequio de 
una Seiíora de sobresaliente mérito y 
elevadasi circunstancias , á quien su per« 
sona y talento merecieron siempre , co- 
mo todavía la merece su memoria , el 
mas distinguido aprecio. 

Compitiendo con éste el que debe 
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aún erudito Caballero ^*}, íntimo ain{« 
go suyo , ha querido acreditárselo me^ 
diante un Elogio histórico que ha com« 
puesto del mismo Yriarte , en que re«^ 
Sumiendo su vida, examina y hace jai* 
cío crítico de la erudición / numen y 
talento que distinguieron á aquel sin^ 
guiar Ingenio de que se gloría la Na*^ 
cion. Debía estamparse el Elogio en el 
primer tomo de esta Colección ; pero 
ha parecido diferir por ahora su publi^ 
cacion , y dexar así , mientras oportuna*' 
mente llegue á efectuarse , que sea el. 
mérito intrínseco de las mismas obras 
quien las califique y exalte , como á su 
Autor. 

■II ■ II I i—i— — » 

O £1 Sr. D. Carlos PignateUu 



ADVERTENCIA - 

r • , • 

r , DEL EDITOR, 

« PUBSTA AX FRENTE lÓÉ ^lÁ FUIMBKA IMPKESIOK 

DB'1782.' 

J. orque empezaban á andar en manos 
de los curiosos algunas copias diminutas 
y viciadas de estas^ Fábulas , me pareció 
que haría' un servicio al Publico Ikérario^ 
en pedírselas á su Autor / valiéndome á& 
la amistad' que le debo^ y en darlas á 
liE con su beneplácito» No quiero pre- 
ocupar el jiíicio de los^ Lectores acerca 
del mericó^de eliás; sí sólo prevenir á 
los méxios: versados en nuestra erudidoá 
que ésta es! la primera Colección de Fá- 
bulas enteramente originales que se ha 
publicado' en Castellano. Y así como pa- 
ra España tienen esta particular recomen«- 
dación , tienen otra , aun para las Nacio- 
nes extrangeras : conviene á saber , la no- 
vedad de ser todos sus asuntos contrahi-* 
dos á la Literatura. Los Inventores de 

TOMO I. A 



Fál>ulas meramente morales desdk luego 
han hallado en los Brutos propiedades 
de que hacer cómodas aplicaciones á los 
defectos humanos en lo que pertenece á 
las costumbres , por que los animales tie- 
nen sus pasiones ; pero como éstos nq. 
leen ni escriben., era mucho masr 4i£cil 
advertir en ellos particularidades que pu-** 
diesen tener relación ó. con los vicios li^ 
terarios , ó con loi preceptos • que. <débei]^ 
servir de norma ¿ los' Escritores* . 

La doctrina qué sobre uno:y «itrid 
punto encierran es|:Qs Apólogos ,. va ame-' 
nizada con la Variedad de la versi^ca-) 
cion: y para llamar la atención .de los 
Jóvenes que los^ lean, y se indinen al 
arte métrica Castellana , se ha añadido 
al ím de la obra un breve índice de los 
quarenta géneros de metro en que está 
compuesta , empezando por los de cator-* 
ce silabas , y acabando por los de quátro^ 
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Al lECTOR. 

ntre las obras de que esta CoIeé« 
cion se compone » hai unas ya conoció 
das del Publico » y otras^ que no hzn 
salido á luz hasta ahora. Las primeras 
corrían impresas en tomos de ' distin- 
tos tamaños » ó en papeles sueltos^ dí^ 
f íciles de reunir en un cuerpo ; y de 
la mayor parte de ellas no se halla* 
l>an ya ezemplares por haberse despa* 
chado las ediciones 

Considerando esto varios Sujetos 
curiosos j, que honran con su amistad 
al Autor y le sugirieron el pensamiento 
de publicar juntas en volúmenes igua<- 
les y manejables no sólo aquellas 
obras que ya escaseaban, ó que anda-^ 
ban dispersas , sino también una parte 
de las inéditas ; á cuyo fin se ofrecie- 
ron voluntaria y generosamente como 
Subscriptores. 



Se dará «el Aütoí* ^r satisfecho , si 
con el esmero que ha puesto en publi- 
car la presente Colección logra conir 
placer k las Pjr^nas escogidas que 
faániqu^erido seir sus Lectores, ya que 
Bo pueda a^irar á Instruirlas y delei^ 
tarlas xon^mas doctrina é ingenio; y 
desdé i luego confía que , aunque su 
talento. no merezca la aprobación dé 
todos y su aplicaicion y buen deseo niinf 
€a podrán desagradar al mayor núm¿« 
ro , que es el de los jmpar<áale¿ f 
bien-intencionados. 
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FÁBULAS LITERARIAS. 
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PROI^OQD. 



1 • » • • ; 

FÁBULA. BRIMERA. : •■ ' 



/ .. « 



JEi. Elefante iciQTRos Animales. 

A, - -•' ' í . « ■ * .. i 
llá en tiempo de entonces , 
Y en tíerxas mui iemoíaa, ^i 
Quando hablaban losiBíutiDS'. > 



Su cierta gerigon^a , - 


' .-íJ 


Notó el sabio Elefante v . 


! i' . 1 


Que entre ellqs erajñoda 




Incurrir en abusos: 


. -> ; i 


Dignos de ^raif i^rma. 


..ili, 1 


Afeárselos, quiere; 




Y á este fin losíooi¡iVoca. 




Hace una reverencia 


■■ 1 


A todos con-la^orompa; 


, • - • 


Y empieza á perkmjiírto» 




£n una arenga 4dcta ; -^ 


.; ■■...''. 


Que para aquá hitetító 


•;r ;•{ 


Estudié '4e^íitiemo»ia;- ^ 


. .:-jJ 
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Abominando estuvo 

Ppr mas de un quarto de hont 

Mil ridiculas faltas, 

Mil costumbres viciosas: 

Lá nociva perera f -' 

La afectada bambolla » 

La arrogante ignorancia^ 

La envidia maliciosa. 

Gustosos en erxtiemo 9 
Y abriendo tanta boca 9 
Sus Qonsejbs oían 
Muchos de aquélla tropa: 
El Cordero inocente ) 
La siempre fíel Paloma , 
El leal Perdiguero, 
La Abeja ártidciosa, 
£1 Caballo obediente, 
La Hormiga afanadoraf ^ 
El hábil XilgueríUo, 
La simple. Mariposa. ^ 

Pero del auditorio 
Otra porción nocorta', 
Ofendida, no pudo 
Sufrir tanta parola. 
El Tigre, elrapa?5 Lobo 
Contra el Censor^ se en^^» 



{ Qué ^e injurias vomita 
La Sierpe venenosa! 
Murmuran por lo baxo , 
Zumbando envoc^ r6nca$^ 
" El Zángano , )a Abispa f /'^ 

El Tábano y l^ Mosca, r 
Sálense d^l concurso > - 
!Por no escudiar sUs ^kSrias» 
El Cigarrón dañino ,' 
La Oruga y la Langosta, 
La Garduña se encoge ; 
Disimula la Zorra ; 

Y el insolente Mono 
Hace de todo mofa. 

Estaba .el Elefante 
Viéndolo con pachorra ; 

Y su razonamiento 
Concluyó en esta forma: 
A todos y á ninguno 
Mis advertencias tocan: 
Quien las siente, se culpa; 
El que no , que las oiga. 

Quien mis Fábulas lea 
Sepa también que todas 
Hablan á mil Naciones ^ 
IsTo solo á la Española. 



Ni de estos tiempos haMan; ' 
Porque defectb^ notan . ** 
Que hubo'Cn tí mundo sicmpíe, 
,Com<> los hal ^hotkJ ' ' • • 

Y pues no "rftupcran 
Señaladas personas y . 
Quien haga aplicaciones, 
Con suMpan'se lo coma. 
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FÁBULA K . 

» • t 

• • • 

T« , ' • ' . 

rabajando uá <jüsafio ^u capullo > 
La Araña , que, texía á toda pp^ f 
De esta suerte le Jiablo coii. falda. n$a 
Muí propia de su orgullo : 
¿ Qué dice de mijüela el seor Gusano ?»' 
Esta mañana la eoipecé temprajio , 
Y ya cstai¿ acabada á, medi<>!día. 
Mire qué sutil es , mire qué bella....* '' 
£1 Gusano con «dsoa respondía:- 
Usted tiene razokr asi sale ella. 

FÁBULA ni. 

El Oso, la Mona y el Cerdo. 

\Jn 'Oso con que la vida 
Ganaba un Fiaihonte^, • .. 
Xa no mui bien aprendida 
Danza ensayaba en dos pies. 

Queriendo hacer de persona, 
Dixo á una Mona: ¿Qué tal? 
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£ra perita la Mona, 

Y respondióle: Mu¡ mal. . _ 
Yo tneo\ replicó el Oso 9 

Que me haces poco favor. 
¿Pues qnéi mi ayre no es garboso? 
¿No hago elpaso con primor? 
Estaba el Cerdo jprésente, 

Y dixo: Bravo! bien va! 
Bailarín mas excelente - 
No se ha ylsto , ni verá. 

Echó cfi Oso , al oir esto 9 
Sus cuentas allá entre si, 

Y con ademan modesto - 
Hubo de exclamar saít 

Quando me desaprobaba 
La Mona 9 llegué á dudar: 
Mas ya que el Cerdo me alaba | 
Muí mal debo de bailar. 

Guarde para su regalo- 
Esta sentencia tm Autor: 
Si el sabio no aprueba^ malo I 
Si el neelo aplaude 1 peor ! 



FÁBULA nr. 

La Abeja r loi ZXngakos. 

/jL tratar de un gravísimo negodo 
Se juntaron los Zánganos un dia« 
Cada qual varios medios disciirria| 
Para disimular su inútil ocio; 

Y por librarse de tan fea nota 
A vista de los otros animales ^ 
Aun el mas perezoso y mas idiota 
Quería , bien 6 mal , liacer panales. 
Mas como el trabajar les era duro^ 

Y el enxambrc •inexperto 
Nb estaba líiui seguro 

De rematar la empresa con acierto ^ 
Intentaron salir de aquel apuro 
Con acudir á una colmena vieja , 

Y sacar el cadáver de una Abeja 
Muí hábil en su tiempo » j laboriosa;] 
Hacerla con la pompa mas honrosa 
Unas grandes exequias funerales ^ 

Y susurrar elogios inmortales 
De lo ingeniosa que era 

En labrar dulce miel y blanda cera. 
Con esto se alababan tan ufanos 5 



Que una Abeja les'dlxo por despique: 
¿No trabajáis mas que eso? Pues, hermanos ^ 
Jamas, equivaldrá vuestro zumbido 
A una gota de miel que yo fabrique. 

¡Quántos pasar .|)6r sabios han querido 
Con dtar á los muertos que lo han sido! 
¡Y qué pomposamente que los. citan! 
Mas pregunto yo ahora; ¿los imitan? 



FÁBULA V. 

Los Da$ Lonos y x.a Cotoaea* 

xJe Santo-Domingo traxo 

Dos Loros una Señora. 

Lft Isla en parte es Francesa 9. 

Y en otra parte , Española. 
Asi cada animalito 
Hablaba distinto idioma. 
Pusiéronlos al balcón, 

Y aquello era Babilonia. 
De Francés y Castellano 
Hicieron tal pepitoria, 
Que al cabo ya no sabían 
Hablar ni una lengua ni otra. 
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El Francés del .español 
Tomó voces.> aunque pocas; 
El Español al Francés 

• Casi se las toma todas. 

Mandaié} Atna separarlos; 

Y el Francés luego reforma 
Las palabras; que aprendió : j ' ; 
De lengua que no es de moda. 
El Español al contrario, 

No olvida ia gerigonza , 

Y aun discurre que con;elI;i 
Ilustra su lengua propia. 

• Llegó á pedir en Francés 
Los garbanzos de lá olla: 

Y desde el balcón de enfrente 
Una erudita Cotorra 

La carcajada soltó, - ' \ 
Haciendo del Loro mofa. . ' > • , 

El respondió bolamente. 
Como por tacha afrentosa: * • -- ' 
Vas no sois que una * Purista ; 

Y ella dixo : A mucha honra. 

X 

♦ Voz de que modernamente se v$len los 
Corruptores de nuestro idioma , quando preten- 
den ridiculizar i los que le b'ablaa con pureza» 
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¡Vaya que los Loros son 
Lo mismo que las personas ! 



FÁBULA VI. 



El MoKO y el TtTERETERO* 



El 



il fidedigno Padre Valdecebro , 

Que en discurrir historias de aioimales . 

Se calentó el celebro , 

Pintándolos con pelos y señales ; 

Que en estiló encumbrado y eloqüeáte 

Del Unicornio cuenta marablllas, 

Y el Ava^-Féníx cree á pié-juntillas, 

(Na tengo bien presente 

Si es en el libro octavo , ú en el nonoi) 
» Refiere el caso de un famoso Mono* 
Este , pues, ^ue era diestro 

En mil habilidades j y servía 

A un gran Titeretero, quiso un día,' ^ vííc^. 

Mientras estaba ausente su Maestro , ; 

Convidar diferentes animales » 

De aquéllos mas amigos ^ 

A que fuesen testigos 
. De todas sus mona4as principales. . . 



EmpeziS^por hacer Ix mortecina; - 
Después bailó en la cuerda á la harleqoína^ 
Con el$alto mortal, y la camp^uia; 
Luego. el despeñadero». 
La espatarrada^ imdtas de camero » 

Y al fin el exerdcb á la Prusiana. 

Be estas y de otras gracias hizo alarde. 
Mas lo mejor faltaba todavía; 
Pues, imitando lo que su Amo hac(ai 
Ofrecerles pensó , porque la tarde 
Completa fuese, y la. función amena. 
De la linterna mágica una escena* 

Luego que la atención del auditorio 
Con un preparatorio ; , i - 

£xdrdio concilio , según es uso, 
Detras de aquella máquina se puso ; 

Y durante el manejo . 
De los vidrios pintados 
Fáciles de mover arrodos lados» 
Las diversas figuras 

Iba explicando con loquaz despejo* 

JEstaba elquarto á obscuras, 
Qual se requiere en casos semejantes; 

Y 'aunque los circunnautes 
jObservaban atentos , 
Ninguno ver podía los portentos ; 
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Cerca de unos prados ' 
\ Que hal en mi Lugar 
Pasaba un Borrico 
Por casualidad. 

Una flauta -en ellos 
Halló f que un Zagal 
2e dexó olvidada 
Por casualidad. 

Acercóse i olería 
£1 dicho animal; 

Y dio un resoplido 
Por casualidad. 

En la flauta el aire 
Se. hubo de colar; 
.v¥ sonó la flauta 
' Por casualidad. 

Oh! dixo el Borricos 
jQúé bien sé tocar! 

Y dirán que es mala 
La música asnal. 

Sin /eglas del arte 
. Borriquitos hai 
. Que una vez aciertan 
Por casualidad. 



fíbula IX. 
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La Hoílmiga y'jla Pulga. 

JL ienen algunos un gracioso modo 
De aparentar, que se lo saben todo ; 
Pues quando pyen^ ó ven qualquiera cosa^ 
Por mas nuera que sea y primorosa , 
Muí trivial y mui fácU la suponen, 

Y á tener que alabarla no.se exponen. 
Esta casta de gente 

No se me ha de escapar , por vida mia. 
Sin que lleve su B.bula corriente , 
A\uaque gaste en hacerla todo \m dia. 

Á la Pulga la Hormiga refería 
Lo mucho que se afana , : 

Y con qué industrias el sustento gaiia; 
De qué suerte fabrica el hormiguero ; 
Quál es la haUtacbn, quál el granero^.. t 
Como el grano acarrea^ 
Repartiendo entre todas la tarea ; 
Con otras menudisncias mui: dariosas f 
Que pudieran pasar por fabulosas , ^ 
Si dianas experiencias 

No las acreditasen de evidencias. 
A tod^ sus']^4:^nes 

TOMO I. B 
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Contestaba la Pulga , no diciendo 
Mas que éstas , ú otras tales expresiones : 
Pues yá; sí; se suj^one; bien; lo eotiendo; 
Ya lo decía yo; sin duda; es claro; 
£stá visto: ¿tiene eso algo de raro? 

La Hormiga y que salió de sus casillas 
Al oir esfas vanas respuestiiias, 
Dixo á la Pulga: Amiga, pues yo quieto 
'Que venga Usted conmigo al hormiguero» 
Ya que con ese tono de maestra 
Todo lo facilita y da por hecho, 
Siquiera para muestra , 
Ayúdenos en algo de provecho. 

La Pulga, dando un brinco muí ligera , 
Respondió con grandísimo desuello: 
¡ Miren qué friolera ! 
¿Y tanto piensas que me costaría? 
Todo es ponerse á ello. • . ¿ 
Pero..*, tengo .que hacer.. •• Hasta otro dia. 



FÁBULA X. 



La Parietaria y sl Tomillo. 



X o leí, 



no sé donde, que en la lengua herbolaria 
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Saludando al Tomillo la hierba Parietaria , 

Con socarronería le dixo deesta suerte: 
Dios te guarde , Tobillo : lástima me da verte; 
Que aunque mas oloroso que todas estas plantas. 
Apenas medio palmo del suelo te levantas. 
El responde: Querida, chico soijpero crezco 
Sin ayuda de nadie. Yo sí te compadezco; 
Pues, por mas que presumas, ni medio palmo puedes 
Medrar , si no te arrimas á una de esas paredes. ' 
Quando veo yo algunos quede otros Escritores 
A la sombra se arriman , y piensan ser Autores 
Con poner quátro notas, ó hacer un prologuillo, 
£st6i por aplicarles lo q|ue dixo el Tomillo. 



FÁBULA XI. 



Los DOS Conejos. 

JL or ei^re unas matas ^ 
Seguido de Perros , ' 
(No diré corría) 
Volaba, un Conejo. 

De su madriguera 
Salió un compañero, 
Y le dixo: tente, 

B2 



Amigo, jqué es esto? 

¿Qué ha de ser? responde: 
Sin aliento llego. ... 
Dos picaros Galgos 
Me vienen jsiguiendo. 

Sí (replica el otro) 
Por allí los ve© — 
Pero no son Galgos— 
¿Pues qué son?. — Podencos 

¿ Qué ? Podencos dices ? 
Sí, como mi avuelo. 
Galgos, y mui Galgos: 
Bien visto lo tengo — 

Son Podencos: vaya. 
Que no entiendes de eso— 
Son Ga^os te digo — 
Digo que Podencos. 

En ^ta disputa 
Llegando los Perros , 
Pillan descuidados 
A mis dos Conejos. . 

« 

Los que por qüestioncs 
De poco momento 
Dexan lo ,que importa , 
Llévense este exeníplo. 



FÁBULA XII. 

Los Huevos. 

JVLas allá de las Islas Filipinas 
Hai una qne ni sé cómo se Uama, 
Ki me importa saberlo , donde es fama 
" Que jamas hubo casta de gallinas , 
Hasta" que allá un Viagero 
Llevó por accidente. un galKnerd. " 
Al fin tal fué la cria » que ya el plato 
Mas .comiin y barato 
Era de huevos frescos; pero todos 
Los pasaban por agua ( que el Viajante 
No enseñó á componerlos de otros modos.) 

Luego de aquella tierra un Habitante 
Introduxo el comerlos estrellados. 
jó qué elogios se oyeron á porfía 
De su rara y fecunda fantasía ! 
Otro discurre hacerlos;escalfados. ... 
j Pensamiento feliz !. . , . Otro , rellenos, .... 
¡ Ahora sí que están los huevos buenos ! 
Uno después inventa la tortilla; 
Y todos claman ya ¡qué marabilla! 

No bien se pasó un año, 
Quando otro dixo: sois unos petates; 
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Yo los haré revueltos con tomates : 

Y aquel guiso de huevos tan extraño f 
Con que toda la Isla se alborota , 
Hubiera estado largo tiempo en uso, 
A tío ser porque luego los compuso. 
Un famoso Extrangero á ht Ht^ganota» 

Esto hicieron diversos Cocineros^ 
Pero ¡ qué condimentos delicados 
No añadieron después los Reposteros ! 
Moles, dobles, hilados. 
En caramelo, en leche, 
En sorbete, en compota, en escabeche* 

Al cabo todos eran inventores, 

Y los últimos huevos los mejores. 
Mas un prudente Anciano 

Les dixo un dia: Presumís en vana 
De esas composiciones peregrinas. 
] Gracias al que nos traxo las gallinas I 

I Tantos Autores nuevos 
No se pudieran ir á guisar huevos 
Mas aUá de las Islas Filipinas? 



fíbula xin, 

Et Pato t i.a Serpiente. 

IjL orillas de un estanque 
Diciendo estaba ^n Pato: 
I A qué aninml dio el cielo . 
Los dones que me ^a dado? 

Soi de aguAj tierra y ai|r^: 
Quando de andar me canso , 
Si se n\e antoja 9 vuelo, 
Si se me antoja , nada< 

Un^ Serpifsnte astuta 9 
Que le estabta:escuchandO) 
Le llanio con un silbo » . , 
Y le ^xo': Seo guapo,^ 

No hai qu&. echar tantas plantas; 
Pues ni and4 Como elGamt)» . 
Ni vuela coeqo. el Sacre , 
Ni n44a' pomo di Barbo : 1 ' 

Y así tenga sabido 
Que lo iijiportante y raro 
No es entender de todo , 
Sino ser diestro en algo. 
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FÁSÜIA XIV. 

. Et Maíiguito, • 
£l Abanico t el Quita-soIm - 

^¡ queíer entender de todo 
Es ridicula presunción , 
Servir sólo para una cosa 
Suele ser falta no menor. 

Sobre una mesa cierto dli 
Dando estaba conversación- 
A un Abanico y á uñ Manguito - 
Un Para-aguas 6 Quita-sol; 
Y en la< lengua que en otro tiempo 
Con la Olla el Caldero habló , * 
A sus dos compañeros dixo: 
¡ Ó qué buenas albs^^^sois ! ^ 
Tú, Manguito, en hibierno' sirves; 
£n verano vas á un rincón: 
Tú y Abanieo, eresitiueble inútil 

'^ Alude á la Fábula que escribe Esopo del 
Caldero y la OÍla , disculpándose con este exem^ 
pío la impropiedad en que parece se Incurre ha- 
ciendo hablar no sólo á los Animales, sino aun 
á las cosas inanimadas, como son el Manguito^ 
' Abanico y el Quita* sol. 
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Quando el firio sigat al calón 

No sabéis salir de un oficio. 
Aprended dje mi , pese á>os ; 
Que en el hibierno soí Par acaguas ^ 
y en eü^erano Qoita-sóL' 



FÁBULA XV- ^ 

La, Rana t el Ribkácüajo. 

ün la orilla del Tajo . 
Hablaba con la Rana el Renacnajo , 
Alabando las hojas, la espesura.. 
De un gran cañaveral, y sn Terdura. 

Mas luego que del viento 
El ímpetu íviolento 
Una caña abatió, que cay6 al rio. 
En tono de lección dixa la Rana: 
Ven á verla j hijo mió 5 
Por defuera mui tersa, mui lozana; 
Por dentro toda fofa, toda vana. 

Si la Rana entendiera Poesía:, 
También de muchos versos lo diría. 
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FÁBULA XVL 



La' Avutarda^ 



D, 



'e sus hijos la torpe Avutarda. - 
El pesado volar conocía, 
Deseando sacar una cría 
Mas ligera , aonqiíe fuese bastarda. 

A este fin muchos huevos robados 
De alcotán, de odl^uero y paloma,' 
De perdiz y de tórtola toma , 

Y en su nido los guarda mezclados* 
Largo tiempo sé- estuvo sobre dios; 

Y aunque hueros salieron bastantes,* 
Produxeron por fin los restantes 
Varias castas de Páxaros bellos. ; 

La Avutarda mil Aves convida 
Por lucirlo con cría tan nueva: 
Sus poUuelos cada Ave se lleva; 

Y hete aquí la Avutarda lucida. 

Los que andáis empollando obras de otros» 
¡Sacad, pues, á .volar vuestra cría. 
Ya dirá cada Autor: ésta es mia; . 

Y veremos qué os queda á vosotros. 
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fAbula xvii. 

El XiLGüEfto Y EL Cisne. 

V^alla tú, PaxariUo vocinglero, 
(Dixo el Cisne al Xilguero:) 
¿A cantar me provocas, quando sJbes 
Que de mi voz la dulce melodía 
Nunca ha tenido- igual entre las Aves? 

El Xilguero sus trinos repetía; 
Y el Cisne continuaba: ¡qué insolencia! 
j Miren como; me insulta el musiquillo! 
Si con soltar mi canto no le humillo ^ 
Dé muchas gracias á mi gran prudencia* 

¡Oxalá que cantaras! 
(Le respondió por fin el Paxarillo:) 
¡ Quinto no admirarías 
Can las cadencias raras . . 
Que ninguno asegura haberte oído. 
Aunque logran mas fama que las mías I.... 
Quiso el Cisne cantar , y dio un graznido* 

¡ Gran cosa ! ganar crédito sin eíencia , 
If perderle .en llegando á la eiqp^rienda* 
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FÁBULA XVm. 
£1. Camikantb. 

T LA MULA DE ALQUILER. 

Jllarta de paja y cebada • 
Una Muía de alquiler 
Salía de la posada, 

y tanto empezó á correr, 
Que apenas el Caminante 
La podía detener. 

No dudó que en un iastante 
Su media jornada haría ; . 
Pero algo, mas adelante 

La falsa caballería 
Ya iba retardando el paso. ...« 
¿Si lo hará de picardía?.. .. 

Harre!.... Xe paras?.... Acaso 
Metiendo la espuela.... Nada. 
Mucho me temo un fracaso. . . . 

Esta vara que es delgada. ... 
. Menos. . . ¿ Pues este aguijón. • • • 
Mas ¿si estará ya cansada? 

Coces tira. ... y mordiscon: 
Se vuelve contra el Ginete. . . . 
¡ Ó qué ctírcobo , qué envión ! 
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Aunque la& piernas apriete. . • • 

Ni por ésas. . . • Voto á quien I 

Barrabas ^e la sujete. • . . 

Por iin> dio en tierra.... Muibien! 
I Y eras tú k que corrías ?. • . • 
¡Mal muermo te mate, amen I 

No me ñaré £n mis dias 
De Muía que empiece haciendo 
Semejantes;valentía$. 

Después de este lance , /¡n vieo4o 
Que. un Autor ha principiado 
Con altisonante estruendo , 

Al punto digo : cuidado ! 
Tente» hombre; que te has de ver 
£n el vergonzoso estado 
De la Muía de alquiler. 



FÁBULA XIX. 



La Ca3ra t el Caballo. 



E, 



istábase una Gabra mui atenta 
I^rgo rato escuchando 
De un acorde violin el eco blando, 
X«os pies se la bailaban de contenta; 



^ 
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Y á cierto Xaco , que también suspei^^o 

Casi olvidaba el pienso , 

Dirigió de esta suerte la palabra: 

¿No oyes de aquellas cuerdas la harmonía? 

Pues sabe que son tripas de una Cabra . 

Que fué en un tiempo compañera mia» 

Confío (dicha grande ! ) que algún dia 

No menos dulces trinos 

Formarán mis sonoros intestinos. 

Volvióse el buen Rocin , y respondióla: 
A fe que no resuenan esas cuerdas 
Sino porque las hie¡ren con las cerdas 
Que sufrí me arrancasen de la cola. 
Mi dolor me costó , pasé mi susto; 
Pero , al fin , tengo el gusto 
De ver qué lucimiento 
Debe a mi auxilio el músico instrumento* 
Tú f que satisfacción Igual esperas ; 
¿Quando la gozarás? Después que mueras. 

Así f ni mas ni menos , porque en vida 
No ha conseguido ver su obra aplaudida 
Algún mal Escritor , al j^uicio apela 
De la posteridad y y se consuela. 



FÁBULA XX. 

La Abeja f el Cuclillo. 

Oaiiendodel colmenar, 
Dixo al Cuclillo la Abeja: 
Calla y porque no me dexa 
Tu ingrata voz trabajar. 

No hai Ave tan fastidiosa 
£n el cantar como tú : 
Cucú,cucú,y mascucú, 
Y siempre una misma cosa. 

I Te cansa mi canto igual í 
(£1 Cuclillo respondió;) 
Pues á & que no hallo yo 
Variedad en tu panal: 

Y pues que del propio modo 
fábricas uno que ciento, 
Si yo nada nuevo invento, 
£n ti es viejísimo todo. 

A esto la Abeja replica : 
!En obra de utilidad 
Í2L falta de variedad 
Ko es lo que mas perjudica; 

Pero en obra destinada 
Sólo al gusto y diversión » 
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Si no es váriá la inTendon) 
Todo lo demás es nada. 



FÁBULA XXI. 

« 

El Ratón y el Gato. 

JL uvo £so{>o famosas ocurrencias. 
¡Qué invención tan sencilla ! qué sentencias!.** 
He de poner, pues que la tengo á. mano , 
Una fábula suya en Castellano. 

Cierto ( dixo un Ratón en su agujero : ) 
No hai prenda mas amable y estupenda 
Que la fidelidad : por eso quiero 
Tan de veras al Perro pjsrd^uero. 
Un Gato replicó: pues esa prenda 
Yo la tengo tamUen. . . . Aquí se asusta 
Mi buen Ratpn , se esconde , 
Y torciendo el hocico , le responde: 
¿Como? La tienes tu?. . . . Ya no me gusta* 

La.alabanza que muchos creen justa 
Injusta les parece , 
Si ven que 91 contrario la merece. 

¿Qué tal, señor Lector? La fabulUIa 
Puede ser qu^e agrade., y que le instruya. -.« 
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Es tma marablUa: 

Dixo Esopo una cosa como suya...^ 

Pues mire Usted: Esopo no la ha escrito; 

Salió de mi cabeza.-.^ ¿Con que es tuya?-«. 

Si f señor Erudito : 

Ya que antes tan feliz le parecía , 

Critíqiiemela ahora porque es mia. 



FÁBULA XXIL 
La Lechuza: 



FÁBULA XXm. 
Los Perros y el Trapb&o* 

Vjobardes son y traidores 
Ciertos Críticos que esperan, 
Para impugnar, á que mueran 
Los mfelice^ Autores, 
Porque vivos respondieran. 

Un breve caso á este intento 
Contaba una Avuela mia. 
Dizque un dia en un convento 
!roMo I. * c 
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£ntr6 una Lechuza. ••• miento; 
Que no debió ser un dia. , 

Fué, sin duda, estando el sol 
Ya mui lejos del ocaso* . . . 
Ella, en fin, se encontró al paso 
Una lámpara ( ó farol , 
Que es lo mismo para el caso:) 

Y volviendo la trasera, 
Exclamó de esta manera: 
Lámpara ¡ con qaé deleite 
Te chupara yo el aceite , 
Si tu luz no me ofendiera ! 

Mas ya que ahora no puedo ^ 
Porque estás bien atizada , 
Si otra vez te hallo apagada, 
Sabré, perdiéndote el miedo, 
Darme una buena panzada. 

Aunque renieguen de mi , 
Los Críticos de que trato , 
Para darles un mal rato, 
£n otra fábula aquí 
Tengo de hacer su retrató. 

Estando, pues, un Trapero 
Revolviendo un vasurero, 
Ladrábanle (como suelea 
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Quando á tales hombres hnelen) 

Dos parientes del Cerbero. 

Y díxoles un Lebrel : 

Dexad á ese perillán ; 

Qae sabe quitar la piel 

Quándo encuentra muerto un Can, 

Y quando vivo , huye de él. 



FÁBULA XXIV. 

El Papagayo, 
£¿ Tordo y la Marica. 

Vyyendo un Tordo hablar á un Papagayo, 

Quiso que él, y no el Hombre, le enseñara; 

Y con solo un ensayo 

Creyó tener pronunciación tan clara, 

Que en ciertas ocasiones 

A una Marica daba ya lecciones. 

Así salió tan diestra la Marica 

Como aquél que ál estudio se dedica 

Por copias y por malas traduccionet • 



ca 
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FÁBULA XXV. 



El Loso t el Pastor. 



V-^ierto Lobo, hablando con éietto Pastor, 
Amigo, (le dlxo) yo no sé por qué 
Me has mirado, siempre con odio, y hoi^jr» 
Tiénesme por malo; no lo soi á fe. 

¡Mi piel en hibierno qué abrigo no da! 
Achaques humanos^cura mas dé mil: 
Y otra cosa tiene j que seguro está 
Que la piqueii , Pulgas ni otro insecto vil. 

Mis uñas no trueco por las del Texon, 
Que contra eí mal de ojo tienen gran virtud. 
Mis dientes ya sabes quan útiles son , " * 
Y.á quántos con mi unto he dado salud. 
' El Pastor responde: perverso animal, 
Maldígate' el cielo, maldígate, amen! 
Después que estás harto de hacer tanto mal y - 
I Qué importa que puedas hacer algún bien ? 

Al Diablo los doi 
Tantos libros lobos como corren hpi. 



tiSÜLÁ. XXVX 
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il Águila y cl Lcoh "• 
Gran conferencia tuviéroü 
Para arreglar entre sí. 
Cickós'' puiftois dé gábiérho. 

Dio el Águila mücíias quexas 
Del Murciélago , diciendo: ' 
¿Hasta quando este avechucho 
Nos ha de traher revueltos ? 
Con mfe Pákaros se ihézcEi, 
Dándose por uno de ellos ; 
Y alega varias ra*zones. 
Sobre todo , la del vuelo. 
Mas, st se^e aiitbjá, dice; 
Hocico-, 5»nó piéo teng€)'. 
¿Como Aveqüeréfe tratarme? 
Pues Qufe<l#ip¿do iftfe Vü^ívól 
Con mis Vasallos niürmura' 
De los Bru«)S de ttí iéipeirió ; 
y quandó^^febn éstos -vive, 
Murmtít^ tahibien de aquéllos. 

Está biefti j dixo t\ Leort ; 
Yo te ]tító ^tie en tah resBOs 
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No entre Tnají Fu^^s en/Iosmios» 

Respondió el Águila ^ menos. 

Desde^atonces solitario ^ 
Salir de noche le vemos ; * 

Pues ni alados :ni patudos, i 
Quieren y;;^ tal. compañercu 

Murciélagos, literarios, ^ 
Que bajeéis á .pluma.y^ ^ P^pj^, 
Si queréis vivir con todc» , , ' 
Miraos eji este espejo. ,; ^ , ' '• c 






FASyLA xxyiL 

La Moiía»:> 

xxunquje se. vista de seda 
La Mona, Mona se queda., 
£1 refrán lo dice a4: > ^ - 
Yo tambi^fi lo diré ^qüi¿ ' ) 
Y con. eso lo verán / ,.. 
Eií fábula y ^n refrán.'. . ' . 
Un trage de cóIori^c^Sy: . 
Como el de ios Mát^hine^^ 
Cierta Mona se vistió $.: 
Aunque mais bi^n cr^^o yó 



1 / 
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Qoe so Amo b vestím , 

Porque difícil sería r. 

Que tela y Sastre eQcontrase»2 ^ 

JEl refrán lo dice: pase. ^u -. 

Viéndose ya tan galaiia» 'ni 

Salto por unanntana (' 

Al tejado de un vecino » 

Y de allí tomó el camino 
Para volverse a Tetoan* C 
Esto no dice et refrán; r ? 
Pero lo dice una histqria» 

De que apenas hat memoria » 
Por ser el Autor mui raro; 
(Y poner el liedlo en claro 
No le habrá coatado poco. ) 

El no supo ni tampoco 
He podido saber yo 
Si la Mona se embarco , 
Ó si rodeo tal vez 
Por el Ismo de Suez: 
Lo que averiguado está 
£s que por fin llegó allá; 

Vióse la Señora mia 
En la amable compañía 
De tanta Mona desnuda; 

Y cada qual la saluda 
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Como 4 THi alto personage*, ' 
Admirándose del trage, ' 
.Y saponiendo sería 
Mucha la sabiduría 
ütígenio y tino mental 
Del petimetre animal. 
Opinan- luego al instante » 

Y nemine discrepante y * 
Que á la nueva compañera 
La dirección se confiera 
De cierta gran correría 
Con que buscar se debía 
En, aquel pais tan vasto . 
La provisión para ^el gasto 
De toda la Mona tropji^ 
(¡Lo qne es tener buena ropa!) 

La Directora, marchando 
Con las huestes de su mando ^ 
Perdió, no sólo el camino, 
. Sino, lo que es mas, el tÍ¿o;^ 

Y sus necias Compañeras 
Atravesaron laderas. 
Bosques, valles, cerros, llanos> 
Desiertos , rio^ , pantanos ; ' 

Y al cabo de la jornada ' 
Ninguna dio palotadas 
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Y cso^tfe W i6da sa vida 
Hicieroa otra: salida 

En ^uc -fiíese el Capitán 
'Mas tieso*, ni mas galán. ' 
»'■ iPor pocv-no qaeda Mona 
"^ A vida-ícon la bténtona; 

Y irierón pOí^experiencU' 

Pero sínir'á Tetnan, . 
También acá se hallarán 
Monos que ratiiiqve«e vistan de Estudiantes, 
Se han de quedar lo mismo que eran antes. 



^ • i» 
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FÁBULA XXVIII. 

El Asno y sn Amo. 

Oiempre acostumbra hatér el ^atd^ noció 
De lo bueno y lontjído tgoriíapmDo, 
Yo le doi lo peor, que eslo;quealabá; 
De este modtf'ítís yerros tíisculpaba 
Un Escritorflderfarsas indecentes;^ ' 
Y un taimada Poeta 4jue ^ e&j ' 
Le respondió cnlos^^rminossiguientei: 

Al humilde Jutatoto 



/ 
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Su Dueño d^ba paja» y le deeia: 
Toma » pues que coa eso estás cositesfito» 
Díxolo tantas \*eees , que ya un dia 
Se enfadó el Asno, y replico: Yo toiKo 
Lo que me quieres dar; peroi hombre iajusto» 
I Piensas que sólo de la paja gasto? 
Dame grano , y verás si me le conío. 
Sepa quien para el público trabaja» 
Que tal vez á 1^ plebe culpa en vano; 
Pues si en dándola pa)a»,x:ome pa}a» 
Siempre que la dan grano» come grano. 



FÁBULA XXIX. 

ti» 

£1. Gozque y el Macho 0E noria. 

JDien habrá visto el Lector 
£n hostería ó convento . 
Unartifictoiomvisnto.! \ 
Para andar él asador* \ 

Rueda de ms^iertt^ct 
Con escalones; y un Ferré 
Metido en a(|uel encierro 
La da vueltas con los pies. 

Parece que cierto C4n 



j- > 
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Que la máquina movía j 
.Empezó á decir un dia*. 
Biea trabajo; y ¿qué mc^daa? 

¡ Como saáo ! ai , infeliz ! -- 

Y alcabo , ^or. grande exgeso , 
Me arr©Í3arán algutí bu€so| 
Que sobre de esa perdiz. 
. Ccm mucha incomodidad 

Aquí labrada se pasa : 
Me iré., no sólo de; Casa , 
Mas también de la ciUd^di - 

Apenas le dieron sxídtz.f 
Huyendo con disinnxld i' . 
I-legó jal campo ^ en- donde «h Mido 
Á una noria daba vuelta; > ^ 

Y no Je, hubo visto 'bien V 
Quandodixo: ¿Quien- va allá?/ ' 

Parece'que por acá 
Asamos carne también. 

No as© ¿a/ne; quél'agüí saco , 
( El Macho le respondió.) 
EsortwnKen lo.haréryp»:L rr 
(Saltó «1 Can) aunque estói flaco. , r 
Coínia esa rueda ss- mayor > ; ■' 
. ^Algo mas trabajaré. • • 
¿Tanto pesa?.... Pues ¿y qué? 
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¿No ando É^áe mi asador?^ 
Me haWánde dar , sobre todo» 

Mas fkcuiñ ^tendré mas gioria^.V» J 

Entórioes él de la noria ' • ^ 

Le iótermínpió de' este tñíodó: 
Que se vuelta \Q3ic6tísé¡úi^ • ' ' 

Á voltear su a$ador; ' -'^^ ? 

Que esta empresa es soperiw?-' 

A las fuerzas de un Gbbquéjb&v ' 
¡ Miren fel Mulo bdlaco ^7 ? ! '' 

Y qué Keb- lé replicó t '• ' ' 

Lo mismt) he leído yo! • ' • 

En un tal Horacio Fiaco ;. r ; í 
oí "* QueiunA'utor da poi^igran yerro 

Cargar con Jo. qué después' '> 

No podrá lletar: es^O'Csi, 

Que áo <ande k noria H Bcro. ^ 



'•. > '-' 






fAíBULA XXX; 



f ' - ^...- -' 



El EapDito Y íel Hahow; • 

E.' . ' • ■ J * . > ^ • ' . 

n el quatto de an célebm Erudito 
Se hospedaba un Ratón, Ratón maldito. 
Que no sé ^mentaba de otra cosa v 
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Qae de roerie siempre vei;sa y. prosa. * _ 
Ni de un Gatazo el velante zelo 

Pudo llegarle al pelo , 

Ni extrañas inveiaciojie$ 

De varias é ingeniosas ratonera^, ^ .. ; 

Ó. el rejaígar en dulces confeccionas i 

Curar lograron su incesante .anhelo 

De regí^tjrar las doctas papeleras , 

y acribillar las páginas^nteras. . 
Quiso luego la trampa 

Que el perseguido Autor di^se á la .estampa 

Sus obras de eloqüeacla y poesía : 

Y aquel bicho travieso , i _ 
Si antes lo manuscrito le roía. 

Mucho mejor/roía ya lo impreso^ 

Qué desgracia la mia! 
(El Literato exclama : ) ya estói harto 
De escribir para^gente roedora; 

Y por no yerme en esto , .desde ahora 
Papel blanco no mas habrá ^n mi qua?to. 
Yo haré que esjte desorden se corrija..-^ 
Pero si: la traidora sabandija» 

Tan hecha á malas mañas ,. igualmente 
£n el blanco papel hincaba el diente. 

El Autor 9 aburrido. 
Echa en la tinu dosis competente , > 
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De solimán molido: 

Escribe (yo no sé si en prosa ó verso:) 
Devora, pues, el animal perverso; 
Y revienta, por fin.... ¡Ffeliz receta! 
(Dixo entonces elctítico Poeta: ) 
Quien tanto roe , mire no le escriba 
Con un poco de tinta corrosiva. 

Bien hace^ quien su crítica modera; 
Pero usarla conviene mas severa 
Contra censura injusta y ofensiva, 
Qüañdo no hablar con sincero denuedo 
Poca razón arguye, o mucho miedo. 



FÁBULA ^XXXI; 
La Ardilla t bl Caballo. 

IVlirando estaba un Ardilla 
A un generoso Alazán , 
Que, dócil -a espuela y rienda, 
Sb adestraba en galopar. 

Viéndole hacer movimientos 
Tan veloces , y á compás, 
De aquesta suerte le dixo 
Con mui poca cortedad : 
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Seuor mioy 
Deesebrioi 
Ligereza ^ 

Y destreza 

No me espanto; 

Que otro tanto 
Suelo hacer, y acaso mas. 

Yo soi viva, 

Sol activa; - 

Me meneo. 

Me paseo ; 

Yo trabajo, 

Subo y baico; 
No me estol quieta jamas. 
El paso detiene entonces 
El buen Potro, y mui formal, 
£n los términos siguientes 
Respuesta á la Ardilla da: 

Tantas idas 

Y venidas. 
Tantas vueltas 

Y revueltas - 

( Quiero , amiga , 
Que me diga) 
jSon de alguna utilidad? 
Yo me afano; 
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Mas nó'Qn.'¥iu]p» ,^ 

Sé mi oñcio: * 

"i 

Y en servicio 
De mi Dueño v' 
Tengo empeño 
De lucTr mi habilidad. 

Con que algunos Escritores 
Ardillas también serán, \ 
Si en obras frivolas gastan 
Todo el calor natural. . . 



FÁBULA XXXn. 

El Galán y la Dama. 

C* " ■' , " 

ierto Galán á quien París-Aclama 

Petimetre del gusto maS' extraño. 

Que quarenta vestidos muda al añoí 

Y el oro y plata sin temor derrama , 

Celebrando los dias de su Dama. . 
Unas hebillas estreno de estaño. 
Sólo para proba,r con este engaño 
Lo seguro que estaba de su fama. 

¡ Bella plata ! qué brillo taa hermoso ! 
(Dixo la. Dama:) viva el gusto jr númeñ 



^9 
Del Petimetre ^n todo primoroso I 

Yt ahora digo yo: llene un volumen 

De disparates un Autor famoso y 

Y si no le alabaren , que me emplumen. ' 



FÁBULA XXXm. 

. Eí. Avestruz » 
El Dromedario r la Zorra. 

Jl ara pasar el tiempo congregada 
TJna tertulia de Animales rarios » 
(Que también entre Brutos hai tertulias) 
Aíil especies en ella se tocaron. 

Hablóse allí de las diversas prendas 
De que cada Animal está dotado : 
Este á la Hormiga alaba , aquél ai Perro , 
Quién á la Abeja, quién al Papagayo. 

No (dfaroel Avestruz : ) en mi dictamen ^ 
No hai nías bello Animal qué el Dromedario. 
El Dromedario dixo i Yo coniSéso 
Que sólo el A^vestrüz es de mi agrado. 

Ninguno acfívinó por qué motivo 
Tan raro gtistó acfeditabíui-iuiibost'^ ; 
{Será porque* los üos abiAtan ni/uchof 

T9KO I. B 



por ten^/ los dos los cuellos -largos? 
¿Ó porqtie el Avestnu^.^.algo simple^ 

y no mui advertido el Qrqi^edauo ? .^ . 
I Ó bien porque son feos iin<3^ y otro? 
¿Ó porque tienen en el pecho un callo ? 

Ó puede ser también.... No es nada de eso^ 
(La Zorra interrumpió:) ya di en el caso. 

1 Sabéis por qué motivo el uno al otro 
Tanto se alaban? Porque son paisanos. {*) 

En efecto, apibos eran Ber¡beriscps ; 
Y no fué juicio , no , tan temerario 
El de la Zorra, -qve no. pueda hacerse ' t» 
Tal vez igual de algunos literatos. 



I ■ ' .' I ' ' ' 1 



FÁBUJUl XXXÍY,' 



';. .. 



El CüEi|.yo .t % Pavo 



'7^*> 



V 

X ues , 



« I 



como digo , es el (^isa^ 
( Y yíjya de cuento) ...... 

Que á volar j^desajSarpu,: { 

Vfí P^voy. un.Guefvo., ,^ 

» y I.' . Tí v- . « »^ V. . . ^ ' • • . , 

: OlvnKtExiiPooio £o¡a& III. LiU I*: 

f 
* •" 



.e. . % 



t # 
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Al téWnS »ñ6l<aS''-^ 
Quál llegó primero, 
ConMéi^ío quíedí (te''^ár^s 
Haya visto el vuelo. 

' 'Agúáríkte ( dí«ó fel'íavó 
'MGúd-vo de léjpíf) *• . ; ; i 
¿Sabe^ Icr'dae csrdl'ffcááándo? 
Que éréá iiegro-y-fe'o. ^- • " :: '-*• 

Eróticha:tartfefefi^rép2BrOy • 
(Le gritó teas t^^y - ^ • '••- • ^ 
En que ere!^ un fekiirfteó • " "^ 

De muiftiatagüeroi''^ ' • -a 

: tjfflía allí, qúé^^SéUIs asco^ ' 
Grandísima ^óefieó 5' '"■'' "^ '- -> • v 
- :Sf', ^qiié^rehes jk^- ifegílo^ '. - ■ - ' - < 
€óíte*%ucrpo» rnüéf Jft«. '^ • ' -^^- ^ > 
-''~*T6*>Jéso rio- vÍ5he'ál'¿aso¿ - - ' ' 
(Le réft^tóde'el etíefVcí'jf)- '- ^^ ' ' 
Porque aqití s¿ld\ia«¿ft(ir -:.-•->••. 
De ver^qti^tftl'^melcf^ - 

* ^Qaímád en k§-6ÍDra5 de 
No efi^kfehtra d^tds^ 
Contra lá persona ¿argó^^ 
Suele liaoer el ffe(3l9(^ - 



> « 
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liBULAXXXV* 



La O&UGJk T lA ZORIUU 



Oi se acuerda qI Lector de la tertalia 
£a que y á presencia de Animales 
La Zorra iadívip^ por qué se dabaa 
Hogios Avestruz .y Dromedario; , 

Sepa que^ en la mísmisima tertulia 
Un dia se trataba del Gusano \ 

Artífice ingenioso de la seda» 

Y todos ponderabap: su trabajo. 
Para pnestra presentan un'capq)}^; 

Ex&mínanle; crecen los aplauspsj ^ 

Y aun el Topo^» con todo que fn m cíiegOt 
Confesé que d.jps^uUo era un púlagro.. 

Desde ya tinp^n la Qru^ ^lOKaqBrába 
En ofensivos; tóxww^y llamaodo ^ 
La labor admirable ^ friolera ^ : 

Y á sus elogiadores^ meilitecatos* . . ^i 
Preguntábanse 9 pues 9 unos i otros: 

¿Por qué este niiserable GusarapO: .. 
£1 único ha de^ ser que vitupejpe 
Lo que todos ador^es^baáips?; . 

Salto la Zorra, y dixo: ¡Pese á mi alma I 
£i motivo no puede estar mas ciar o. 



¿No sabéis, CMipañérot, qat la Ornga 
También labra capiíHos, aonqiie ihaio^? 
^ Laboriosoí Ingenios perseguidos « 
¿ Qaer^qjá buen coosqo i Pues , cuidado. 
Quando os provoquen ciertos envidiosos ^ 
No hagáis mas que coüt^rks este caso. 



FÁBULA XXSCVh 

La CQiiVRA'iiiK' Asir^ 

.Ayer pqr mi caHe 
Pasaba un~ Borrico , r 
£1 mas ^fedómado ' 
Que en mi vida he vistd* 
Albardft y cabestd» ^ * 
^£ran nuevécitos» 
Con flecos de sédt' 
Roxos y a!9ar¡&». 
Borlas y penadlo. • 
Llevaba -el PcUím ,* . - . - * 
Lazos, cascabeles» • 
Y otros atavíos , 
T hechos 4 tixert 
Con arte proUxd 



i* 

í^,.;^ibttx<^5ífmul Unidos*;. rr-L! rrJ UcilT 
.o¿xLQoe,«H'^egtjn.aieiian dlchOfi j: /!• •, 

Vendió aquella alhaja ' 
A un Hombre sencillo; 
ya3aa6>5ita4#í>WA^ 
Le costo un sentido. 
VQÍvklbd,9SÍfsuj8asai;^:> aJT 
Mostró á sus Vecinos j. 
La famos^Xoampra^'^f i'« /^\ 

Y uno de^tós-dítat' r/V.. r/í 
Veamos, Coóipadreí *'♦'' ' t 
Si esíbjanimdlkb" . ::•' i^-O 
Tiene tanAueacaerp» ^ í'/* 
Como buen»t©$tidaX'::'/ ^?'^* ' 
Empezó i^lzrlG^y ^ • •'^> 
Todos los-lS^}. - '{-^ • ^^' 
y baxo la aíftEáfdíari' •' •• '" 
Al primeiv «giítro ^ . * v ^ ?^ 
Le hallaroird lomo f ' -- 
Asaz mal-ferido '' ' 
Con seis matadoras ■ • 

Y tres lobaiSili^^y . 



Aíoétí de dos' grietas 
Y un tumor antiguo ' 
Que báxo la cincha 
ISstate escondido. 

Burro (dixo el Hombre) 
Has que él- Burro mismo 
Soi yo ^ 'que me pago 
De adornos «postizos. 

A fe que este lanóe - - 
Nbfichaüí en olvido; • 
Pues viene de molde 
A un Amigo mió , 
£1 qyaKá buen precio' ' 
Ha comprado un libro 
Bien enqúaüeinádo y ^ * 
Que no vale un pito. 



FÁBULA XXXVII. 
£l 3tnat^ v x'A- Cigarra. 

A 9 ,<»!,* ff 

rando est&b^á -6! Buei $ y á ipoco trecho 
3La Cigarra » canl^ihdo , ledecíá t * 
¡ Ai ) ai! qué surco tan torcido has hecho! 
Pero él la respondió : Señora mia , ^ 



Jí 
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Si no estuviera lo dema^ derecho^ ' 

Usted no conociera lo torcido^ ., 

Calle, pues , la har^ana reparona; 

Que á mi Amo sirvo bien, y él me perddoa 

£ntre tantos adertos un descuido» 

¡ Miren qujén hizo á quién cargo tan fútil I 
Una Cigarra al Animal mas ÚÚU 
Mas ¿si me habrá entendido 
£1 que á tachar se atreve 
£n obras grandes un defecto leve? * 



FÁBULA XXXVIIL 



Ex. GUAC AMATO T I. A MaRXOTA* 



u. 



pintado Guacamayo 
Desde un mirador veía 
Cómo ñú extrangero Payo 
(Que Saboyano sería) 

Por dinero una alimaña 
Enseñaba mui feota. 
Dándola por cosa extrapá: 
£s á saber I la Marmota. 

Salía de su caxon 
Aquel ridículo bicho; 
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Y cFAw desde cl balcón 

Le dixo : ¡ Raf o capócho ! . 

. Sieado vi fea, ¡que asi 
Dii^ro por Teite den 9 ^ ' 

Qoafldo ,^ siendo hernioso , aquí. 
Todos.de valde me Ten! 

Puede' que. seas 9 no obstante» 
A'lgnn precioso Anhsal ; 
Mas yo tengo ya bastante 
Con saber que eres venal. 

Oyendo est0 un mal Autor , 
Se (¿té icomp avergonzado. ^..^ 
¿Porqué } .i—. Porque \xn Imjfiresor 
Le tenía, as^áariado. 



CÁBULA XXXIX. 

Sx Retrato de qo%i%xa* 

JL/e frase extraagera el maLp^adizo 
Hoi á nuestro idioma gravemente aquexa ; 
P^o hj^rá quien piense que no liabla castizo ^ 
Si por lo antiquado lo usado no dexa* 
Vot á entretenelle con. una conseja ; 
Y porque le traiga mas cententanüento 
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En su mesmo estilo réferilla. intento: ,, 

Mezclando dos hablas, la nueva^y la y iéja» 

No sin hartos zelos, un Piator de ogaño 

Vía como agoratgcan loa y rvalíft . 

Alcanzan algunos retratos dé antáao; . 

Y el no remedállos ámeagua tenia: 
Por ende, qiieifieirdo' retratar uá^ diá 

A cierto-Ríco-thomé^ Señor 4e grancaenia^ 
Juzgo que lo^^gxfo' de la^vestimeota 
Estima de rancio al quadio daría. : ' 
Segundó Vfeláíqtiéz creyó» ser cóñ esto: 

Y ansí que- del ríE)ítro. toda lá^mblanaá 
Hubo' trasladado , golilla le hápt(esto,; 

Y otros atavíos á la ántigBaosaiiíMtw 

La tabla á su Dueño lleva sin tardanza» 
El qual espantado fincó , desque vido 
Con añejas ^hé su cuerpo VeétFflo , 
Maguer que le plugo la faz abastanza. 

Empego uíiirtraia le^inoá hsjmentes 
Con que al Retratante dar su galai^don» 
Guard^tba,' Jl^esedadas de sus Ascendientes » . 
'Antiguas imnsedasen un TÍejo arcon. - ' ; 
Hel Quinto-Femando muchas de ellas son. 
Allende de^algunis de Carlos Primero, 
De entrambos Filipos y Segundo y* Tercero': 

Y henchido de todas l&ttj^^paó un bolsón. 
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Con estas mdaédú ^ a si q3¡er medallas » 

(El Pintor le dice) si voi al mercado, 
Quando mc^eofi^v&re'móercatarüüallas^ 

Tornaré á mi casa con mui buen recjKlo. 

*• ♦ 

Pardiezl (áM^'ót^oi) ¡no me habéis pintado 
£n trage que un tiem^ foé^mui' seábril, 

Y agora le TÍíie^^B^ un Algisaíilf'i 
Qiíal me retratasteis , tal orrhe ^gaÜo. 

Llevaos la tabllí yr el mi 'COííStin 
Pintadme al pro^^étcv^n ves» deg^filía; 
Cambiadme esa espada en ^ tú eü^din^ 

Y en lajDlnacaztrocad la rpf^; . 
Ca non habrá naide en .toda la YÜla! 

Que f al verme xo t^ guisa y coooaca mi gesto. 
Vuestra paga entooce .t3ontsrro5-4ie presto ' 
En buena moseda' corrieQCe:4n: Castilla. 

Ora, pues,$i á¿xisa proir<¿¿ lá J3éa 
Que tuvo aquel sandicr moderno ;:^lAtor, 
¿No hemos lieieirfKS&siempiüefqtáchochét 
Con ancianas fsasés^tm'iioYefi'Ji/^iatoT? 
Lo que es afectado fo^ga ^úeoék prifiíor ; 
Habla puro á costar-üe i;^ daridad'p 

Y no halla voz bala p:ira «íuastra' edad , 

Si fué nobbmb tkaorpo del '(£i¿^ain|)cador« 
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Xps DOS Hiiisf Boas ^ 

X asando por un PoéUo 
De la Monta&a 
Dos Caballeros laosoit . 
Buscan posada* 

De dos Vecinos 
Reciben mil ofertas 
Los dos Amigos^ 
, Porque i lúQgono ^^iderea 
Hacer desaire « 
£n casa de uno y otro 
Van á hospedarse. 

De arabas mansbncs 
Cada Hii¿^>ed U suya 
A gosto; esco^ 

La q^ d uno pfeSese 
Tiene un gran patío t 
T beUo frontispicio 
Como, un paladot 

Sobre la puerta 
Suesondo de araas tiene • 
Hecho de piedra. 

La del otro á U ▼»«% 



\ 



t 



« 
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}io tm isa gfande $ 
Mas dentro ao fidtaba 
Donde ak^arse ; 

Gomo que habfa 
Kezas de mui boen teinpley 
Cfatais y limpias. 

Pero el otro pafado 
Del frontispicio 
£ra^ ademas de estrecho^ 
.©hsoiro y fno: 

Mucha portada; 
T por dentro desvaes 

£1 que allí posó uíidiBi. 
|áal hospedado; 
Contaba* al^Compafieio 
£1 fiíene chasco; 

Pem él bdixo: 
Otros chascos como éwr 
Daanittcbos Ubros. 



. 1 < i 
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FÁBDtAr jat f» - • • 

El TÉ Y xA'tSjlLtKÍA. - • 

•* • V 

I Té,^¥li^mio del Imperb ChinB, 
Se encontró con la Sal^kt^^elctiñuia 
EUaledixo: ¿'sñcdonde -vas ^-.Compadre ?..^ 
A Europa voi. Comadre, ^-^ * \ *1 
Donde sé qp^ Jne compran •! buen pxecio* 
Yo (respondió la Salvia J vpi^<31wbá; 
Que allá con sumo aprecio. . * » 
Me reciben pQr)¿gusto.y: medicma. (#) 
£n Europa me tratan deoalTagé; , 
Y jamas he^fbdsdo.faafétlifof taina. 
Anda con Dios. No pobá¿rá$ eL tiá^e; 
Pues no hai Nflü^taralgühi » " * . . 
Que á todo lo extrang^fttív :• ♦ . 
No dé con gusto apláüsoá jr. dmeto* 

La Salvia qpAperdoi^;p';. \ ' ^ 
Que al comercio stt*fa&jn»S0aQf|Gtíe* 

, C*) Los Chinos estiman tanto la Salvia , que 
por una caxa de esta hierba suelen dar dos, j 
á veces tres , de Té verde. Véase el Dice, de 
Hist. Nat. de M. Valmont de Bomare en el ar- 
tículo Saugi. 
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Si hablase del comercio líteratto 9 
Yo no defendería lo contrario j 
Porque en. él para algunos es un vicio 
ío que es en general nn beneficio: 
•Y Español quC' tal vez incitaría . 
Quinientos versos de Boileau y el Taso^ ' ^ 
Puede ser que no sepa rodavía 
£n quéilec^Cia los hizo Garcilasd. 
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FÁBULA XLII.. : i . 

' £x. Gatoj Bt Xagarto T iSL GiifLtp* 

E' »■..*•... , •,> ^ '....< ^ 

lio estqoe hai animales may. cientiñcoff -J^ I 
En curarsci con ^varios específicos, • - -^v- i 
. Y en cofiservar;su coi^tmccian orgánica;' .. 
Como hábiles que son en la ^Botánica; i í 
Pues conocen' las hierbas diuréticas , . . . ' • 
Catárticas ,4 narcóticas, eméticas, • 
Febrífugas ,• estípticas , prolíficas , • 

Cefálicas tamUai , y sudoríficas. 

En esto era gran práctico y teórico 
Ua Gato,, piedantísimo retmcp ^ 
dnc hablaba en un estilo tan enfático 
Como el mas estirado Catedrático. 



Yendo á casa de plantas salutíferas» f 

Dixo á un Lagarto : ¡Qué ansias tan mortíferas! 
Quiero ^ ipor mis turgencias^ semi-hidcopicas ^ . 
Chupar el zumo de hojas heliotrópicas. 

Atónito el I^arto con lo exótico /«> 

De todo aquel preáoEibulo extramboticOf 
No entendió mas la frase macarrónica 
Que si le hablasen lengua Babilónica. 
]?ero notó que el charlatán ridículo 
De hojas de girasol llenó el ventrículo; 

Y le dixo: Ya, en fin , señor hidrópico, 
He entendido lo que es zumo heliotrófico^ 

, {Y no es bacnoque un Grillo, oyendo d diálogo^ 
Aunque se fué en ayunas del catálogo 
De términos tan raros y magnffipos, 
Hizo del Gato elogios honoríficos !< 
Sí; qtte hai quien tiene la }iincfaazon por mérito^ 

Y el hablar liso y llano por.demérftoC 
Mas ya que «sos amantes de liiperbólicac 

Cláusulas, y metáforas diabólicas, ~ 
De retumbantes voces el depósito ^ 
Apuran , aunque salga un despropóáto^ 
Caiga sobre su estilo problemático 
£ste apólogo esdrtixulo*enigmát¡co. 



FÁBULA XtlII. ~ ^ 

r- / 
La Música db ios Animales. 

-Txtencion , noble auditorio ; 
Que la bandurria he templado , 
y han de dar gracias quándo oigaa 
La xácara que les canto. 

En la Corte del León, 
Día de su cumple-años , 

Unos quantos Animales 
Dispusieron un sarao ; 
Y para darle principio 
Con el -debido aparato, 
Creyeron que una Academia 
De música era del caso. ' 

Como en esto dé elegir ^ 
Los papeles ádequados 
No todas veces se tiene 
El acierto necesario, 
Ni hablaron del Ruiseñor , 
Ni del Mirlo se acordaron , 
Ni se ^trató de Calandria, ' 

De Xilgoero hi'Ganário. ' '* 

Menos hábiles Cantores, 
. Aunque mas determinados • • I - - ■ 

TOMO I. . E 
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Se ofrecieron á tomar 
La diversión á su cargo. 

. Antes de llegar la hora 
Del canticio preparado , 
Cada Músico decía: 
Ustedes verán qué rato: 

Y al fin la capilla junta * 
Se presenta en el estrado 
Compuesta de los siguientes 
Diestrísimos Operarios: 
Los Tiples eran dos Grillos; 
Rana y Cigarra, contraltos; 
Dos Tábanos, los tenores; 
El Cerdo y el Burro , baxos. 
Con qué agradable cadencia , 
Con qué acento delicado 

La música sonaría, 

No es menester ponderarlo. 

Baste decir que los mas 
Las orejas se taparon, 

Y por respeto al León 
Disimularon el chasco. 

La Rana por los semblantes 
Bien conoció, sin embargo. 
Que habían de ser mui pocas 
Las palmadas y los bravos. . 
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Salióse del corro, y dixo:' 
¡Como desentona el Asno! 
£ste replicó: Los tiples 
Sí que están desentonados. 
Quien lo echa todo á perder, 
(Añadió un Grillo chillando ) 
Es el Cerdo. Poco á poco , 
Respondió luego el Marrano:) 
Nadie desañna mas 
Que la Cigarra , contralto. 
Tenga modo , y hable bien, 
(Saltó la Cigarra:) es falso: 
Esos Tábanos tenores 
Son los autores del daño. 

Cortó el León la disputa , 
Diciendo: Grandes bellacos, 
¿ Antes de empezar la soífa 
No la estabais celebrando? 
Cada Uno para sí 
Pretendía los aplausos, 
Como que se debería 
Todo el acierto á su canto; 
Mas viendo ya que el concierto 
Es un infierno abreviado , 
NadiCrquiere parte en él, 
ir á los otros bace cargos. . 
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Jamas volváis á poneros 
£n mi presencia : mudaos ; 
Que si otra vez me Cantáis , 
Tengo de hacer un estrago; 

j I Así permitiera el cielo 
Que sucediera otro tanto ^ 
Quando , trabajando á escote 
Tres escritores, ó quatro. 
Cada qual quiere la gloria, 
Si es bueno el libro, u mediano; 
~^ Y los Compañeros tienen 
Jji culpa., si sale malo ! 



FÁBULA XLIV- 

La Espada t hl Amador. 

dirvio en muchos combates una Espada 
Tersa, fina, cortante, bien templada ^ 
La mas famosa que salió de mano 
De insigne Fabricante Toledano. 
Fué pasando á poder de varios dueños^ ' 
Y airosos los sacó 4^ mil empeños. \ 
Vendióse en almonedas diferentes, T 
Hasta que por extraños accidentes 
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Víno^ cit fin , á parar ( [ quien lo diría ! ) 
A un obscuro rmcon de una hosterb. 
Donde , quat mueble mótil , arrimada y 
Se tomaba de orin. Una Criada 
Por mandado de su Amo el Posadero, 
Que debía de ser gran majadero, 
Se la llevo una vez á la cocina; 
Atravesé con ella una gallina; 

Y héteme un asador hecho y derecho 

L^ que una Espada fué de honra y provecho» 

Mientras e^to pasaba en la posada» 
£n la Corte comprar quiso una Espada 
Cierto recien-llegado Forastero, 
Transformado de Payo en Caballero» 
El Espadero, viendo que al presente 
£s la Espada un adorno solamente, 

Y que pasa por buena qualquier hoja 9 
Siendo de moda él puño que se escoja, 
IJíxoIe que volviese al otro dia, 

XJn Asador que en su cocina había 
Luego desbasta, afila y acicala, 
Y* por Espada de Tomas de Ayala 
Al pobre Forastero , que no entiende 
De semejantes compras , se le vende; 
Siendo tan picaron el Espadero 
Como fué mentecato el Pcrsaderob 
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I Mas de igual ignorancia o picardía - 

Nuestra Nación quexarse no podría 

Contra los Traductoí'es de dos clases, ' 

Que infestada la tienen'CQn sus frases? . 

Unos traducen obras celebradas, 

Y en Asadores vuelven las Espadas:' . 
Otros hai que traducen las peores > 

Y venden por Espada» Asadores. 



. FÁBULA XLV* 

Los QUATRO LlSIAP0S« 

\Jn Mudo á nativitate, 

Y mas sordo que una tapia, 
Vino á tratar con un Ciego 
Cosas de poca importancia. 

Hablaba el Ciego por señas. 
Que para el Mudo eran claras; 
Mas hízole otras el Mudo , 

Y él á obscuras se quedaba. 
' En este apuro , traxeron , 

Para que los ayudara, 

A un Camarada de entrambos. 

Que era Manco por desgracia» 
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£ste las señas del Mndo 

Trasladaba con palabras , 

Y por aquel medio el Ciego 
Del negocio se enteraba. 

Por último resulto 
De conferencia tan rara 
Que era preciso escribir 
Sobre el asunto una carta. 

Compañeros (salta el Manco) 
Mi auxilio á tanto no alcanza; 
Pero á escribirla vendrá 
El Dómine, si le llaman. 

¿Qué ha de venir (dixo el Ciego) 
Si es CoxO) que apenas anda? 
Vaiftos: será menester' 
Ir á buscarle á su casa. » 

Así lo hicieron ; y al fin 
El Coxo escribe la carta, 
Díctapla el Ciego y el Manco, 

Y el Mudo parte á llevarla. 
Para el consabido asunto 

Con dos personas sobraba; 
Mas como eran ellas tales, 
Quatro fueron necesarias. 

Y á no ser porque ha tan poco 
Que en un Lugar de la Alcarria 



Acaeció esta aventura y 
Testigos mas de cien almas, 
Bien pudiera sospecharse 
Que estaba adrede inventada 
Por alguno que con cíla 
Quiso pintar lo, que pasa 
Quando juntándose muchos. 
En pandilla literaria j 
Tienen que trabajar todos 
Far^ una gran patarata. ^ 



FÁBULA XLVI. 



El Pollo t los dos Gallos. 
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n Gallo , presumido ^ 

De luchador valiente , 

Y un Pollo algo crecido , 

No sé por qué accidente 9 - ^ 

Tuvieron sus palabras , de manera 
Que armaron ^una brava pelotera. 
Dióse el Pollo tal maña , ^ 
Que sacudió á mi Gallo lindamente , 
Quedando ya por suya la campaña. 

Y el vencido Sultán de aquel Serrallo 
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Dko , qnando el contrarío po lo oía : 

£h! con el tiempo no será mal Gallo: 

£1 pobrecUIo es mozo todavía. 

Jamas* volvió á meterse con el Pollo ;" 
Mas en otra ocasión , por cierto embrollo , 
Teniendo un choque con un Gallo anciano^ 
Guerrero veterano , ^ 
Apenas le quedo pluma ni cresta ; * 

Y dixo al retirarse de la fiesta: 
Si no mirara que es un pol)re viejo. . . • 
Pero chochea^ y por piedad le dexo. 

Quien se meta en contienda , 
Verbi-gracia de asunto literario, 
A los años no atienda, 
Sino á la habilidad de su adversarlo. 



FÁBULA XLVII. 
1a Urraca y xa Moi^a. 



A 



u^ia-Mona 
Muí. taimada 
Dixo un dia 
' Cierta Urraca: 
Si vinieras 
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Á m¡ estaiTcía^ 
\ Quantas cosas 
Te enseñara ! 
Tú bien sabes 
Con qué maná' 
Robo y y. guardo 
Mil alhajas. 
Ven, si quieres, 

Y veráslas . 
Escondidas 
Tras de una arca* 
La otra dixo: 
Vaya en gracia; 

Y al pardge 
La acompaña. 

Fué Sficando 
Doña Urraca 
Una liga 
Colorada, 
Un tontillo • 
De casaca, 
Una hebilla, 
Dos medallas , 
La contera 
De una espada. 
Medid peine, 



Y una vaina 
De tixeras ; 
Una gasa, 
Un mal cabo 
De navaja , 
Tres clavijas 
Dé guitarra, 
Y otras mnchas 
Zarandajas. 

¿Qué tal? dixó; 
Vaya, hermana; 
jNo me envidia? 
^No se pasma? 
A fe que otra 
De mi cast^« 
£n riqueza 
No me igualad 

Nuestra Mona 
La miraba 
Con un gesto 
De bellaca; 
Y' al fin dixo: 
Patarata! 
Has juntado 
Lindas maulas. 
Aquí tieíies 
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Quienrtc ganar. 
Porque es útH 
Lo que guarda.^ 
Si nó', mira 
Mis quixadas- 
Baxo de ellas, 
Camajrada / 
Haií do» buches 
O papadas, 
ijtie se encogen 

Y se- ensanchan» 
Gomoaquetto 
Que me basta; 

Y elí sobrante 
Guardo en ambat: 
Para quando- 
Me haga falta. 
T4 amontonas. 
Mentecata , 
Trapos viejos 

Y morralla ; 
May yo, nueces. 
Avellanas, 
Dulces, carne 

Y otras quantat 
Provisittaes 



necesarias* 

¿Y esta Mdu 
Redomada 
Habló sólo 
Con la Urraca? 
íít parece 
Que mas habla 
Con.algunos ' 
Que hacen gala 
De confusas 
Misceláneas^ 
Y fárrago 
Sinsubstancia. 



FÁBULA XLVni 

s. 

£x.t'Afns£Ñ0B. T EL GofcaioK* 

siguiendo el son del organillo un día. 
Tomaba el Ruiseñor fóccion de canto , 
Y á la xaula llegándose entretanto 
JEl Gorrión parlero ^ así decia: 

: Quanto me marabillo 
De ver que de ese modo 
Un páxaro tan diestn^ 
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A un discípulo tiene pof maestr6! ' 

Porque, al ñn, lo que sabe el organillo» 

A ti lo debe todo* 

A pesar de eso (el Ruiseñor replica) 

Si él aprendió de mí ,. yo de él apf endo* 

A imitar mis caprichos él se aplica; 

Yo los voí corrigiendo 

Con arreglarme al arte que él enseña; 

Y así pronto verás 1q que adelanta 

Un Ruiseñor que con escuela canta. 

I De aprender se desdeña t 
El Literato grave? 
Pues mas debe estudiar el que mas sab^ 



FÁBULA XLIX 



El Jardinero x su Amo» — . 

JCln un jardin de ñores 

Había una gran fuente. 

Cuyo pilón servía 

De estanque á carpas , tencas y otros peCes. 

Únicamente al riego 
El Jardinero atiende,. , 
De modo que entretanto 
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Los peces agua en que vivir no tienen. 

Viendo tal desgobiernp, 
Su Amo le reprehende; 
Pues aunque quiere flores, . 
Regalarse con peces también quiere: 

Y el rudo Jardinero 
Tan puntual le obedece , 
Que las plantas no riega 
Para que el agua del pilón no merme. 

Al cabo de algún tiempo 
El Amo al jardín vuelve; 
Halla secas las flores ; 
y amostazado dice de esta suerte: 

Hombre, no riegues tanto, . 
Que me quede sin peces; 
Ni cuides tanto de ellos, 
Que sin flores, gran bárbaro, me dexes. 

Lá máxima es trillada; 
ÜVÍas repetirse débé: 
Si al pleno acierto aspiras , 
Une la utilidad coa el deleite. 
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FÁBULA L. 
Los DOS Tordos. 

X eisuadía un Tordo , avuelo^ 
Lleno de años y prudencia ^ 
A un Tordo su nietezuelo , 
Mozo de poca experiencia, 
A que, acelerando el vuelo. 
Viniese con preferencia 
Acia una poblada viña , 
£ hiciese allí su rapiña. 

I Esa. viña donde está ? 
(Le pregunta el Mozalbete) 
¿Y qué fruto.es el que da?—,. 
Hoi te espera un gran banquete > 
(Dice el Viejo : ) ven acá : 
Aprende á vivir , pobwe. 
Y no bien lo dixo , quando 
Las uvas le fué enseñando. 

Al verlas saltó el Rapaz: 
¿ Y esta es la fruta alabada 
De un páxaro tan sagaz ? 
¡Qué chica! qué desmedrada I 
£a, vaya! es incapaz 
Que eso pueda valer nada. 
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Yo tengo fhita mayor 
£a una huerta , y mejor. 

Veamos , dixo el Anciano; 
Aunque • sé que mas valdrá 
De mis uvas solo un grano. 
A la huerta llegan ya ; 
Y el Joven exclama ufano : 
¡Qué fruta! qué gorda está!* 
¿No tiene excelente traza?.... 
¿Y qué erar— Una calabaza. > 

Que un Tordo en aqueste engaño 
Caiga , no lo dificulto ; 
Pero es mucho mas extraño 
Que hombre tenido por culto 
Aprecie por el tamaño 
los libros y por el vulto. 
Grande es ^^i es buena , una obra; 
Si es mala I toda ella sobra. 
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FÁBULA LI. 

Et Fabricante de Galokes 

Y LA EnCAXERA. 

Vjerca de una Encaxera 

Vivía un Fabricante de galpnes. 

Vecina, ¡quien creyera, 

(La díxo) que valiesen mas doblones 

De tu encaxe tres varas 

Que diez de un galón de oro de dos caras ! 

' De que á tu mercancía 
( Esto es lo que ella respondió al Vecino) 
Tanto exceda la mia. 
Aunque en oro traba,jas, y yó en lino,. 
No debes admirarte; 
Pues mas que la materia vale el arte. 

Quien desprecie el estilo, 
Y diga que á las cosas sólo atiende, 
Advierta que si el hilo 
Mas que el noble metal caro se vende. 
También da la elegancia 
Su principal valor á la substancia. 



FÁBULA LU. ■■- 

t 
•' \ • « * • . • 

£l Cazador r el IfuRok. 

Adargado de conejos, 
Y muierto de calor , 
Una taf de de lejos 

A su casa volvía un Cazador. 

Encontró en el camino ' 
Muí cerca del Lugar 
A un Amigo y Vecino, 
y su fortuna le empezó á contar. 

Me afané todo el dia 
( Le dixo ; )\pero qué ? 
Si mejor cacería 
No la he logrado , ni la lograré. 

Desde por la mañana 
Es cierto que sufrí 
Una buena solana ; 
Mas mira qué gazapos traigo aquf. 

Jt digo y te repito, - • ^ 
Fuera de vanidad ,, * - 
Que en todo este distrito 
.No hai Cazador de mas habilidad. 

Con el oido atento 
Escuchaba un Hurón 



n 






Este razonamiento I v'^ 

Desde el ccHTcho en que tiene su mansioxu 

.Y pl. f^tinsMigudoitQcico • 
Sacando por la red, 
Dixo á su Amo: Suplko/ 
Dos palabritas con perdón de Usted^ 

Vaya : ¿qual de nosotras 
Fué el que mas trabajd? ^ 
I Esos gafWpQS y otros , 
Quien se los ha caza^P sino yo ? ^ 

Patrón j tan poco valgo 
Que me tratan así? 
Me parece^ que en algo ^ 

Bien se pudiera hacer mención de mí. 

Qualquiera pensaría 
Que este aViso moral 
Seguramente haría ... 
Al Cazador gran fuerza; puesno Üaí tal. 

Se quedó tan sereno , 
Como, ingrato Escritor . 
Que del auxilio ajeno . 
Se aprovecha 9 y no dts^ ai bie.nh€chor. 
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Fíbula 



£l Gallo, bl Cerdo t bi Gorocko. 

♦ •■ ' <> . 

- ■■ , . V / ' 

JtjLabia en un corral un gallinerd': 
£q est€ gallinero un Gallo había j 
Y detras del corral en un chiquero 
Un Marrano gotrd&imo yacía. - * 
ítem mas ,.se criaba allí un^ Cordero 9 
Todos ellos en buena compañía : ^ 
¿Y quien ignora que estos animales 
Juntos suelen vivir en los corrales ? 

Pues (con perdoíi de Ustedes) el Cochino 
JDixo un dia al Cordero : { Qué agradable ^ 
Qué feliz^qué pacíñco dcstiáoc I - . 
£s el poder dormir! qué saludable! 
Yo te aseguro i. ^comosoí Gorrino^ 
Qu^ no hai en esta vida niisetable 
Gusto como tenderse á la bartola , 
Roncar bien, ydexar rodar la boh. 

El Gallo , .por su parte , al tal Cordero 
I>ixo en otra ocasión: Mira, inocente: 
Para estar .sano, para andar ligero , 
Es menester dormir mui parcamente* 
El madrugar, en Julio ú en Febrero, 
Oon estrellas ,; es jmétodo prudente , 
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Porque el sueííd entorpece los ísent idos ^ 
Dexa los cuerpos floxos y abatidos. 

Confuso, aunbos dictádienos coteja .\ 
El simple Corderino, y no adivina 
Que loque cada uno le aconseja 
No es mas que aquello mismo á que se inclina»^ 
Acá éntrelos Autores yaes.nuiljieieja 
La trampa de sentar como doctrina * 
Y gran, regla ,• á la qual noSf sujetamos , 
Lo que en nuestros escritos ^ practicamos. 
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FÁBULA HV,.. 
Et Federkal y él 'Esla^^on. .. > 

Al Eslabón de cruel 
Trato el Pedernal un día / 

Porque á ínenudo le hería • * 

Para sacar chispas de -éU 
Riñendo éste cotí aquél , • ' 
Al separarse 1^ dos , 
Quedaos ,'dixb, con Dios. 
¿Valéis vos algo sin mí? 
.y el otro responde:' Sí, \ 
Lo que sin mí valéis, vos» 



Este cxemplo material 
Todo Escritor considere 
Que el largo estudio no uniere 
Al talento natural. 
Ni da lumbre el Pedernal 
Sin auxilio de Eslabón , 

r 

Ni hai buena disposición 
Que luzca faltando el arte. 
Si obra cada qual aparte » 
f Ambos inútiles son. 



I FÁBULA LV. 

El Juez y el Bai^dolsro. 

J: rehdieron por fortuna á un Bandolero 
A tiempo cabalmente 
Oue de vida y dinero 
JEstaba despojando a un inocente. 
Uízole cargo el Juez de su delito; 
Y él respondió: Seño?, desde chiquito 
Fui Gato algo feliz en raterías : 
X^iiego hebillas y reloxes , capas , caxas , 
Espadines robé, y otras alhajas: 
X>espues, ya entrado en días, 
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Bscalé casas ; y hoi , entre Aséanos » 

Sol Salteador famosoVe caminos. 

Con qpe Vueseñoría no se espante . 

l)e que yo robe y mate á un Caminante; 

Porque éste y otros daños 

Los he ^tado yo haciendo, quarenta años. 

I Al Bandolero culpan? 
Pues ¿por ventura dan mejor salida 
Los que quando disculpan 
£n las letras su error , ó su mal gusto , 
Alegan la costumbre envejecida 
Contra el dictamen racional y justo? 

FÁBULA LVL 

La Ckiada y ia Hscoba. 

Vjierta Criada la casa barría 

Con una Escoba mui puerca y muí vieja. 

Reniego yo de la Escoba (decia:) 

Con su vasura , y pedazos que dexa 

Por donde pasa , 

Aun mas ensucia ^ que limeña la casa« 

Los Remendones que escritos ajenos 
Corregir piensan , acaso de errores 
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Snelen dexarlos die^ veces mas llenos 

Mas no haya iniedo que de estos Señores 

I>iga yo nada: ( 

Que se lo diga por mí la Criada* * 



FÁéULA LVII. 
El. Naturalista y las Lagartijas. 

V i<> «ft tína huerta 
Dos Lagartijas - ^ 
Cierto curioso 
Naturalistav 

Cógelas alñt>as, ■'*- 

Y í toda prisa 
Quiere hacer de ellas 
Anatomía. 
Ya me ha pillado 
La mas rolliza ; 
Miembro ]^r miembro 
Ya me la trincha ; 
El microscopio 
Luego la aplica. 
Patas y cola , 
Pellejo y tripas , 
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Ojos y cuello y 

Loma y barriga. 

Todo lo aparta, 

Y ío examina. 

Toma la pluma; 

De nuevo mira; 

Escribe un poco; 

Recapacita.. 
'^ Sus mamotretos 

Después registra ; 
' Vuelve á la propia- 

Carnicería» 
Varios curiosos, r , 
De su pandilla' > : 
Entran á verte i, 
Dales noticia - . 
De lo que observar 
Unos se admiran, 
Otros preguntan i 
Otros cavilan, . 

Finalizada 
La Anatomía, 
Cansóse el Sabio 
De Lagartija, ; 
Soltó la otra 
Que estaba viva.v - 
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Ella, se vudvc . 

A sus rendijas, 
£n donde, hablando 
Con süs Vecinas, 
Todo cí suceso 
Las partidpa. 
No hai que dudarlo, 
No, (las decía:} 
Con estos c^os 
Lo vi yo misma. 
Se ha estado el Hombre 
Todito un dia 
Mirando el cuerpo 
jbe nuestra Amiga. 
^ Y hai xjuien nos trate 
De Sabandijas? 
I Como se sufre 
Tal injusticia, 
Quando tenemos 
Cosas tan dignas 
De contemplarse 
Y andar escritas? 
No hai que abatirse, 
. Noble quadrilla;. 
Valemos mucho. 
Por mas que digan* 
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¿Y qüenrah Incga 
Que no se .engrían 
Ciertos Autores . 
De obras iniquas? 
Los honra mucho : 
Quien los critíca. 
No. seriamente; 
Muí por: encima 
Deben notarse 
Sus fruskfías; 
Qué hacer, gran caso 
/ De Lagartijas 
Es dar motivo 
De que j'q)itan: 
Valemos mucho ; 
Por mas que digan. 



FÁBULA LVni. 

La discordia de los Rbioxes. 

V-í envidados estaban á un banquete 
Diferentes Amigos, y uno'de ellos, 
Que, faltando a la hora señalada. 
Llegó después de todos , pretendía 
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DíscQlpfir j sü tardanza, i Qoé áisculpa 

Nos podrás alegar ? ( le replicaron: ) 
£1 sacó su Relox; mostróle, y dixo: 
¿No ven Ustedes como Yengo á tiempo?* 

Las dos en punto son. ¡Qué disparate] 

(Le respondieron): tu Relox atrasa 
Mas de tres quartos de hora, r— Pero, Amigos» 
(Exclamaba el tardío Convidado) 
¿Qué mas puedo yo hacer que dar el texto? 
Aqui está mi Relox.... Note el curioso 
Que era este Señor mió como algunos 
Que un absurdo cometen , y se escusan 
Con la primera autoridad que encuentran. 
Pues , como iba diciendo de mi cuento , 
Todos los circunstantes empezaron 
A sacar sus Reloxes en apoyo 
De la verdad. Entonces advirtieron 
Que uno fenía el quarto , otro la media « 
Otro las dos y veinte y seis minutos, 
£ste catorce mas, aquél diez ménos^ 

No hubo dos que conformes estuvieran. 
£n fin, todo era dudas y qüestioues» 

Pero á la Astronomía cabalmente 

jEra el Amo de casa afícipuado; 

Y consultando luego su infalible » 

Arreglado á una exacta meridiana». 



9$ 

FÁBULA LX. , 

£l yoi.A7IK T SU MaBSTRC. 

jyLié^tras de un Volatín bastante diestro 
Un principiante Mozalbillo toma 
Lecciones de bailar en la maroma, 
Le dice: Vea U^ted ^ Señor Maestro , * 

Quanto me estorba y cansa este gran palo 
X^ue llamamos chorizo > o contrapeso. 
Cargar con un garrote largo y grueso 
£s lo q\ie en nuestro oficio hallo yo malo. 

¿A qué fin quiere Usted que me sujete » 
Si no me faltan fuerzas ni soltura?.... 
Por éxemplo ¿ ^te paso , ésta postura 
No la haré yo mejor sin el zoquete? 

TengaUstedciienta... No es difícil... nada... 
Así decía; y suelta el contrapeso. 
Elequilibrio pierde.... ADios;! Qué es eso?_ 
¿Qué ki de ser? Una buena costalada. 

¡ Lo qpe es guxilio juzgas embarazo , 
. Incauto Joven! (el Maestro dixo : ) 
¿Huyes del arte y método? Pues, hijo, • 
No ha de ser éste el úkimo porrazo; 



í* 



FÁBULA LXL 
£1, Sapo t el Mochólo. 
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scondido en el tronco de un árbol 
Estaba un Mochuelo ; 

Y pasando no lejos un Sapo » 
Le vio medio cuerpo. ^ 

¡Ah de arriba 9 Señor solitario! 
Dixo el tal Escuerzo : 
Saque Usted la cabeza f, y veamos 
Si es bonito , ó feo. 

No presumo de mozo gallardo ^ 
Riespondió el de adentro : 

Y aun por eso á salir á lo claro 
Apenas me atrevo ; 

Pero Usted que de dia su garbo 
Nos Viene luciendo , 
¿No estuviera mejor , agachado 
En otro agujero ? 

¡O qué pocos Autores tomamos 
Este buen consejo ! 
Siempre damos á luz , aunque m^ ^ 
Quanto componemos: 

Y tal vez fuera bien sepultarlo; 
Pero ¡ ai , Compañeros ! 

TOMO I* ó 
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Mas queremos ser públicos Sapos 
Que ocultos Mochuelos. 



FÁBULA LXII. 
Él Burro del Aceitero. 

-Un cierta ocasión un cuero 
Lleno de aceite llevaba 
Un Borrico , que ayudaba 
En su oficio á un Aceitero. 

A paso un poco ligero 
De noche en su quadra entraba ; 
Y de una puerta en la aldaba 
Se dio el golpazo mas fiero. 

Ai ! clamó : ¿No es cosa dura 
Que tanto aceite acarree , 
y tenga la quadra obscura? 

Me temo que se mosquee 
De este cuento quien procura 
Juntar libros que no lee. 

¿Se mosqtiéa? Bien está. 
Pero este tal ¿por ventura 
Mis Fábulas leerá? 



FÁBULA UaiL . 

IjL COHTlEMDÁ D¿ tOÍ l/loSQVttOié 

J^iabólica refriega 
Dentro de tina bodega 
Se trabo entre inñnitos 
Bebedores Mosquitos. 
(Pero extraño nna cosa: 
Que el buen Viüaviciosa 
No hiciese tú sú Mosquea 
Mención de esta pel^) 

Era el caso que muchos 
Sxperto^ y machuchos 

Con tesón defendían 
Oúé ya no sé cogían 

Aquellos vinos puros ^ 

Generosos ) maduro^^ 

Gustosos y fragantes 

Que se Cogían ántes< 

£n sentir de otros varios , 

A esta Opinión contrarios i 

Los vinos excelentes 

£ran los mas recientes J ¡i 

Y del opuesto bando 

Se burlaban I culpando 

^ 2 
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Tales ponderaciones 
Como deelamaciones 
De apasionados Jueces, 
Amigos de vejece¿. 

Al agudo zumbido 
De uno y otro partido 
Se hundía la bodega : 
Quando héteme que llega 
Un anciano Mosquito, 
Catador mui perito; 
Y dice, echando un taco: 
Por vida del Dios Baco.... 
( Entre ellos ya se sabe 
Que es juramento grave : ) 
Donde yo estói, ninguno 
Dará mas oportuno 
Ni ma^ fundado voto. 
Cese ya el alboroto. 
Á fe de buen Navarro, 
Que en tonel ^ bota, ó jarr(>. 
Barril, tinaja, 6. cuba 
El xugb de la uva 
Difícilmente evita 
Mi cumplida visita ; 
y en esto de catarle, 
Distinguirle , y juzgarle 



7tVeJo poner escuela 
De Xerez á Tudela , 
De Málaga á Peralta ^ 
De Canarias á Malta, , 
De Oporto á Valdepeñas. 
Sabed , por estas señas , , 
Que es un gran desatino 
P^sar que todo vino 
Que desde su cosecha 
Cuenta larga la fecha , 
Fu^ siempre aventajado. 
Con el tiempo ha ganado 
£n boi^dad: no lo niego; i 

Pero si él desde luego 
Mal vino hubiera sido , 
Ya se hubiera torcido: . , 
' Y , al fín , también había^ 
Lo mismo que en el dia, 
£n los siglos pasados 
Vinos avinagrados. 
Al contrario / yo pruebo • 
A veces vino nuevo ""' 

Que apostarbs pudiera 
Al mejor de otra era: 
Y si muchos Agostos 
• Pasan por ciertos mostos 



D« los que' hoi se reprudwn,! 
Puede ser que los beban ' - • 
Por vinos exquisitos 
Los futuros Mosquítost > 
Basta ya de pendencia j 
y por final sentencia 
El mal vino condeno ; 
Le chupo quando es bueno^ - 
y jamas averiguo 
Si es moderno, ú antiguo. 
Mil Doctos ímporttirios, 
Por lo antiguo los unos^ 
Otros por ío moderno ^ 
Sigan litigio eterno. 
Mi texto favorito ' ' 

Será siempre el Mosquito, 

FÁBULA LXIV. 

La Raka X hA. Gallina, 

i^csde su chairco una parlera Rana 

Oyó cacarear S una Gallina. 

Vaya! (la dixo*:) no creyera, hermana. 

Que fueras tari incómoda vecina- 

y con toda ésa bulla ¿ qué hai. de nuevD ?. 



^03 
Nada , sino anunciar que pongo un huevo— .^ 

¿Un huevo solo? Y alborotas tanto !— ^ 

Un huevo solo; sí, Señora mía./ 

¿Te espantas de eso, quando no me espanto 

De oírte como graznas noche y dia? 

Yo , porque sirvo de algo , lo pufelico ; 

Tú 9. que de nada sirves, calla el pico. 

pAbula lxv. 

El Escarabajo. 

JL engo para una fábula un asunto , 
Que pudiera mui bien.... ; perp algún dia 
Suele no estar la Musa mui en punto. 

Esto es lo que h^me pasa con la mia; 
Y regalo el asunto a quien tuviere 
Mas despierta que yo la fantasia : 

Porque esta de hacejL fábulas requiere 
Que se oculte en los vctsos el trabajo , 
Lo qual no sale siempre que uno quiere. 

Será , pues , un pequeño Escarabajo 
El héroe de la fábula dichosa, n ^ 

Porque conviene un héroe vil y baüo, 

De este insecto refieren una cosa: 
Que 9 comiendo qualquiera porquería , 



y 
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Nunca pica las hojas de la rosa. 

Aqui el Autor con toda su energía 
Irá explicando como Dios te ayude 
Aquella extraordinaria antipatía. 

~La mollera es preciso que le sude 
Para insertar después una advertencia 
Con que entendamos á lo que esto alade« 

Y, según le dictare su prudencia ^ 
Echará circunloquios y primores. 
Con tal que diga en la final sentencia: 

Que así como la Reina de las flores 
Al sucio Escarabajo desagrada , 
Así también á Góticos Doctores 
Toda invención amena y delicada. 



FÁBULA LXVI. 

_ • 

^ El RlGQflB ERUDITO. 

Xxubo un Rico en Madrid (y aun dicen que era 
Mas necio que rico) 
Cuya ca^ magnífica adornaban 
Muebles exquisitos. 

¡ Lástima que en vivienda tan predosa» 
(Le dixo un Amigo) 
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Falte una librería! bello adorno , 
ütil y preciso. 

Cierto (respcmde el otro:) ¡Que esa id^ 
No me haya ocurrido!.... 
X tiempo estamos. £1 salón del norte 
Á este fin destino. 

Que venga el Ebanista, y haga estantes 
Capaces , pulidos , 
A toda costa. Luego trataremos 
De comprar los l¡bros.«i». 

Ya tenemos estantes. Pues » ahora f 
(El buen Hombre dixo:) 
¡ Echarme yo á buscar doce mil tomos í 
|No es malexercicio! 

Perderé la chaveta » saldrán caros , 
Y es obra.de un siglo.. •« 
Pero ¿no era mejor ponerlos todos 
De cartón fingidos? ] 

Ya Tse. ve: j por qué nó ? Para estos caso^ 
Tengo un Pintorcillo : 
Que escriba buenos rótulos ^'é imite 
Pasta y pergamino. 

Manos á la labor. Libros curiosos 
Modernos y antiguos 
Mandó pintar, y, a mas de los impresos ^ 
Varios manuscritos* 



io6 , 

£1 bendito Señor repaso tanto 
Sos tomos postizos^ 

Qoe, :q[Hrendiendo los rótulos de muchos^ 
Se creyó Erudito» 

Pues i qué mas quieren los que sólo estudüín 
Títulos de libros ,. 
Si Con fingirlos de cartón pintada 
Les sirven lo mismo ? 



FÁBULA LXVIL 

ILA VÍBOR.A. X LA SaIíIGUJJÜBLA. 

Xxcnque las dos picamos , ( dixo uñ dia . 
Jj3L Víbora á la simple Sanguijuela) 
De tu boca r^ro que se fia - 
El hombre , y de la mia se rezela. . 

Íá Chupona responde: Yá| querida; 
Mas no picamos de la misma suerte: 
Yo, si pico á un' enfermo, le dol yida: 
Tó , picando al mas sano ,. le das muerte. 
. Vaya ahora de paso una advertencia: 
Muchos censuran , sí , Lectí>r benigno ; 
Pero á fe que hai bastante diferencia 
De un Censor útil á un. Censor maligno* 
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ÍNDICE 

DE LAS FÁBULAS 



DE SUS ASUNTOS. 



V 
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KÓLOGo. Fábula I, £1 Elefante y otros 
Animales^ ' ' - » ^ 

' '• - - . ' ' ■> 

Ningún paiticular debe ofenderse 
de lo <jue se dice en común.* - • P^S' 5* 



Fabui.aIL El Gusano de seda y la Araña* 

Se ha de considerar la calidad de la 
obra , y no el tiempo que se ha tar-- 
dado en hacerla* Pdg. 7» 

FÁBULA. lU. £/ 0^04 /<< Mona y el Cerdo, 

Nunca una obra se acredita tanto 
de mala como quando la aplauden 
los necios. - P^f • /• 



F ABÓLA rV* La Abeja y los Zángano f^ 

FicUmente se luce con dtar y elo-' 
giar á los hombres grandes de la 
antigüedad ; el mérito está en imi- 
tarlos» Pdg.^^ 

* * 

Fábula V* Los dos Loros y la Cotorra^ ^ 

t ... 

Los que corrompen su idioma » no . 
tienen otro desquite que .llamar 
turistas í tos que le liablan coit 
/ propiedad I como si el serlo fuera 
tacha. Pdg. 10. 

• • • • * 

* • • • 

Fábula VI. El Mono y el Titeretero. 

Sin claridad no hai buena obra. Pdg. 12. 

FÁBULA VII. Lí^ampana y el Esquilón. 

Con hablar poco y gravemente lo- 
gran muchos opinión de hombres 
grandes. Pdg. 14. 

Fábula VIH. El Burro Flautista. 
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Sin reglad del arte, el qne en algo 
acierta, acierta por casualidad* P4¿. i¡. 

FÁBULA IX. La Hormiga y la Pulga. 

T2XZ no alabar las obras baenas, 
algunos las suponen de fácil exe- 
cucion. Pdg.jj. 

FJiBULA X. La Parieíaria y ti Tomillo. 

Nadie pretenda ser tenido por Au- 
tor sdlo con poner un ligero pro- 
logo f ó algunas notas á libro aje- 
nio. Pág. j8. 

Fábula XI. Los dos Conejos. 

No debemos detenemos en qües- 
tiones frivolas, olvidando el asun- 
to principal. Pdg. xp. 

Fábula XII. Los Huevos. 

No falta quien quiera pasar por 
Autor original, quando no hace 



IXO 

ittás que r^tir con corta diferát^ 
cía lo que otros muchos han di*- 

Fábula XIII. El Pato y ía Serfienti. 

Mas vale saber una cosa bien , que 
muchas mal. P4S^- 2 j; 

FÁBULA. XlV. El Manguito^ eí Abanicc^ 
y el Quita'-soL 

También suele ser nulidad el no 
saber mas que una cosa: extremo 
opuesto del defecto repíehendído 
en la fábula antecedente. Pdg* 24. 

Fábula XV- íd Rana y el Rerta^uajom 

I Qué despreciable es la Poesía de 
mucha hojarasca! P4s* ^í» 

FÁBULA XVI- La Aüítíarda* 

Muí ridículo papel hacen los Pía- 
barios que escriben centones* Pdg. 2tfl 



XII 

riBüíA XVn. El Xilguero y dOsne. 

Nada sirve la fama^ si no cories- 
ponden las obras* P4í* V« 

Fábula XVHL El Caminante y la Muía 
de Alquiler. 



Los que empiezan elevando el 
tilo , se ven tal vez precisados á hu- 
millarle después demasiado. P4s. ^8. 

Fábula XIX« La Cabra y el Caballo. 

» 

Hai malos Escritores que se lison- 
jean fácilmente de lograr fama pos- 
tuma I quando no han podido me- 
recerla en vida. P^« ^^ 

Fábula XX. La Abeja y el Cuclillo. 

La variedad es requisito indispen- 
sable en las obras de gusto. P4s» 3t* 

Fábula XXL El Ratón y el Gato. 
Alguno que ha alabado una obra 
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igaorando qtiieii es sa Aotóf, sút^ 
le vituperarla después que lo sa- 
be Pd¿. gft. 

^ABVhx XXII. La Lechuza. 

Y 

FÁBULA XXni. Los Perros y el Trapera. 

'Atreverse á los Autores muertos» 
y no á los vivos , no sólo es cobar- 
día f sino traición. Pdg. ^g. 

.A 

Fábula XXIV. El Papagayo , el Tordo 
y la Marica. 

Conviene estudiar los Autores ori- 
ginales, no los Copiantes y malos 
Traductores. Pdg* J5. 

Fábula XXV. "El Lobo y el Pastar. 

El libro que de suyo es malo , no 
dexa de serlo porque tenga tal qual 
cosa buena. Pdg. j6l 



W3r 



♦ < * « 



.3y,V ^^í ^^'^^ conseguir el^^c^ecip; 
de ambos. Pd¿. j/. 

FÁBULA XXVn. Za Mona. 

Ha¡:tr;ig«», propios de Rlg»^ ^o- 

J^u.foÍQi^^ literarias, con Ips^qy^les- 

aparentan muchos el talento que no 

.^ tienen.; ^ v ,; .. ^ • V .. ? > Z-^sP^- J^í 

FXBUf.A XXVXHt .JSÍ,j4/^(»,ij^ 4iHAno. 

Quien escribe para el público , y no 
... /.csdriheJ^iíBaywlio dehe^&ndar su , : 
disculpa en el malgi^to df^lviilr- ^ 

go. Pd¿. 4T. 

' » -,- . . . f f 

Pj^ux. AvXXIX«ii£/. Gozqufjt H Macho d€ 
noria. 

m 

Nadie emprenda x>bra superior á 

S«S.f«^Z4ftér :: I Páj.42. 

TOMO I. H 
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. tica •severa/-' • '. '''*^^^ ^^^-^^'-''^^ Fá^.44. 
Fábula XXXI. La Ardilla y el Caballo* 

.W SJ. V.Í .11','-. . ,. . I 

Algunos emplean en obras frivolas 
tanto afim^'i^ttio ^msq^'Jds^im-i 
portajitéí. • *-'" - - '-í-"^ ''ii ''Pd¿.4S'é 

FísuLA XXXII. El Galán y la Boma. 

•Qnandé 1jn^Afetá¿fca3l¿g¿áá á ser -* ^ 
famoso , todo se le aplaude. Pdg. 48» . 

FÁBUt A XÍXXIH. JEl^Áveméz^ ■ ¿/ Uro- 



.r 



• • • y 



También en la Literatura suele do- 
< minar \l e^ítítu dépAiúiísiJg^í^Pd^.yí^ 

Fíbula XXXIV. El Cuervo y el Pavo. 

Quándo se trata de notáy-lM^dm 
fectos de una obra , no deben cen- 



tor. P^f . 50. 

FÁBütA.XXXV. LaOrug/ty h Zorra. 



- '» "<" 



** .T. XáíLiterattini eila profesión en que 
mas se verifica él proverbio : ¿Quien 
es tu enenugo FHjSe tu oficio* P^. j^% 

FABxníA XXXVl. ¿^ Compra del Asno. 

A los que compran libros solo por 
la enqúadernadon. .7 P^* j^Jt 

Fábula XXXVII. El Bueiy la Cigarra. 

. Múi necio y éavidiosé es quien 
afea un pequeño descuido en una 
obra gtaiuie, . . > v . . Fág^ ggé 

FÁBULA XXXVni* £1 Guacamayo y la 

Ordihari^piente po.teJBfCritoi^ de 

gran:jnánta:eii*q{ledliao^ venal el 

'"^. . jnáenio. .P4s^ S^- 

H 2 
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FXBxrck' XXXIX. 'Bitetrato'^-jnfíUa. 



■^■f 



Si es vicioso el uso de voces ex-» 
' traSgeras itíodmnimehté uitr6daf*: . f 
cidas , también lo es, por el con* 
trario , el de las atítiquadas. ' P^* 57» 

* * * • 

Fíbula XL. Los dos Híésfttk^.\ j 

I^s portadas ostentosas de^lIós^Ur 
bros engañan mucho. Pd¿* Co. 

Tabula XLL El Té y la Salvia. . .! 

Algunos sólo aprecian la. Llti^ata- 
ra extrangera , y no tienen la menor 
noticia de la db'sa Nación. ' 'Pdg.iTa* 

FÍBULA XLn. El Gato, tl.L^^íoy el 
Grillo. 

' « » « « # 

.Por mas ridiculo que sea .el estilo \ 
retumbante 9 siempre habrá necios 
que le ap&adan^ sdlo por la rá>- 
zon de qQeie^-qpedaa.siíienteqr 
derle. •• <íP4?**J'* 



' u 



males. 

Quandd ae tra^baj;^ uqíl obi^ eot;;^ 
iRtichQ^., cada uno qui^ere apj?D^ 
gx^iseia si es bjaena , y, i^cha \zcp!^, 
pa á los otros > si es mala. P^g* ^S* 

' •*■•' ♦ .•.«'. w 1.*. •li.lf. ' ^ ■ ' * i\ A. 

FXbula XLIV* £/i( Esfaday d As^f^u 

iGontra ^P^ ospeci^sF de^c^osi Ta«f 
.ductores. . ;P^. ffA 



EÁAOI.A .XLV. X#4 quVtra liHccdi^sy 

iJts obras que jotí r^oniiíular .ppeii^ 
d^mp^oar po&^í . lólo , oo n^cj* 
/ .<ei^se emplee en ellas el trabajo 
de muchos hombres. P4£* 7^* 

FÁBULA XLVI. El Pollo y los dos Gallos. 

Molía de cons^erarse en ion Aut<9^ 
. . la edad, sino el talento P,^. jt. 



ií8 






1 El verdadero caudal de erudición 
áS^^bnsii^^^nliádñW nKiohb^«ícp ' 
tf6!¿is , siüd'éií recbgeir'^sGfUid^ddidlff 
Jas útil^ y aeÉesaf iks, - ^ * - ^'- ' P¿í¡. 7 j. 

•*' ■• * '"^ '^ • f"^ -.'»»_•*..-./ 

FiÍBUiA XLVni, £/ Ruiseñor y el Gor- 

Nááie ' oría-¿abeir -tanto/' ^tttf lié 
' ' terina mas que aprender, •?- P4?' 77* 

Z^^rfeccim % «ma^ obta domtsl 
te en l;i; !^m<$ti de lo^útil ylQagfai^ 

*«V^* t '— », - • r{ 'i.-ti ' í» 

Fasula Lt Z0.r ^<9x Tordos n 

. * 5.»^ -Iv^. -^ »• • K 1, \ '. • / JZ . ■ ir 'I 

No se han de apreciar los libros 
píatíju irtfhoj nl-j>or su taba^' 



X 



"9 
la Ettcaxera, 



I « 



^^^, ,de.||m escrito ; es menester que tanif 
Biea lo sea el modo de tratar- 

.í.l^ .\ .' . j\.T •; .'; 5 3 TV r-'*^^* ** 

/ 

.u?> A't?^ 9^^ ^ aproTCchan d^ las. no- 
ticias de otros , y tienen ía Ingra- 

•V 1 íí W 45 .»« cit^l^?-. : J] 7 . 1 ^^^•. *í- 
Fábula LIII. El Gallo , el Cerdo y el 

Suelen ciertos Autores sentar co- 

aquello mismo que ellos practi- . 
can. Pd¿. 85. 



I* • 



FÁBflj.A.ííX'.-E/ -P^^^^ :^^ tslabm. 

r I r 

.ayudarle ;r§^íptpcament?í. , ^, P^. Stf". 



•lio 

FÁBULA eVt'^/ ji¿»yU5.íyi>i^£>: ' " 

La costumbre inveterada ik> debe 
imtóimithb qiíé '& rázbn fce¿idéi 

ÍabülÁ^LVI. La Criada y la Escába. 

•tfaS''^cfrre!ctorés 'de^óbrasí ^ajerias, ' ' ^ 
que añaden mas errores de los q^e 
corrigen;' - ^"'^^^ '^^ ^ •? ^^P%.««. 






FXbtjla'LVII. EiNMu^Mhea y VA La- 

. latttías. 

Á dertos libros se les hace t3¿ixiá^^^^ 
siado favor en criticarlos* P4S' ^Sh 



FABtft A LVin. La 'di/¿bM de /ai ií<- 

I 

Los ^oe piensan que con citar una 
•'* aütWtáá^Vtueña 8 ■itíala'^^eSaíí^^ "^ 
disculpados de qualquier yerro , no 
adviérteh qüe'la^etdád'iií) puéro v. 
*' ' 'sér^mas dé una ^ aunque las opiúíp^ 



FÁBULA LIX. El Topo y otros Animales. 
N^ ¿(áífiésa sá iglrítítaincia, t'^^^ 



• •. > • « » 



FXbvla LX. El Volatín j su Maestro. 

x 

En ninguna facultad tmede ade-» 
1¡cMea^ ^t^üe nd^^e^fkjeftíi- á^liny-- 

Fábula LXI. JE/ 5^^/^ y el Mothuelo. 

Hai pocos que den sus obras á luz 
t«^^]}a desMi^fistce^áy temctr 

Fábula LXII. El Burro del Aceitero. 
Á los que juntan muchos libros , y 

'tóágtoloteea. = * ^'^ ' fdg.s^B. 

i> . I ^ ^ i. I ' i .i Jií.^i , ^ íi; • ; 



quitos. 
£s igualmente mjosta la preocupa- 

derna. J^4S'* -SP* 

Fábula LXIV* £4^ Rana y la Gallinam 

AIí^quer.líf¿í^Ía3algcí >:píi?íej;#¿t- 
.^sl .iterársele que lo pregone: el.gqHf 

nada hace, debe callar. Pdg. rot* 

FÁBULA LXV. Jff/ Escarabajo. 

M '. '-/fío 2ü?, n*ífc ?'.o 2oooq klí 

Xchd^l^a^drr)?!:!»^»^. ^fiíMr^l^ 

4)a$^Letras iíQ.Sgrada.é? l$^í>atift:^ 

•*^.Q . juegan al estudio de una &^^4ér 

cion pesada y de mal gusto. ' Pdg. ro j. 

FiBüt A LXVI. J?/ Jiícoí/ trudüo. 

.9.^ ^Descubrimiento ótil p^^l^r>4fjfi 
fundan su ciencia únicamente en sa- 
ber muchos títulos de librps. P^p- T04. 



I3| 

FÁBüt A LXVn. La Víbora y la Sau¿ui- 

Qúéid, . ■ /. :í ci : o > • H /'. . : . :> 

con la mab, Jr^¿* lOo. 

V X\.\\ :. •r-oi. ':.^i'í; v./-\; a, 'tc*,s»vu/l .? 
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LA MÚSICA, 



POEMA. 



2fihil est tam cognatum mentibus nostris 
quam numeri atque voces ^ quibus et 
e^citamuT i et incendimur ^ et lenimur, 
et languescimus f et ad hilaritatem^ et 
ad tristitiam safe deducimur» 

Cíe. De Orat. Lib- III. 
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PRÓLOGO. 

; JU^£sp£ que concebí el designio de t 
escribir el preseiíte. Poema sobre la Mú- 
sica ,: resolví por.mui fundadas razones 
ab^tpnerme de dar á luz una obra, que, 
sin captar aplausos del publico, ni pro- 
v^ar su (jeasiif^, debía servir privada- : 
n)gn|:e sólo pgrg.,ú:)i diversión , y acaso 1 
p^ra la :de algunos Amigos aficionados / 
al^ ^rte míisico. Este era . por cierto mi j 
propósito ; y en efecto le hubiera cum- - 
plido, si un Persoflage que baxo el in-i' 
mediato patrocinio de nuestra augusto/ 
Monarca se complace en fomentar, á los 
estudiosos , no se hubiese dignado de 1 
alentarme á continuar y concluir mi . 
Poema , honrando con su estimable apro- . 
bgcion el plan y los tres prinieros Can- 
tos de él, y extendiendo su benignidad: 
hasta desear se imprimiese á lo menos 
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aquélla parte ya ti?¡&L)z¿a^ en caso de 
que no me hallase en ánimo de finalizar 
las restantes. Este poderoso influxo , que 
«desde luego fué bastante para empegar- 
me en acelerar la conclusión de la obra 
empezada, no lo fué menos para que la 
publicación de ella me pareciese ya^ 
igualmente grata que decorosa , hacién- 
dose de orden y a la sombra de un Pro- 
tector tan señalado ; y para que después^ 
haya procurado acreditar dé algún mo- 
do mi reconocimiento con encargarme^ 
del cuidado de la ed jcion , y con dedi- 
car los posibles esmeros a hacer mi escri- 
to menos indigno de la superior califica- 
ción -que ha logrado. 

II. Tal ha sido el motivo de pu- 
blicarse ahora esta composición métrica. 
Pero el que- antes me había animado á 
emprenderla , fué principalmente la con- 
sideración de que entre las artes y cien- 
cias que varios Ingenios antiguos y mo- 
dernos han tratado en Poemas didácti- 



eos y era de extrañar hubiese estado co- 
mo desairada la Música ; pareciendo es- 
te olvido tanto mas injusto, quanto su 
hermana la Poesía ha merecido que Ho- 
racio , Vida , Boileau y otros Poetas ha- 
yan explicado su doctrina en verso. 

m. No bien empecé á indagar si 
había algún Poema escrito sobre esta no 
vulgar materia, quando me acordé de 
haber visto el Poemita Latino del Padre 
Francisco Antonio Le Fevre, intitula- 
do MtísiCA , Carmen , impreso en Pa- 
rís en 1704. y reimpreso én la Colec- 
ción publicada allí mismo en 1749. con 
el título de Poemata Didascalica. 
Reconociendo aquella obrita, que no lle- 
ga á 400. versos 9 cgntemplé que si la 
extensión , solidez y utilidad de los pre- 
ceptos que contiene, correspondiesen á 
la elegancia de su estilo y fluidez de su 
versificación, sería inútil el trabaja dé 
quien de huevo quisícste escribir eñ ver- 
so sobre la Música; peiro me persuado á 
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que los inteligentes que examinen aquel 
Poema y le hallarán tan diminuto, que 
apenas le creerán digno del nombre de 
didáctico, pues en él las exornaciones 
mitológicas ocupan todo el lugar que 
debía destinarse á la explicación de los 
principios musicales. 

IV. El Abate Du Bos, que entre 
sus cuerdas Reflexiones sobre xa Poe* 
sí A Y LA Pintura insertó algunas acer- 
ca de la Música , cita en la sección :^Lyi. 
de su primera parte un Poeina en qua- 
tro cantos y que trata de esta facultad, 
dado á luz en 1 7 1 3 . Se ha hecho tan 
raro , que no se hallaba en librería algu- 
na publica de Paris , hasta que la dili- 
gencia de sujetos que por favorecerme 
han querido encargarse de buscarle, le 
descubrió en una copiosa biblioteca par- 
ticular , bien que no de la impresión de 
171 3. que mencipna Du Bos, sino de 
otra hecha en la Haya en. 17 37. He 
adquirido, y con$ervo una copk manus- 
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críta de aquel Poema , el qual está es- 
crito en versos pareados Franceses, y 
sin nombre de Autor. Redúcese á una 
exposición histórica (bien que en estilo 
verdaderamente poético} del estado y 
progresos de la Música en Francia , y á 
un paralelo de la Francesa con la Italia- 
na , en que , sin agraviar á aquélla y se 
defiende la causa de ésta, conciliando 
las opiniones de los partidarios de una y 
otra , y procurando el Autor convencer a 
un personage que introduce con el nom- 
bre de Dámis i preocupado á favor de la 
Francesa, y contra la Italiana. Por con- 
siguiente, prescinde aquel Poeta anóni- 
mo de toda la parte doctrinal del arte, 
y se ciñe a una qüestion subalterna , y 
no de la mayor importancia , ilustrando 
su asunto con pensamientos ingeniosos, 
y con reflexiones que le acreditan de 
hombre instruido en la ciencia musical , 
pero que no se había propuesto enseñar- 
la, ni aun describir sus principales partes* 
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V. Sólo estos dos Poemas sobre la 

Música han llegado hasta ahora a mi no- * 
ticia ; pues no deben llamarse tales cier* 
tos fragmentos de Poetas que por inci- 
dencia han escrito algo acerca de aquel 
arte, como el Canónigo Bartolomé Cai- 
rasco de Figueróa, que en su Tjemplo 
MiLiTAKTE, parte II. puso por preám- 
bulo á la vida de S. León Papa un elo- 
gio de la Música en una Canción , de la 
qual se hallan insertas quatro estancias 
tn el tomo viii. del Parnaso Español» 
donde se asegura que no cabe descrip' 
don mas camprehensiva de la Música. 
Cairasco , que manifestó en toda su obra 
grande invención poética, y suma faci- 
lidad en la versificación , habló en aquel 
lugar mas como Poeta que como Músi- 
co, mereciendo disculpa, pero no ala- 
banza ; y sin duda intentó hacer el mas 
superficial elogio, y nó la descriftion 
mas comprehensiva: porque, á no ser 
así ¿quién podría perdonarle que, entre 
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otras equiírocadones y hubiese dicho, por 

exemplo, ser la Música concordia de, 
voces..... qUe no admite discordia, quan* 
do á nadie se oculta que aquélla se com- 
pone , no sólo de consonanciais , sino tam- 
bién de disonancias, que agradan ex- 
traordinariamente si se usan con inteU- 
gencia? Ademas de que la concordia, 
ó la discordia de las voces únicamente 
constituyen una de las partes de la Mú- 
sica, que es la Harmonía; pero no la 
Melodía , que es la parte primera y esen- 
cial del arte, la qual no pide mas que 
una agradable succesion de sonidos for- 
mados por una voz sola sin otra que con- 
cuerde, ó discuerde con ella. Esto he 
querido apuntar ligeramente » para que 
se conozca quan arriesgado y dificul- 
toso es , aun para Escritores del méri- 
to de Cairasco , tratar de una facultad 
de cuyos principios no se tiene bas- 
tante conocimiento , y quan . poco se- 
gura debe reputarse en semejantes ma-; 
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terias la decisión de los imperitos. 

VI. • Entiendo, pues, que en nues- 
tra lengua Castellana iio se ha publica- 
do Poeitia alguno compuesto de propo- 
sito sobre la Música : y si por ser nuevo 
ester -asunto, merece tal qual aceptación 
quien le emprende; por ser tan ar- 
duo, merece también algima indulgen- 
cia quien, como yo, no le desempeñe 
acaso á: satisfacción de los Lectores in- 
teligentes y de acreditado buen gusto, 
á los quales pertenece exclusivamente 
dar voto fundado acerca de las obras 
del ingenio. 

y II. Y á la verdad , toda la paí- 

' ticular afición' que siempre me ha detó- 

do aquella ciencia , (*) y todo mi cfi- 

oíuetf HeanoÍA^ m^uúi»* . ... 

.. y^ij» .i •.••■11 •■' ' • ',«« 

Ipse autem a me sum edoctus : Deus enim mtht 

tn mente cantilenas 
' Omnígenas rñsevtt. ' 

- Hom.^ Odyss. Líb-'XXII. v. 347. : 
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caz deseo de dar alguna idéa de sus ad- 
mirables gracias y utilidades se necesi- 
taban para no desmayar en una obra He* 
na de escollos tan difíciles de evitar co- 
mo fáciles de conocer. 

VIII. No ignoran los Músicos ins- 
truidos que entre los libros publicados 
en prosa sobre su arte , son rarísimos los 
que le explican metódica y coropletaí- 
mente-, y que ninguno hai que no re- 
quiera ya la viva voz del Maestro, ya 
un gran numero de exemplos escritos en 
Música. De aquí inferirán quanto mas 
aventurado debe ser el acierto en un 
tratado en verso , destituido de estos 
auxilios. Reflexionarán que apenas bas- 
ta el mas atento cuidado para usar siem- 
pre las voces facultativas en su verda- 
dera acepción; fíxar el significado de 
las muchas que hái equívocas, porque 
denotan tres ó quatro cosasf muí diver- 
sas; no incurrir en el extremo de decir 
mui poco piara los peritos, ó en el de 
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decir demasiado para los que no lo son ; 

prescindir así de las parcialidades nacior 
nales ) como de las opiniones y sistemas 
encontrados; y elegir en materia tan 
vasta solamente lo preciso , y lo que mas 
se adapte á la expresión poética; pues 
como un Poema no es un método para 
aprender 9 ni una disertación para ven- 
tilar qüestiones , conviene ceñirse á lo 
que insinuó Virgilio en sus Geórgi- 
cas: (*) 

Non ego cuneta meis amplectí wrsibus 
opto. 

Y en efecto, se equivocaría tanto el 
que esperase hallar en las mismas Geór- 
gicas todo lo que conduce á la Agricul- 
tura , como el que pretenda que en este 
Poema se encierren otros preceptos que 
los generales de la Míisica. 
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IX. Au&qne los Argumentos puer- 
tos al principio de los cinco Cantos m^ 
nifiestan individualmente qual es el plan 
de cada uno de ellos, será útil resumir 
aquí por mayor el de todo el Poema. 

El Canto I. ofrece una idea de los 
elementos del arte, reduciéndolos á dos 
principios: sonido y tiempo. £1 sonido 
5e considera ya isegun la Melodía ^ á la 
qual pertenece la división de las escalas 
diatónica y cromática, la formación de 
los modos mayor y menor, la extensión 
de los sonidos apreciables al oido huma- 
no, y el uso de las claves^ ya según la 
Harmonía , á la qual corresponde el co- 
nocimiento de los intervalos consonantes 
y disonantes , y de las posturas que de 
ellos se componeq. £1 tiempo se consi- 
dera ya respecto gl compás binario, ó 
ternario; ya respecto al diverso valor ó 
duración de las fíguras, ó ya, en £n, 
respecto al aire ó movimiento que se da 
al compás. Este . Canto I. como que es 
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la basa de los quatro siguientes^ y su 
contexto, puramente didáctico, con di* 
¿cuitad permite amenizarse, pide mas 
que ninguno la seria meditación dei 
Lector , y debe por consiguiente delei* 
tarle menos que los otros : bien así como 
en los buenos dramas el primer acto des- 
tinado á la exposición de los caracteres 
y anterior situación de las personas^ e^* 
ge indlüpensablemente la principal aten- 
ción del auditorio , instruyéndole ánt^ 
de recrearle. 

£1 Caiito II. trata de la expresión de 
los varios afectos, dando reglas particii- 
lares para el acierto en ella: y me per- 
suado que en este punto be hecho alguü 
servicio a los Compositores; porque, 
aunque muchos libros les enseñan lo& 
principios de su arte , y las leyes de Me- 
lodía , y Harmonía , apenas hai alguno 
que establezca preceptos sobre el uso 
que deben hacer de ambas para tóóveir 
las pasiones > ni les explique en qué con« 
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slste .50r una M&ska triste, otra alegre, 
otsa marcial, ptjTa tiernas una propia 
paia. excitar la q^mpasion ; otra para conr 
vidar al sueño y á la tranquilidad I otra, 
en fiü, para lo tétrjco y hqrreodo ^ &c. 
..En el Canto JJI. después de probar- 
se las excelencias de la Música con ar- 
guinentps fundados en razXm y en auto- 
ridad , se reducei\ sus principales usos á 
quatro , considerándola dedicada á Dios 
en el.templo, al publico ea el teatro, 
á lo; particulares, gn la sociedad privada, 
y al hombre solq eg su retiro. (*) Des- 
críbese el carácter..de 1^ Músic^, del tem- 
plo, exórn^p^p G^tp asunta C09 el elo- 
gio de los K^t^Ujr:adores de i^Ua ; con el 
de algunos céle^.re,s Compositores anti- 
guos Españoles k ^on la noticia de las 

(*) En el Canto II. se describen las com- 
posiciones que pueden excitar el valor marcial; 
Y por esto no se ha hecho mención mas parti- 
cular 7 señalada del uso que tiene la Música en 
lanúllcia. 
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voces é instrumentos *úsa3os en él \:ánto' 
eclesiástico, y con la descripción de ünk 
pública oposición j ségim hoi se prisic^icsi 
en la Capilla del Rei. ^ . -. 

El Canto IV. trata por ihenor ée la 
Música teatral y demostrando sus primo- 
res y sus defectos. 

Y el V. dividido en dos partes, tót- 
plica en la primera la Música própk' de 
las diversiones de la sociedad -privada, 
como son Academias y Bailes ; y en la se-* 
gunda, la utilidad y 'deleite de la. Mú- 
sica en la soledad , iá it^écto al hom- 
bre que ignora el aiíté^i como respectó 
al que le sabe. Indícase ^o^n este moti- 
vo quál debe ser el estudio de un buen 
Compositor ; y se concluye proponiendo 
el establecimiento de úná Academia ó 
Cuerpo científico de Música, en que se 
promuevan los adelantamientos de esta 
facultad, 

X. £n los elementos del arte mas 
he considerado la Música que existe en 
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la Naturaleza que la que hai ^ v. g. en 
el clave , ó en el violin : no trato de los 
métodos de solfear , que varían en algu- 
nas Naciones ; no explico menudamente 
todos los signos ó caracteres que sé han 
inventado para escribir la Música ; y en' 
fin, doi por supuesto él conocimiento 
práctico del contrapunto , pi^es los Lec- 
tores de mi Poema ; que no han de ser 
Compositores, no necesitan esta doctri- 
na ; y los que lo hayan de ser , no sólo 
no podrían aprenderla en mi Poema, 
aunque los cinco Cantos de él se con- 
virtiesen en veinte, sino que tampoco 
pueden llegar á adquirirla únicamente 
por libros, si les faltan lecciones vivas 
de un Maestro , y exercicio mui conti- 
nuado. 

XI. Aun mas extraño parecerá á 
algunos que, describiendo yo la escala 
diatónica y la cromática , omita la enhar- 
mónica. Pero los pocos que tienen idea 
del género llamado . enharmónico , son 



los primeros que me disculparán, de nu 
haber entrado en la explicación .de él. . 
Para que semejante^ género se. ^verificase 
exactamente,. sería necesario que la oc-. 
tava en nuestro sistema moderap' estu- 
viese dividida, no en cinco. tonos y dos 
semitonos (comp sucede ,ea,el género^ 
diatónico) ni. en doce semitonos (como 
sucede en el género cromático) sino en 
veinte y quatrp quartos de tono. (*) El 
numero de teclas de cada octava del 
clave , y el modo que tenemos de tem- 
plarle se oponen á esta división , y á otra 
qualquiera que se quiera establecer : de 
que resulta ser hoi. el género enharmó- 
nico una especulación á 1^ verdad muí 
curiosa , y demostrable para los ,profun- 
dos observadores del arte; pero de tal 
delicadeza y diñcultad , que aun en los 

(*) Así opinan algunos Escritores de cré- 
dito; 4unqu9 otros desaprueban esta división, y 
e3cplicaa el género enharmónico de distinto 
modo. 
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Hbro» en fresa Ueitp^ d« cálculo^* y d^ 
exemplos $qele y d^be precisamente qüe^ 
dar obscura y expuesta. á altercaciones 
interminables. No negaré que ésta que 
he llamado especulación^ tiene algún 
uso en la práqtica'; ^ eco los Facultati- 
vos con. quienes hablo', y que saben 
quál puede ser este uso , se harán cargo 
también de los mo|ivos que he tenido 
para no creer necesaria ni posible eq 
mi Poema la investigación de aquel 
punto. 

XII. Otrps reparos de los que po- 
drán oponerme los doctos que sincerar 
mente^ deseen la perfección , estarán qui? 
zá salvados en algunas AdvertenciaSi 
que y por no afear, ó dexar confusas 
las llanas del cuerpo de la obra, he re- 
servado para el fin de ella. 

XIII. Pero mi intención en aquel* 
Apén$lice no ha sido tanto precaver ob; 
jeciones , como dar á los Lectores ma^ 
yor luz sobre ciertos puntos que se to- 

TOMO ir K 
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can en el í^oema : á cuyo fin arpongó 
únicamente lo c|;ue me ha parecido mas 
indispensable ; y contentándome con ci« 
tarles diferentes libros útiles que podrán 
Consultar, rara vez traslado por extenso 
las autoridades que hé tenido presen'* 
tes ; pues no quisiera imitar la importa* 
na pedantería de los que copian los es- 
critos ajenos para avultar á poca costa los 
suyos. 

XIV. La ultima de las Advkh- 
TSNCiAs-con que creo haber ilustrado 
mi Poema , casi merece nombre de diser- 
tación , porque en ella examino menú* 
damente la aptitud de la lengua Caste- 
llana para el canto: asunto que desde 
luego será grato á los buenos Patricios 
por la justicia de una causa que tanto 
les interesa , quando no sea por conside* 
ración al penoso examen en qué me he 
empeñado para certificarme de los pre- 
supuestos que sirven de fundamento á 
mis proposiciones. 
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' XV. Sézme» pues, lídto espenix 
que los Profesores y Aficionados , entre 
muchas cosas que ya saben , y de qup 
tratan fireqüentemente, hallen en este 
Poema algimas sobre las quales tal vez 
no habrán hecho la debida reflexión. 
Por otra parte, me serviría de suma 
complacencia que los que ignoran la 
Música, pero que tienen gusto en la 
Poesía, no juzgasen del todo infructuo- 
so el conato que he puesto ea disminuir 
la aridez de la doctrina, introdacien- 
• do varios episodios y ficciones poéticas 
(no puramente mitológicas;} y aunque 
haya preceptos que, pof la necesidad 
' de usar voces facultativas , no les parez- 
can bastante claros, observarán otros 
muchos para cuya fácil aplicación su 
buen discernimiento suplirá por el es* 
tudío científico. Así no desconfío de 
que la generalidad de los Lectores ad- 
quiera mediano conocimiento de cier- 
tas delicadezas que , según advirtió Ci- 
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ctron, ^•^ se dcutcan-á los poco versa- 
'dos en la Música , ó á lo menos llegue 
'á concebir de ella uña idea mas noble 
^^ue la que sueleh tener aquellas peno- 
tías mal organizadíis , que, despreciando 
los primores de las Bellas^artes, preten* 
'den vengarse de la Naturaleza que los 
^crió incapaces dé sentirlo». Si consigo 
'est^ fin, que particularmente me he pro- 
puesto , daré por bien empleada mi ta- 
rea j celebrando ser útil en algo , aun á 
costa de errar e¿ mucho. 

XVI. Sólo me resta exponer algu- 
^ ñas de las ra¿oíies en que me he funda- 
^do para la elección del metro en que 
•compuse este Poema. Desde luego de- 
terminé usar verso de consonante : lo 
-primero, porque , si un Poeta didáctico 
se toma el trabajo de poner los precep- 
tos en verso, es para que se queden im- 

(*) Quam multa qua nos fugiunt in cantu, 
' fXaudiunt in eo genere exercitati! Cic. Acad* 
"QujBst. Lib. II. 7. 
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presos en la memork de q^iieii los lee»; 

y esto sin duda, se logra mejor con el[ 

consonante que con d a$onapte, ó v^Xrr 

so sueko: y.lo segundo, pppque tratan-; 

do del arte de I9 sonoridad ^eara preciser 

emplear la Poesía gen^ra^enite recibi*r 

da por mas sonora, Di^^es con^deré 

que casi toda$ las e^edes de metros rin 

mados admitidas en la$ lenguas vulgares 

padecen el defecto de 1¿ uniformidad^ 

que cansa cji una objra' larga. Si los hé^ 

xámetros .Griegos y Latinos logran aqtó-: 

lia variedad^ enérgica. que n6 fastidia m 

descaece aun en. el nps dilatado Poenuí^ 

es principalmente p€»r(|yQ en ellos no tu* 

vieron los. Horneros y los Virgilios la 

precisión de. completar el sentido al car 

bo de cierto numero de(e.^nadoi^rde 

versos; y teí, por Cjx^mpjoí,. quandp fft 

les ofrecía compoi^^r .una descripcipn^ 

'alargaban á su arbitrio los períodos, em-» 

picando npLU.chos verjp?; qpando cscríf 

bían una igáxima ó secuencia, s^ f^^ 



á uno á dos; hacían puiiH) final donde 
fes parecía; y en suma, acomodaban la* 
versificación á la cantidad de ' las cosas 
que tenían que decir. No • así • en nues- 
tros tercetos y octavas , que obligan á 
rtducir, 6 amplificar los pensamientos 
para conservan" eL numero y distribución 
que se requiere en aquellas especies de 
composiciones métricas ; lo qual sería fá« 
cil probar coii los mas clásicos' ejemplos. 
Por esta cau^ sola, omitieiído otras va- 
rias , ningún género de ver^ he creído 
prteferible al de ^^a, que , en mi opi- 
nión, reúne quantás ventajas pueden 
apetecerse para el intento. Y si me abs^ 
tengo aquí de -referirlas , no es cierta- 
mente porque crea esta question ajena 
de mi asunten, M menos porque- carezcg^ 
de razones con que apoyar mi dictamen, 
sino porque qtíilsá no parezca en mí apa- 

• 

slonado ú sospechoso el elogio de aque^ 
Hadase de versificación, habiéndola usar 
do en este Poema y en otros opúsculos 



publicados ó ¡fictos, t^ero. recordaré 
tan sólo dos apreciables circunstancias 
qíie ¿n. ella concurren : una es la varie- 
dad , agradable á qual^uier oido.que 
aborrezca la monotonía ; y otra la dig- 
nidad para asuntos nobles ; pues aunquo 
se adapta muí bien a los satíricos , fami- 
liares y burlescos ^ no pbr e$Q conviene 
menos al entilo serio y magestuo$o ; sieib 
do , por consiguiente i nwl adequadp al 
didáctico* que es un medio entre el hr 
miliar y el sublim.e. / > 

¡ Chralá correspondiese el desempeño 
de mi empresa á la ju^edad y delicador 
za de su objeto! 
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Jrrofi^iüiéH jHnmcatíon. ÍJérígénná- 

Ü ikHMr'ifi 0M ÍUa\ IJli Óf^jt WbUim 
ri¿ U é^fíüa ^iátíkiüd ^H mde "mayor y J 
en modo menor. IV. ü^dim^y ^i^síon de 
iÁ^tshstlairóñííítie»^ y. Müítiplkacion 
id'e^'^^p t^^¿j^':^ikUn^m-W^^s^^^HÍ- 
dos que llaman afreciabíéi'i^fdiifision de 
ellos con arreglo d las claves : de cuyo 
conjunto de principios resulta la Melo^ 
día. VI. Propiedades y cardeter de la 
Harmonía ; y naturaleza de los inter- 
valos consonantes y disonantes. VII. Pos- 
turas compuestas de los mismos interva^ 
los ; y progreso que por medio de ellas sie- 
gue la Harmonía. VIII. Principio físico 
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1^ la resonancia de ma cuerda sonora, 
¿ñ que f are ce se fmda lo- apticible de 
Uls consonancias , y lo desapacible de las 
iUsofiáhcias :y prifhera idea qu^ pudie- 
ron tener los hombres de la fíamionta ,6 
canto concertado. IX. Episodio histórico 
de la decadencia de las artes desde la 
irrupción de los Godos: renovación de 
ellas , y particularmente del sistema mú- 
sico^ empezado d restablecer por Guido 
Aretino ; y perfección moderna del arte 
del contrapunto : con lo qual concluye la 
primera parte , que trata de la Música 
considerada en quanto al sonido. 

' X. Segunda parte, en que se consi- 
dera la Música por lo que respecta al 
tiempo. Naturaleza del compás : expre- 
sion y energía que da al canto. XI. Di- 
visión del compás en sus dos especies bi- 
naria y ternaria ; y varia duración de 
las voces, explicada con notas ójiguras 
de diverso valor. XII. Aires y movimien- 
tos que se dan al compás sin alterar su 
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medida jfroj^Mvm. XIH. Pausas y ^i« 
feras que equivalen d notas tnroas^ 
XIV. Inutilidad de estos y otros freuf* 
tos del arte , quando el Compositor core* 
te de sensibilidad y genio estudioso. 
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LA MÚSICA, 
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POEMA- 



CANTO PRIMERO. 

JLás marablllas de aquel arte canto 
Que con varia expresión , grata al oido » 
Mide y combina el tícrtapo y el sonido. 

Sabia Naturaleza , que al encanto 
De la divina Música sensibles 
Formaste las vivientes criaturas , 
Díctame tus preceptos infalibles ; 
Que si tu luz y auxilio me aseguras i 
Podrá el aoento de la musa mía 
Imitar de su asunto la harmonía. 
Tú sola , tú me bastas ; y no imploro ' 
Fantásticas Deidades de la Grecia. 
Quien te* sigue, las fábulas desprecia; 
No confía en Apolo , ni en su coro ; 
No invoca á las Sirenas ; ni averigua 
Si halló la flauta Pan, el Dios de Arcadia, * 
Ó la trompeta fué invención Paladia; 
Si á la cítara antigua 
El náufrago Aríon la vida debe , 
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y^Terpandrcy apacigua 

Con su lira el tumulto de una plebe; 

O si, atrahiendo los peñascos duros ^ 

Sabe Anfión á Tébas poner muros , 

Y suspender Orféo 

A los hombres , las fieras y y el Letéo. 
Ya tus verdades solidas me llagan , 

Y ellas , a6 falsos Númenes , me inflaman* 

r 

I. Las varias sensaciones corporales > 
Del cora^zon humano los afectos ^ 

Y aun las mismas nociones ideales 9 
En diversos dialectos 

Se expresan .por los órganos vocales. ' 
Pero si 9 estando el áni^np tranquilo^ 
Inspira simples y unifbrmer sones; 
Quando se halla agitado de pasiones » • 
Nueva igflexion de acentofr da al estilo ; 
El tono de la voz. alza y sostiene ; 
Tan pronto le retarda , ó le acelera; 
Tan pronto le suaviza, ó le exaspera; 
Con enérgicas pausas le. detiene ; 
Le da compás y afinación ^nora , 

Y á su arbitrio le aumenta i ó le minora. 
De tales grados de la voz proviene. 

La natural (Reclamación ^hpmana; 



M7 
Y ¿e ésta, el canto mtisico dimana , 

Que es de ella imitación , ya reducida 

Ál tonos fixos 7 cabal medida : 

De cuya unioa resolta 

Un idioma tan grato y persuasivo , 

Que la nación mas bárlxira, ó inculta 

Se rinde á su eficacia y atractivo. 

Pero no so^mente 

En el hombre reside el don nativo 

De expresar con el canto lo que siente » 

Sino que so expedita 

VoZ) ó la de ingeniosos instrumentos 

Los ruidos imita 

De que exemplo le dan los elementos. 

£1 bronco son del mar etnbrayecidoi 

O del viento el horrísono bramido , 

» 

De un arroyuelo el plácido mormullo ^ 
De la tórtola amante el blando arrullo , 

Y los trémulos ecos 

Que en contorno despiden 

Los hondos valks f ó los troncos huecos , 

Con Música' se entonan y se miden. 

£1 humano artificio ya se empeña 

£n copiar, los gorgéos de las aves; 

Y el ruiseñor á executar le enseña. 
Que en clái^ulas de libre melodía 



158 

Precipitadas, lentas, akas, graves 
De sus afectos la expresión varía , 
Publicando sus quexas, iras, zelos. 
Sus amores , tristeza y alegría» 

II. A imitar con el canto estos modelos 
Se inclina el hombre , al modo que procura 
Hacer con la Eloqüencia y Poesía, 
Con el Baile y Pintura 
Otras imitaciones 
De diversos objetos 6 impresiones. 
Pero no nacen todos 
Con órganos tan finos y perfectos 
Que con igual yivezji los efectos 
Sientan del ritmo y musicales modos: 
Y en pocos hai las prendas superiores 
Que conducen del arte á los primores* 

Para el acierto en ellos se requiere 
Que desde luego el Músico aplicado 
Con estudio profundo considere 
La imagen y el dechado 
De la Naturaleza, sus aspectos. 
Su belleza real, y sus defectos. 
Después se necesita que la sienta; 
Que la admire ,.y se llene ' 
D¿ las idáas que ella represente; 
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Que se deleite ; y casi se enajene. 
Debe bego elegir lo i^ejor de ella^, 
Xo mas precioso y mas florido y grato , 
y ne pintarla tosca , sino bella » 
Dándola gracia , novedad y ornato : 
Y debe finalmente 

Obrar ligado á un plan , norma , ó sistema 
Único y regular y consiguiente. 
Sin desviarse de su fin y tema. 
Así es preciso y Justo 
Que concurran de este arte al exercicio 
La sensibilidad , ingenio y gusto 
Con la meditación y con el juicio. 

¡Encantadora ciencia , don del cielo » 
Recreo de la humana fantasía , 
De los males consuelo, 
Del alma fiel intérprete ! permite 
Que tu hermana la dulce Poesía 
Investigar tus leyes solicite. 

III. Las voces primitivas y esenciales 
Que diatónicamente se succeden 
Por grados ó intervalos naturales , 
Cuya serie se llama 
JEscala y diapasón , y también gama , 
De siete varias en rigpr no exceden; 
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Si bien , para ajustar la QScaU eiitera> .^ ' > 
Se añade ocuva voz y que es^en substancial 
Una repetición y consonancia 
Perfecta y justa de la voz primera; 
Pues aunque suena al dobie.mas aguda ^ 
De posición , no de carácter , muda. 

Pero este diapasojí cío se. divide * . ; 

Por espacios simétricos 6 iguales: 
Hai semitonos , tonos hai cabales ; 

Y alternando entre sí , según lo pide 
La proporción no justa, pero grata. 
Dan á la gama división distinta. 

De primera , segunda , quarta , quinta i 

Y sexta voz se sube á la inmediata 
Por intervalos cada qual de un tono; 
Mas de tercera á quarta se procede 
Por distancia de un solo semitono; 

Y lo m^smo sucede 

De la séptima voz hasta la octava: 
De que puede inferirse con certeza 
Que desde el punto en que la escala empiezai 
Hasta el agudo téirmino en que acaba 
No son siete los tonos intermedios , 
Sino cinco cabales, y dos medios. 
Distribuida asi, la escala forma 
£i modo que mayor se denomina; 



Pero ptra el menor sé la dentina 
Diversa progresión i diversa norma. 
Entonces ya es preciso, que aquel grado :; 
De un semitono que al subir contaba ; 

Entre tercera y quarta colocado , 
Medie entre la segunda y la tercera f 

Y el otro de la séptima á la octaya , » . .: 
Entre la quinta y sexta se transfiera. 

IV. Con estas siete voces ptimoidialMI 
La lengua de la Música se explica , i 

Bien como la Pintura sólo apüca 
Siete fiícos colores cardinales. ; 

Y si entre ellos se buscan medias tintat 
Para dar mas realce á los objetos ^ 
También ios cinco tonos que hai completóla '■' 
En dos partes- distintas f ' '. 
Ó semitonos 9 se hallan divididos ^ . 

Que á la escala diatónica añadidps^ 

Otra escala cromática componen ! 

De intefváldá que iguales se suponen: 

Y qttando íaquélla siete Voces cuenta ^ 
£sta las suyas hasta doce aiunenta. 

¡ O tir , qualquiera cuyo torpe oido' > 
£ntre dos voces distmgnir no sepa 
I^ que uo espacio núnimo discrepa I -*■ -*. 

TOMO I. Ii 



Goza , goza el placer de otro, sentido^ 
La Música- no pide tu dlaámeiij 
Pues'íólo ha i'é^érvado 
Su afínarion al exquisito exSimen 
Del mortal felizmente organizado, . 
Que aunque el'tono por lineas se divida i 
Sus partes sienta > y sus distancias mida* 

V. Bien ordenados ya l'^s varios sones^ 
^ar¿Jfepitiendo:.iguales' diapasones'. ,/'. " 
Hasta aquel punto -.mas agudo , 4 grave 
Á que elevarse VjQ dépfijtjiirse ^abe, 
Conforme á sus. alcances 6 extensiones'^ 
ia humana voz, y;el-dócil instrúljieiito. 
Con cuerdas aniíixadoí, o con aüento./ 
Y^ncjue esta succesion tal vez pudiera 
Multiplicarse casi á Iq . infinitó ,..♦ 
A unos límites' jiistoi se atempeíraj.- ^ 
Pues todq.lo!jq¡ue:exí:ede ■ , . _ 

En muchos tonjej^alfagudo pito, . j - 
Ó al mas profpndb $oh dd coptral^fOf 
Por la desproporcjoa de lo alto, 4baxQ^ 
Ni discernirse, ciaramente puede. , * 
Con ehoido humano, : 
Ni menos entcnarlo se. concede /»> 
A las votes , al sopb, ni á la amOé 
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Resta, pues, que el' total de los sonidos, 
Á moderada suma reducidos, 
Se sujete á la norma de tres claves , 
Que hagan la distinción clara y segura 
De los altos, los medios,^ los graves.* 
Son tres en la figura ; 
¡Mas trocándose en siete 
Por su diversa posición o asiento. 
Cada «uerte de voz y. d« ¡nstrumenío 
Tiene clave especial que la compete; 

Y a cada qual con ésta se señala 

Un punto fixo á que arreglar su escala. 

Tales son los principios de que na^e : 
Aquella smccesiva canturía 
Que por ú sola place, 

Y por dulce se dixo Melodía. t 
Ella los intervalos de .la gama 
Diatónica y cromátic^arpasando, , ,; . 
Alterna el alto y grave ^ ri fuerte y Mando ,. 

Y por, varias escala 9e derrama ... .. 
Con giro artificioso 

Desde la voz que tónica se llama, / 
Del canto-origen, y ünal reposo. .: .. • • 

Primero del Cretense laberinto ^ 
IxJS rodeos y senos codxt^ia, 

Que el progreso distinto' .. ., 

1.2 
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Con que de su principio se ettravía 

La caprichosa voz j quando modula > 

Y por sonoros trámites circula. 

VI. Pero si la ingemosa Melopea 
Tanto admira y recrea / 
Entonando las voces una á una » 
¿Qué no hará la metódica Harmpnia» 
Quando muchas reúna, 

Y forme la completa sinfonía? 

No deleita con meras consonancias ; 
Pues, felizmente osada, y oportuna. 
Aun suaviza las duras asonancias. 
No de otra suerte agrada en la Pintura 
Junto al claro color la sombra obscura, . 
O en mesa regalada • 
La mezcla de lo amargo y dulce aginada. 

De las combinaciones 
Gratas y consonantes 
Que nacen del concurso de dos sones, 
Será la mas perfecta y la prhnera 
La de dos voces entre sí distantes 
Por intervalo de una octava entera. 
Después sigue el sonido que se aparta 
De otro una quinta ; luego el que una quarta; 
£1 que cueota el espacio de tercera, 
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Ya mayor , ya menor ; y le succcde 
Aquel 9 en fin > que guarda la distancia 
De sexta , y que también admitir puede 
De mayor , ó menor la discrepancia. 

Sólo estas sfete especies hai acordes; 
Pues todas las restantes 
Son falsas y discordes ,. 
Como segunda , séptima 9 tritono ^ 

Y algunas consonantes 

Que , si las falta , ó sobra un semitono ^ 
De diminutas , ó superfinas tienen 
El propio nombre , y á trocarse vienen » 
Por aqueja razón ^ en disonantes. 

Vn. Quando de estos primeros agregados 
De voces que consuenan ^ ó disuenan 9 ^ 
Dos , tres 9 6 mas se juntan y encadenan ^ 
Forman sus intervalos combinados 
Harmónicas mixturas , 
Ó compuestos , con nombre de posturas. 

Y aunque de ellas gran parte 
Debiera ser por sí desapacible, 

Las previene , las cubre y salva el arte,' 
Con otras consonantes las enlaza, 
Interpola y disfraza, 
Haciendo dé esta suerte mas sensible > 
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Mas dulce y expresiva! 

La salida ó cadencia succesiva. 

jQuantas veces el canto simultaneo 

De voces contrapuesta^ y dispersas , 

Con progreso mudable y momentáneo, 

Por sendas bien diversas 

Va llevando el oído , 

Inquieto al mismo tiempo y divertido ! 

Ya le promete una vulgar cadencia, 

Dexándole gozar la complacencia 

De que adivine; mas- al fin le engaña 

Con distinta salida mas extraña; 

Ya la cláusula evita 

Con una suspensión artificiosa 

Que no parece estudio ,-sinó olvido: 

Ya su curiosidad y anhelo excita , 

Retardándole el gusto apetecido ; 

Ó con cierta reserva misteriosa 

Ni aun quiere darle indicios de que infiera 

La final consonancia que le espera* 

VIIL Débil discurso humano ¡ quien <íiría 
Que mientras el oido fácilmente 
Discierne bueno y malo en la Harmonía , 
No descubre tu examen diligente 
La físiéa virtud que las posturas • • 
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Hace apacibléív^ convJeítc-ea duras! 
Si es propiedad interna del sonido , 
Si es costumbre , é capricho jdel oído ¿ , / , -/ J\ 
El Juicio filosófico lo dtida; . -] 

Y acaso de saberlo tantodista . ' . í : 
Como de penetrar por qué al olfato < / : 
Agrada mas la rosa que la ruda, 

Y porque á nuestra vista i .. .. f ; Y 
Mas que el pardo color , el verde ts ^r^í)»,., 
La experiencia hasta ahora . . 
Solo un principio natural- sugiere ; 
Pues si , quándo se hiere 
Una cuerda sonora , / , . 
Su octava y quint^, y su mayor tercera 
Tiemblan con evidentes vibráeiones , 
Resonando también aquellos sones;. 
Sin duda la Harmonía verdadera, 
O perfecta postura x;onsónanté 
Es la que de estas voces se: compone. 
Ya que Naturaleza nos impone . '' 
Una lei tan estrecha y tan constante. ' 

Pero antes que el casual descubrimiento,) 
O la curiosa observación mostrara ' • 

Esta derivación, que nos aclara ' • ; *T 

De la sonoridad el fundamento,- .- . . f 

¿ Quien negará que el hombíe conocía r 
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£1 placer de la aeorde sinfonía?* ' 

Aquella Ninfa que en elmismo tono 

A Narciso las voces repetía» 

Ficción fué que provino 

De la idea real del unisono. 

Dos páxaros quQ el canto peregrino 

Unían por instinto , 6 por acaso, 

Y un concertado paso 
Formaban de intervalos consonantes, 
£1 exemplo del dúo y su dulzura 
Dieron á los agrestes habitantes. 

Y aun éstos notarían,. por ventura» 
Cómo del riachuelo la corriente 
Que entre guijas susurra bullicioso » 

Y en el bosque frondoso 

Las ramas agitadas del ambiente» 
Del cordero el balido» 
Del zángano el zumbido» 

Y de otros aninules 

Las infinitas voces naturales » 

Llegando á concurrir por accidente» 

Causaban un nudo» 

Aunque á veces discorde, no molesto, 

JPor lo alternado, vario y contrapuesto^ 

Tal vez ésta, sería - . 

La primera noción de la HarmiMua » 
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Qae el canto simple transfonnó en compy esto. 

IX. Mas ¡ 6 fatal destino de las artes , 
Cuyo adelantamiento ha padecido 
Siempre , y en todas partes 9 
Dura persecución, injusto olvido! 
Después que* florecieron en Atenas» 
Después que en Roma las fix6 Mecenas , 
Quanto violaron sus antiguos fueros 
Mil bárbaras naciones 
De indóciles Guerreros 
Nacidos en las Árticas regiones ! 
£1 depravado gusto echó raices: 
La Música ) la noble Arquitectura» 
Poesía , Retórica , y Pmtura » 
En un tiempo felices » » 

Con las Letras humanas , 
Las demás artes, y las ciencias todas» 
De Griegas y Romanas 
Se trocaron en Vándalas y Godas. 
Ningún asilo las quedó en la tierra , 
Al ocio abandonada» á la injusticia» 
Ignorancia» codicia 
Y furor insaciable de la guerra. 
Al cabo de una noche tan obscura 
Las amanece mas sereno dia ; 
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Y recobran á fiíerra de coltura 
Gran parte de su antigua lozania* 
Xa Pintura revive 

jEn un Corregió, un Rafael de Urbino, 

Un Ticiano , un Velazquez y un Pusitío: 

la Arquitectura nuevo honor recibe 

De un Bramante, un Paladio y un Herrera: 

Triunfa la Poesía con un Taso , 

Un Milton , un Boileau , y un Garcilaso: 

y así llega también la feliz era 

!En que Guido Aretino 

Da nuevo ser al arte mas divino , 

¿Introduce su gama, 

Que siete siglos cuenta ya de fama: 

Afortunado invento 

Que desde entonces pasa 

Por época en los músicos anales; 

Y precursor del auge y ornamento 
De aquella facultad , sirvió de basa 
A teóricas reglas inmortales 

De Zarlino , Salinas y Tartini , 
Ramean , Cerone , Kírchér y Martini. 
Renació el contrapunto , 
Que ocultó la* ignorancia, ó el descuido; 

Y á tan perfecto grado le ha subido 
De las prácticas obras el conjunto ji 



Qne íó pondera tin silcndoso pasmo 
Aun mejor que el poético entusiasmo^ 

X. Pero , al fin , la Harmonía y Melodía ^ 
Faltando del compás la simetría ^ 
Son modificaciones del sotiido , 
Que sólo constituyen una parte 
De las dos varias que contiene el arte. 
£1 tiempo , de mil suertes dividido , 
£s quien al canto, solo, ú concertado »^ 
Da expresa cantidad ^ alma y sentido; . 
Pues duración conmensurable tiene 
La voz en qualquier grado 
De elevación, ó gravedad que süenfe: 

Y aun quando ella carezca 

De fixa entonación y claro acento ^ 

Es preciso obedezca 

A una Justa medida y movimiento. 

Así el tambor , aunque del bronco parche 

Un destemplado estrepita despida. 

Hace que á tiempo igual la tropa marche, . 

Y lo tardo , ó veloz del paso mida. 
Así también , batiendo 

Cóh ímpetu alternado el ytmque fuerte 
Tres martillos , producen tal estruendo , 
Que aunque mal entonado , 
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Nos llama la atenctotí , y nos divierte 

Solo can el golpeo acompasado» 

Sin duda porque el tiempo bien medido 

Á la Música da tanta energía , 

la escuela de Pitágoras decía 

Que era el compás varpn , hembra el sonido. 

Nace de este dichoso maridage 

La harmónica y melódica belleza ; 

Y como el buen dibuxo al colorido , 

O el buen metro al poético lenguage , 

Así el compás espíritu y viveza 

Infunde á todo mújsico pasage» 

XI. ^ La proporción del tiempo se origina 
De la misma que al número.conviene ; 
Pues si éste par , ó impar se determina , 
El compás sólo tiene 
Dimensión ya binaria, ya ternaria: 

Y aunque por una práctica arbitraria 
Compases diferentes se introducen , 
A dos géneros simples se reducen : 
El uno cuyo tiempo e$ par , ó doble , 
( Pues en dos movimieüRtos se divide) 

Y que hoi se llama el m2.% perfecto y jioblc ;. 
El otro que partido en tres se mide , . 
Desigual, imperfecto y claudicantes \ 
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Y en ambos con rigor se subdhríde 
La duración de cada breve instante. 

Con siete caracteres , distinguidos 
Sólo por su color , ó su figura , 
£1 arte nos indica quanto debe 
Prolongarse el yalor de los sonidos. 
La nota principal , y que mas dura, 
( Llamada semibreve ) 
Todo un compás de qu^tro tiempos U^a: 

Y por su ñx^ detención se ordena 
La serie de la^ varias cantidades, 
Dnraeiones precisas , ó valores 
De las notas menores. 

Que se van abreviando por mitades , 

Y con tal progresión y tal medida , 
Que la nota postrera ^ 

Sesenta y quatro veces repetida. 

Es igual en valor á la primera. 

Todas 9 al mismo paso que padecen 

Del tiempo en la demorst algún descuento , 

£n el número crecen; 

Y de laiduradon el detrimento 
Compensan y subsanan.* 

Con lo que así multiplicadas ganan. 

• Xn.. Mas i qué figiira , larga 6 diminuta , 
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Señalando í las voces 

Una medida cierta y absoluta, 
Puede hacerlas pausadas , ó veloces 
En un grado invariable y positivo ? 
Ninguna ; pues la nota sólo observa 
Valor proporcional y respectivo . 
Al impütsíTftias tardo , ú mas activo 
Que en el compás se toínaa y se conserva. 
Á. esta diversidad de movimientois c 
Sirven de norma y ^íá ; . ** 

Ciertos aires , ya rápidos, ya lentos, 
Con los quales el tiempo , sin que altere 
Lo esencial de su ritmo y sj^netría, ,7 .. ^ 
Mas dilación , ó mas presteza adquiejre. 
Asi tal vez hallándose uaa nave . . 
Ya del puerto a ti vista , r .:,.-' • 

Sabe etPííotp que una milla dista f . - 
Pero el tiempo no sabe , 
Que para navegaría se requiere; . . , . , 
Pues según sople el viento faerte, Q<$a¿vc/ 
Hará que se retarde , 9. se acelere ji.l.r : . ; 
Y nunca habríi por- «so hasta la orilla • .': 
Mas ni menos espacio que una milla. 

La Italia , que á los signos musicales. > 
Leyes y nombres en su idiogff ha puesto, 
Con LargO| Adagio, Andana» Alegro y Presto 



Distingue ios cinco aires principales. 
Grave y espacioso y lánguido el primero; 
Menos tardo el segundo 9 y reposado; 
Con moderado espíritu el tercero; 
El quarto , vivo , alegre y agitado; • 
Y el quinto, que veloz se precipita, 
Y , mas que la carrera, el vuelo imita. 
Entre estos cinco suelen los modernos 
Inxerir otros aires subalternos, 
Que en el compás, ó dilatado, ó breve, 
Tan solo causan diferencia leve , 
Quales son el Largueto, 
Prestísimo I Andantino y Alegreto. 

XIII. No basta 9 en fin, al Músico que mida 
Las harmónicas frases < 
Según las dos especies de compases; 
Que sus porciones mínimas divida 
Con variedad de notas; y gradúe 
Aquel aire y. exict» «movimiento . ■ 
Que las desmaya , ó las infunde aliento ; 
Muchas veces conviene que insinúe 
Con. las esperas y las pausas tanto 
Como expresar pudiera con el canto. 
Imitando el enérgico artificio 
Con que el Griego. Timantes 
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AI pintar de Ifigenia ef sacrificio , 
Después que en las figuras circunstantes 
Apuro del dolor las expresiones , . 
Quiso indicar del Padre el desconsuelo. 
Cubriéndole el semblante con un velo; 
La Música también con suspensiones. 
Usa un estilo enfático y sublime, 
Que perdiera en hablar lo que suprime. 

Pero silencios hai de dos maneras: 
Unos tienen tan breves duraciones. 
Que el nombre se les da de aspiraciones; 
Otros y que duran cláusulas enteras , 
Se suelen. distinguir con el de esperas: 

Y como á notas vivas equivalen. 
Logran en el compás justa cabida; 
y es fuerza les igualen 

En el valor, el aire, y la medida. 

r 

XIV. Con estas oportunas reticencias 
£1 tiempo adquiere variedad y gracia 

Y el sonido padece intercadencias 
Que le dan gallardía y eficacia. 

Mas ¡ quan en vano usar estos primores j 

Y otros no menos útiles , intenta 
El que no experimenta 

Xos suaves movimientos interiores 



?7í 

Que en üií jeclio sefnsible 
Debe caüiar ía Música apacible! 
I Dichos© el que se inclina 
A tal placer por su nativo genio ^ 

Y bermaaando la ciencia y el ingenio ^ 
Del arte ios prodigios examina j 
Froporeiones recónditas calcula j 

Sus íñóbíleS y caucas especula^ 

y , dn fin j de elias deduce ' .? 

Teórica doctrina 

Que despvies á lá practica reducé! 

¡ Dichoso aquél que , quandó asoma él áíba \ 

£n' el Mayo sereno i 

Se coí&placé en salir ál campo áménó^ * ' 
y oiír% ^dorde salva ,-- ' 

Con^ qae la ofrecen dulct^ ^itilgaeríllo^ - • ^ ^U 
Los . 9bs«q^ios mas gr^tp^ y. sencillos t 
Q^JK^=í?' este recreo ,; y tit él se agrada, /; 
Quierifunda en él suestudjo , es quien traslada 
Al tjapel , ó al harmónico instruhiento - 
De los alectos vanos el acento^ . 

Y habla A los corazones " ' * 
El idiómia genial de íai'páéiohés^ * '*' '^^'^ \ 
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DEL CANTO SEGUNDO. 

[ _ - ' ■ ' - ■ 

Expresión musical. 
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ueda sentado aljinr del Canto pf^tme" 
ro que de poco sirve á un Corñjpósitor Id 
ciencia de los elementos ya explicados , si 
le falta la sensibilidad ^ d^ la qualpro^ 
cede lo que en la fásica se llama cjxpre- 
sion: / debiendo por cqnseqüemia tr-atar 
de ésta el presentt Canto, se ^ngje.en él 
correlativamente,^ como episodiú , sin6 
como parte mtíí 'esencial de la tHateria 
del Poema puesta en acción ^ que Uú fio- 
ble Joven , diesirísimo en la Música , se 
introduce disfrazado en tragé-pa^tór^if, 
j con el nombre\de Salido i entre Iq^Pas" 
tores de la Arcadia , deseoso de ganar 
con su habilidad la gracia de la Zaga* 
la Criséa, tan conocida por su hermosu* 



ra y tsquhez, cómo forsu afición A la, 
Música. Logra Salido el intento; y Qri- 
sea i que ya se complace en ser su di^cír 
fula , le pregunta en qué consiste la eX", 
presión musical, y, cómo se representan y 
excitan con ella las sensí^ciones , afo^ps. 
y pasiones humana^. S^lifio satisfaicf la 
curiosidad de la Festonasen un razona^ 
miento didáctico ,' que abraza f^do lo 
principal de tan diiatadíf materia,, 

I. Eficacia qt(f<ppr sí soloji^peel, 

tono ú acento para la expresión y xywcion, 

de los afecto^s.Il. Qnl especies de jeifsa^ 

(ioms- y pasi(knes\pwdc exdtan.^^Mmi" 

ca. III. División de elias^ en agra^bl^^ 

y desagradables 9 según se originan de 

los dos principios Deleite y Dolor. IV. La 

alegría , primera y mas natural sensa^ 

cion que se expresa con el canto : reglas 

jprdcticas para la Música de esta espe^ 

€Íe. V. Calma y tranquilidad del espíri'- 

tu 3 y carácter de la Música con que se 

expresa esta situación , no menos que las 

Ha 



imágenes gratas^ y afeetos tiernos que 
de^ ella nacen , «ímo el amor sereno y la 
ckmencia , la blandura , la inocencia j el 
flacer de la vida del campo , el de sean" 
sp; ei sueño f brc. VI. Valor marcial j 
heroicos </ qué 'Música le corresjumde. 
^ VII. Alas sensaciones agradables 
qué düatah ett&razon se siguen las des- 
agradables que le oprimen. Quatró cRfe* 
rentes especies de tristeza^ y medios de 
^ft^'Jhr yate t^ M^44 para expreiat' 
Arj^' VIII. ¿/¿i ka^tf quéMAsicada con- 
viene. IK. Etfffror / y Música fénica 
^ue le imita. X. Úm^tíon del. discurso 
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LA MÚSICA, 



CANTO SEGUNDO, 

Xin la mas deliciosa 

Y mas poblada aldea. 

De la feliz^ Arcadia residía 

La Zagala Criséa, 

Qu« asi como de hermosa 

Se llevaba entre mil la primacía 9 

También por desdeñosa 

Ganó justa opinión y nombradla. 

Con tal delicadeza 

De oído la crio Naturaleza » 

Y alma la dio tan dócil y é inclinada 

A sentir de la Música elencanto,. 

Que en toda aquella rústica morada 

Sólo algunos Pastores 

Diestros «o el tañido y en el canto ' 

Osaban aspirar á sus favores. 
Pero quiso el destino 

Que a la gentil Serrana 

Viese un Mancebo principal , vecino 

De una ciudad^ cercana j 

Datado de viveza y gallardía» 
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y Músico extremado j á ^(jujen un dí¿ 

La afícíbn á la caza 

Por entre aquellas selvas conducía. 

Apenas de la Ninfa se apasiona i \ 

En trage pastoril ya se disfraza; 

Ya sólo aspira á merecer su agrado ; 

Ya la patria abandona; 

Dexa su nombre ; toma el de Salicio. . 

£n sus ágiles dedos confiado , 

Y en su halagüeña voz, nuevo exercicio» 
Nueva mansión elige , y nuevo estado. 
Con la harmonía extraña 

Que resonar solía en b cabana 
Del Forastero, á divulgarse' empieza 
^ La fama de su ingenio y su destreza. 
Concurren los Zagales, 
Que oyéndole, se admiran y suspenden, 

Y nuevos tonos de Salició aprenden. 
Bl los raros secretos musicales 
Discreto como afable, les explica; 
Pprficiona después , y dulcifica 

Sus rabeles groseros. 

Albogues, cornamusas, y trompetas, 

Humildes caramillos y panderos i 

Chirimías , dulzainas y cornetas. 

El, en fin, distribuye . . > > - 



A cadta qual sü parte; 

£n el pronto manejo los instruye; 

Y en el ^¡f jicU arte 
De unirse con acierto» 
Formando el mas unánime concierto. 
Salicio y qual caudillo » dirigía : 
Salido en agradable poesía 

Tal yez les inventaba las canciones, 

Y del metro á las varías expresiones 
Apropiaba la acorde sinfpíua* 

Era su alegre orquesta 

En aquellos conñnes 

El alma de los públicos festines; 

Ni en toda la floresta 

Se consagraban ya solemnidades 

En honpr de las rústicas Deidades ^ 

Sin que en torno del ara 

El coro de Salicio resonara. 

Mil veces á las puertas de Criséa 

El fruto recogió de su tarea 

Con una repentina serenata; 

Y mil veces la ingrata, 

Al dulce sueño dulces treguas dando, 
Dexó, por escucharla , el lecho blando. 
¡ Venturoso Pastor , que de esta suerte 
Calmar pudiste el ceño 
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D^l mas hermoso y mas tirano dueño í 

Ya la titírna Crisma se divierte 

£q ;^prender las reglas de tu escuela^ 

y con su grata voz y su vihueU 

Quiere honrar las tonadas ' 

Por ti mismo compuestas y ensayadas* 

Un dia» en ñn, quando á la fresca sombra 
De los robustos árboles de un soto 
Ambos yacígQ en la verde alfombra , 
Lugar el mas remote 
Peí pastoril bullicio, / 

Ella curiosa preguntó á Salido , 
Eíi qué virtud ^ ó misterioso arcano 
La inipresipn consistía - 
Que en su ánimo causaba la harnjonía ; 

Y con qué arbitrios el ingenio humano 
Inventaba sonoras expresiones 

Para pintar imágenes tan vivas ^ 

Y las alternativas • 

De encontrados afectos y pasiones. 
El desde luego á^responder empie2^a; 
y las Ninfas del rio , • 
Que aquel sitio sombrío 
Fertilizaba con su- lento curso, 
Sacando de las aguas la cabeza , 
Le oyeron pronunciaSr este discurso» 
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^'Máiidasme referir, bella Pastora , 
Efectos que se sienten y practican 
Mejor que se examinan y se explican^ 
Mas i qué no emprnuideiii quién fiel te adora? 
{Felice 70 9 si I qual te agrada el art».) 
Mi enseñanza también puede agradarte ! 

I. La continua experiencia nos demuestra ' 
Que e{ tono ú el acento y 
Aun sin llevar medido movimiento p . 
Ni sujetarse á riguroso canto ^ 
Tiene en el alma nuestra 
Tan activo poder , dominio tanto. 
Que persuade y conmueve 
De un mojio natural , iacil y breve» 
Con ¿1, aunque palabras todavía 
No pueda articular el tierno infaotef, r>- 
Dolor expresa, enojo, ú alegría; ...; 
Y el hombre , aunque se vea 
£b la región ma< bárbara y dista^i^t? , . 
£1 lenguage ignorando enterameiKt:,: < , 
£xplica si desea, , 

S! espera , teme , se complace , ó shfLt^. 
Quando un ipmenso circo , un coliseo 
De los que en las ciudadfs pop^lps^is 
Son^púbUcp recr4p : . 
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Retumjsa con mü voces tumultuosas^ o 
Bien que no se perciba 
Palabra alguna clara y decisiva » 
También suele indicar ti mero acento 
Si esta el puebla gustoso^ ú descontento» 
Pues ¡quanto mas vigor y persuasiva 
CI tono adquirirá , siempre que toma 
Numerosos vocablos de un idioma 
Con que exprimir los íntimos afectos! 
De esta causa nacieron los efectos 
*Qat en los antiguos Griegos producía 
Xa mas sencilla y pura melodía: 
Efectos prodigiosos, . 
Que yo mismo llamara fabulosos , 
Si contigo no hablara» 
Dócil Criséa, que por ti conoces 
Adonde llega la eficacia rara 
De las templadas y medidas voces. ^ 

II* Mas no siempre la Música presenta 
Un traslado perfecto 
De toda sensación , pasión , ó afecto 
Que el corazón humano experimenta. 
Con expresión mas señalada y propia 
Algunas de ellas copia 
£n que se halla contraste^ movimiento y 
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Gran rapidez , 6 lárigai<la' tardanza, 
Diminución, ó aumento, 
Jlepetidon, ó súbita mudanza, 

Claro y obscuro , esfiícrzo , ú desaliento. 

Quandb una imagen se nos da del llanto , 

No sabe el colorido 

Imitar el sollozo , ni el gemido 

Qual suelen imitarse con el canto. 

Tampoco éste las lágrimas figura ^ 

Qual figurarlas puede la Pintura ; 

Y así cada arte ni lo expresa todo, 

Ni lo puede expresar del mismo modo. 

III. Si á la imaginación por un instante 
Creer es- permitido , la inconstante 
República de afectos y pasiones 
Partida veo en dos contrarios bandos : 
Uno, cuyos efectos, ó impresiones. 
Son agradables , deliciosos , blandos ; 
Otro que los produce turbulentos. 
Molestos, duros, ásperos, violentos; 

Y de estas dos facciones 

El Deleite , el Dolor tienen los mandos. 
Obsérvalas el arte diligente , 

Y á imitación sonora las adapta. 
Primero con las cláusulas que entona 

\ 
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El oído «lípende y aficiona ; 

Y este dulce soborno y aliciente 

Tanto su aprobación y gracia capta , ; 

Que , al fin , libre j patentie 

La entrada al cor^^on le proporciona; 

IV. Desde luego la imagen placentera 
Se me presenta ya de la alegría. 
La música harmonía , * . 
Su mas lea! y antigua compañera^ 
Para obsequiarla , elige 
Modo mayor , brillante y decisivo , 
Un compás señalado , un aire vivo ; 
Por la gama diatónica dirige 
Mas que por la cromática las voces , 
Haciéndolas resueltas y flexibles; 
Y antes sonidos fuertes y veloces 
Que delicados y durables usa. 
Emplea frases cortas , perceptibles \ 
Prolixas pausas con cuidado excusa : 
Xa alegre melodía 
De la parte que canta 
Acompaña con varia sinfonía ; 
Y aun la adorna con pisos de garganta , 
Que á una bizarra execucion convienen* 
Adequados la vienen . . c 
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Los juguetes festivo? y graciosos, , 

Compuestos de pasages caprichosos 

En el estilo cómico , parlante , 

Con un compás simétrico y saltante , 

Propio de la burlesca pantomima, 

Que al buen humor , y aun á la risa^anima. 

En cántico sujeto á leyes tales , 

Ufanos los mortales 

Sus hazañas y glorias preconizan , 

Se excitan en sus fiestas y recreos, 

y de sus esperanzas y deseos 

El venturoso logro solefímizan. , . * 

V. Con tío menos poder nos em,bdiesa 
la Música, siexpresa;.; ■' .: ^ • 

Aquella situación feKz i^un. alma { : 

Que gojsá' paz, sereriidadr.y «alma; ^: nj .. 
Entonces el estilo <• ^ ■ : .: :r,i¿rioo 
En que suete cfxptífaaisé ílñialegríft'^-; -: ..: 
Se co^a^en algo4 eniaiiflcboüSidV^¿:.r;L 
Ya es okwet i¿as'ieftta>,iXDas trángiaila;^ i>i 
Coligo el Adagio , el nso<teÍ8axÍQr At!dáiite:t 
No mui obscura el voboíj. ni brillante 5 . 
Sin que el casta '9e;aieie{deinasiado^: ' 
De su primera y ^riáturfil/;eficala'í d noi 
íii difícil, extiáfio^yitoiipltca^o ^ 
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Olvide la expresión, y sólo ostente 

Artificioso lucimiento y gala: 

Al contrario, lo fácil é inocente, 

Lo sencillo y lo claro 

Preferir debe á lo confuso y raro. 

Pide acompañamiento 

Que á media voz le ayude y le sostenga., 

De disonancias ásperas se abstenga, 

Y siga un mismo intento 

Con igual y uniforme movimiento; 
Pues la monotonía^ repetida ^ 

Al soriego y descanso nos convida.; 
Este es aquel dulcísono concento 
Llamado -por los sabios Eufonía, .Y 

Que retrata á la humana, fantasía ; .. : 

Mil imágeties gratas y risueñas: 
De un recíproco "ankkt las halagüeia^^ . >< > 
Las constantes caricias ; ::.;.'; '/ 

De la campest;se'vidkdas<.déUcias; ? ... : i 
La amistad , la clemenciA'^ (a Uanduca^ . . ' 

Y la «({üíecud de uDaeOondencia puc^Lo < : : 1! 
Sadibracó ycsdxkesM : . ^ ¡j . ..lOv) 

Resei^ren lá Éitmiaxiatny la Pioturii. íijín <)rT 
Para objetos reales^yieiáerioiies; •';. f. ' 
Guarden la Poesíar^iaciSIoqüancía! :>: - u 
De voces y «figuras JacoflTjeofiisL. . . i . .i . '. 



Tan ideas , discursos , descripciones;. 
Mas ¿quien como la Música suave 
De expresar las internas sensaciones, 

Y moverlas también el arte sabe i 

VI. /Quien mejor que ella infunde en nuestros pechos 

Espíritu marcial » noble osadía 

Y pundonor qUe incita á grandes hechos? ^ 
De magestuoca harmónica alegría 

Oigo animada ya la sinfonía, ' 

Etfnn modo mayor ,■ tono brillante i • ' 

Y compás no arbitrario, 

Sino siempre binario y ' '' 

Sujeto á un aire serio y arrogante, r 
^ Qual es el justo y mesurado Andáirtéí - -» ' • 
Sus notas firmes , cláYa^ , -y distintife^'^'' 
Suenan , por lo céiiiün ^ aCómpiíñadiu^- 
De octavas y de'qfriiiitais,'. ■ ;" *-^^r '• * 

Y mtiyores tercetás I ^ "^ ' '- " 
Postura^ señalada^, '-^ ( * . h. •. 
Nerviosas , varonilés^gtíérreras. ^ ■ • 
Uniendo á la cxpre^ionla simetría j ' ' 
De dbs en dos ordena sütf ¿ompasés * • • 
Y usa cortos perlodos,''6^Tr^s '- ' * - 
Para que en la memoria del oyente 
Pueda la dominante ifaelodía ' • 






Desde lui^airiq|>fiimrfie.Qkálmente« 

Estudie afeminados 

Sonidos del cromático sistema 

Qüiéti tierno llore, qjiien. cobarde tem^:^ 

Del canto los primores delicados 

Y lozano» adofnos cíxecute t" 
Quien sereno desfrute 

Los regalados gustos del reposo i 

Que al Herpe belicoso 

Sólo ha de sonar bien aquel acento 

Que da yalor^ que anuncia el vencimientc^ 

Vil* A las composiciones 

Dulces (ó ^amabilísima Cjciséa) . .. ^ 
Con cuy^ agradables impresionen * . 
El ánimo^gí^anc^^ysa recrea, ,,^ .,.,.\ 

En efic5tí}¡ji,y varieáad i^o ceden ^ .... 
Las que oprimirle y angustiarle pueden. -, . ' 
j Con quanta propiedad ^ ^n qué vivera , ^ 
En un modo menor , y un tono o]^SQ3fo*,.j, /[ 
La Música nQí;^gin$a¿a^n3tezaí , ,^2^^'. 

Y para ob^^ efecto^, pjí^'seguf 9^ . 

¡Con qu¿-¿§lecc¡on, pr^deate y^exquisítat^ .^(,[. 
El género croipáticp.^r^l^greí , . ' 

Y al Adag{9,^u al; Largóse Umita! 
Ni apresura las qgiiWi^^ti J5Ui;hiere .^_ . :^; 



r .<•. 



■ 

J 



Sueltas y duramente sefialadaí; 
Antes bien, repasándolas ligadas ^ 
En patético estilq las suaviza, • 
Quando de unas en otras se desliza. 

Y aun logra distinguir los diferentes 
Géneros , caracteres y accidentes 
Que en la tristeza caben.* Si la imita 
Lánguida y consternada, 

Las voces obscurece y debilita : 
Tal vez por semitonos las degrada y 
Tal vez con el profundo y tardo cantó 

Y con largos silen^os i^s traslada 
La imagen del quebranto 

Que suele ocasionar un dolor fuerte : 
Leve desmayo , grave parasismo 
Figurar sabe , y aun el trance mismo 
De la estrecjia agonía y de la muerte* 

Mas si al abatiipiento 
De un pecho melancólico no atiende ^ 

Y tan sólo pretende 

Ponderar lo chiel de su tormento , 
Ya la harmonía aumenta y fortifica > 
Interpolando alguna disonancia 
Que casi los oidos mortifica ; 
Aunque ellos la aspereza y repugnancia 
Perdonan fácilmente, -^ - 
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Si la expresión es just^ y vehemente. , 

Quando , por otra parte , 
Quiere pintar llorosa la tristeza , . , 
¡ Qué fecundos recursos tiene el artel 
Si hai algún corazón que i la terneza 
No dio jamas cabida ^ 
Resista ya^ si puede y . 
A aquella melodía que procede 
Con blanda entonación y interrumpida 
De quiebros al suspiro semejantes, 
O que imitando flébiles gemidos, 
Exclama con sonidos 
Altos y penetrantes; 
Que en ellos largo tiempo se dilata; 
Ó repentinamente los remata 
Con lastimero acento , 
Como si la faltase ya el aliento. 

Y quando á lo excesivo de una pena 
Corresponde agitado movimiento, 
Nótese como el canto desordena 
Su natural compás. Ya vacilante 
Contra tiempo modula ; 
Ya las voces apenas articula , 
Formando aspiraciones. Palpitante 
Se atrasa , se acelera , 
los intervalos de su escala altera 
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Con sollozos 58é expHc&V^coa ktidoi^ 
Y con ecos que isalen oprimidos. 
Asi la raasiaiegrie de las artes 
Exprime la tristeza de mil ihodm: ' 

y aun suele á veces rgunirlos' todos; 
Pues .combinando harmoniosas partes ^ 
Mezcla el abatimienta,. . " 

La inquietud , el martitio ;, y el lamento , ■ ' ^ 
Con que no de otra suerte 
Mueve que la poética elegía ; ' • '^ 

Pues la desgracia llora • 

De una insufrible ausiqjcia, de una muerte ^'^ 
Ó del rigor de una beldad impía; 
Excita con^asion j auxilio implora ' ^ 

En la guerra, el incendio y el naufragio. | 
La ruina-, ó pestífero contagio. '^ 

VIII. Tal es la variedad y ia riquex» * 
Del conceníó soiioro. 
Pero qué ? i sü tesoro * 
De elegancia se agota en la tristeza? 
No: que'en otra pasión aun mas se admira ^ 
Su copia de expresiones: en la ira. * 

Tao diferentes son como sus raptos ' ^ 

Los movimientos y sonidos aptos " 

Para su imitación , ^uya energía «^^ 
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Depende de lina; exteaSahidodíat 

De un gran contrasté barmónico^ « .< 

Y mezcla de cromático y.^tótúco^ : 

Inopinadamente el canto vario . 

Interpolado débil y lo fuerte. 

Lo agudo y grave. El modo se convierte 

£n mayor , en menor. .Compás temario 

Ai binario succéde> ó al contrario. 

Tal vez el aire propio « que es el Presto , 

£n Adagio, ú Andante se transforma: 

Ni la modulación sigue lá norma 

Dql desunió protouesto , 

Pues ya en saltos veloces» 

No menos que violentos, se extravía ,. 

Del^imitivo tono . 

Por los extrenK» . de distantes voces : 

,Ya de un pasage lleno de harmonía 

Transita de improviso al unisono, 

Simpliñcando así la melodía 

Para que obre eficaz en el pida • 

Con menos confi^sión, y mas ruido; 

O ya 9 en fin, afectando el desentono 

Que un arrebatamiento 

De colera >furiosa comunica 

Al natural acento , ^ 

Súbitas disonancias multipliga* 



Voces lentas y bbscoras» 

Que alteriían con las rápidas y darati 

Discordantes . posturas , 

Modukd&nes contrapuesta»^' rata^^ 

Suma desigualdad de movimiento. 

Medias^ son iiofi que el músico :talentf» i 

Nos retrata la ira—.. /i »< .' . /. 

No sólo la retrata i nos la^ lns{)¡ra% ' ' 

Y sv por;^radosel hnnianor pecho ' . I 

Pasa de laimpadentía» «; j . /.: . í i '' 

A la saña^aLdespeciio^ n^' 

Al deliri)cíypor&i,y á la demeodaf .. ' - 

Bien sucede otro tanto. . , i . . 

En el ' progreso del human<^caniio, ; f„ ^ , 

Que aun. á expresar los i^npetu^. alcanza 

Del o4io, de la. indócil entereza, . : ; 

De h disíx^rdiai T^lqs y venganza» : : ./ 

Dei tei^ario arrojo > y la áei;eza» 
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IX. , »Mas no pudier ji, yo , gentil Patfora » 
Representarte el p^do ^^^ sublime 
Del arte musical iinit^tí^o,= ,' 
Si me joktdaae ahoirao i :, 

De aquel ^tilo enfáitico y activo 
Qoe I9S efeotos del terror, expfime. 
Paréceme que escucbo y;i el aoe^to// > 
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Tardo , titubeante^ convuláro ;.•/ ; j' , , . - 

Helarse el.cuisa.dé Iz- saágre sÍ!ent-9>\ . 

Embargarse la voz iQtercadeate» • '., ^ 

Herizarse^el cabello^ j. de rtl^iit^^iMi 

Pero son ilusiones defla^ídjéá.ij ^'-f-^ -• 

Ah ! perdojna jni érior j tiernar^Gris^a^ . 

Enajenóme la materia pcopia. i J >." r 

No soi aquí Kniíor' que al vhpo coqpiá 

Temibles tnonstnios , hórridas, virones • . 

Ni trágico Poeta que estrehie^e • k! 

Exagerando t¿trica^^{)aafOB£ís:h. ,./ .: 

Soi un^Maestro -que tranquiló ofrece 

Un doctrinal resumen • . ' , 

De lo que puede con el arte<eLnlímcn« . - 

Al^el modo menor que signifícar .. 

Todo el afán que en la tristeza cabe^ . 

Si se transporta % diapasón más^ave. 

Miedo 9 píteme-^ ^hotror tambiéa isxpljciu 

El aire universal debe ser lento, 

t Coítt0 de <iada lí($ui el mo^imiehfo ,- '' 

Siempre que alguna cauiía inesperada • 

Nuevos motivosideitetror no añada ^^ 

Que requieran impulsa mas vio^Ietitio. - • ' 

Ni se ha de s¿ifkúa!r wü demasia.- • . - 

£1 golpe del compa^^'pórque no es justo ' 

Observar estudlá(ki/ sdiáetriá . ^> -^ 



En la torbaSa agitaclofi del snsto. 
Bien al contrario ^ el caprichoso gusto 
Contratiempos emplea ^ y suspensiones » ^ 
Haciendo' ^e alternadas ^ subsigan 
Figura* de diversas durátioncs, ^-^ 

Que sin orden se sueltan , ó se ligan. 
' La voz y por otra parte , á los disones "^ 
Del género cromático refcürré; ' ' ' '^ 

Y usa á menudo entotacióft píófunda : ' 
La orquesta en baxos' igualmente abunda; 
Jamas eñ glosas frivolas incurre: 

Sólo el trinty,y:i el trémulo mordehte, '• 
Para expresar la conmoción, •consiente* ^ 

Y no siempre es debido c^út Confunda ' 
El lúgubre carácter , y-^l horrendo : > 
Este pide po» sí confuso estruendo ; 
Aquél los ecos débiles del piano ^ 

Que imitan sordo estrépito Ifejano. 

Así el silencio de la noche obscura >' 

Del árido desicttó lá aspereza, 

Ó el retiro , la nombra- f. lá tristeza , • ' ' ^ 

Del valle y la espesura } ' . 

El asombro, -pavor, reimiordimiento 

Del malhechor cruel , sanguinolento, 

Que pálidas fantasmas se figura ; 

£1 tedio de la vida , el doloroso 



2QO 

Aspecto de miseria^ y de fli^e$; .» , 
La muerte y ^aratos fimerales, ., 
Todos dictan al, Músico ingenioso , _.^ 
Varios estilos de expresivo i^anto 9 
Que agradar saben coa ^1 mismo espanta 

X. Mas yo , Ninfa adorada ,r¿p<?r qué abuso 
De la atención qi^e^á nú disc^ixi^Q prestas? 
Quizi indiscreto fuij quizá difuso 
Ent recordarte músicas funes^. ,^ ,< 
No fueroii ellas, no, las que^ me ihaQ. hecho ;^ 
Conquistador de ese tirano, ppcboí ; 
Ant^s bien la apacible 1 
La tierna melodía 

Fué quien de diKQ Jie trocó en sensible; 
A mi ríjbel^st^ fortuna debo,_ 

Y no le c^biaría ? 

Por la dorada cítara de Febo. j 

¡ Quan ^üz y durable , .- 

Desde ahora .se^á , quan envidiaj^lej ; 
De nuestras voce^ y almas la hjarmonía, 
Si me permites que ose , ; , -. 
Llamarme tuyo al fin , llamarte .mía! <« . 

• / .- ■ . . I > 

Así dixo Salicio, 

Y la*boUa Zagala sonrióse. 
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El carino tñas^^oe^ro y proplcib 
Se divisó pintado en su semblante : 
£n el del fino ajinante % 

Se asomaba la dulce confianza; 
Y. ajenos de artificio , . . 

Desden , olvido*, zelos 6 mudanza» 
JSe encaminan gozoso^, á la aldé^ 
Salicio juntamente y su Cris¿«u . . 
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ARGUMENTO 

DEL CANTO TERCERO. 



l«iB*l 



Dignidad y usos de fe Música ; 
y especialmente el que tiene en el templo. 

JL ntroduecum de este Canto. I. Exposi- 
ción general de las frerogativas del ar- 
te músico ; y división de sus varios usos 
en quatro clases , considerándole eniflea- 
dp en el templo , en el teatro , en la socie- 
dadj 7 en la soledad ó retiro. 

II. La Música usada en el templo for 
naciones antiguas y modernas.^ III. Ca» 
rdcter del canto llano. IV. Carácter del 
canto Jigurado. V. Carácter del canto 
de órgano. VI. Calidades de las voces 
humanas que componen el coro eclesiásti* 
co. VII. De los instrumentos usados en 
él y y principalmente del organpJVIlI. De 
los géneros de Música que se estÜan en 



eJ femtfh , como aiegre , ¿Ujffjecatorio , 
triste ; y de las cantadas , 'villancicos y 
oratorios. IX. Nómbranse algunos fa^ 
tnosos Compositores E'spañoTes antiguos. 
Descripción de una oposición y segük ^ot 
se practica en la capilla del Rei^ insf- 
nuando^ de paso reales son Jas circuns* 
tandas que aonstituyen la .buena, execü' 
don instrumántaklL. Exhoirtadon.d tos 
Jovene» aplicados d la Música. í 
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LA MÚSICA, 

I -Vi» , 

r 

CANTO TERCERO. 

V esotros , ó Censores ' ^ 
Orgullosos y adtótos/ '^' ' * 

Jueces tiñ* insensibles comb mjustosy^ 
Que el tesoro de médicos primores ' - 
M»ar soléhrcomo recreo futíl , 
Humtldftprofc^c^.y €Í<0Ck jjQÚtU 9, . 
Si acaso no os contiene 
£1 fundado temor de que condene 
El orbe entero vuestro juicio vano^ 
Y abatir presumís un exercicio 
En que el ingenio y corazón humano 
Hallan deleite unido al artificio » 
Aprended en mis versos 
Qtfid es su dignidad 9 y usos diversos* 

I. Bien cifrarse podría % 

1j3l caliñcacion de su nobleza 
Sjólo en aquella estrecha simpatía 
Que impuso la sagaz Naturaleza 
Entre todo viviente y la harmonía. 
{ Acaso limito su dulce imperio 



AuiUiSQla nación, i im siglo solo? 

Del uflo al otro polo. * 

Uno y otro hemiisfeüio 

Vasallage la rmden ; y en lá historia 

Se pierde ppr antigua su memoxia. 

Auh antes que invención humana fuera, 

Innato don de los mortales era 

Como el de la palabra; 

Pues si hallamos tal vez fiero habitante 

Que la tierra no labra, 

Que no pinta ^ ni 'esculpe, ni edifica j 

No escribe, ni navega, ni trafica, 

¿En donde le hallaremos que no cante? 

¿Qué rustico ignorante 

Sus fáciles canciones no acompaña 

Sin que reglas le den para que taña? 

I Qué niño no serena 

Las lágrimas y el ceño, 

<j4R^concilia el sueño 

Al son de la uniforme cantilena? 

Y en fin ¿por qué con hombres atestiguo , 

Si los mismos quadrúpedos, los peces ^ 

Si aun los insectos viles tantas veces ^. 

Indicio nos han dado nada ambiguo v 

De que los embelesan 

Xos tonos de la Música suaves; 
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Y la tienen ías aves - - - ■ 

Mas que mera añcion, pues Ifl profesan? 

Pero aunq\ie la admirable melodía 
Á la Naturaleza n6 debiera 
Tan alta aprobación y patrocinio ^ 
La sabia antigüedad defendería 
Á todo el que la estudia y la venera. 
Sujetos al dominio 
De las gratas cadencias musicales 
Los Príncipes supremos y 
Legisladores, fuertes Generales > 

Y severos Filósofos veremos. 
Verendos que*la Grecia 

Al insigne Temístocles desprecia 

Porque ignora el manejo 

De la lira? que Sócrates, ya viejo, 

Los rudimentos de pulsarla aprende: 

Que sus afanes bélicos suspende 

El Hijo de Peleo 

Para hallar en la cítara recreo: 

Y pombre de divina á competencia 
Recibe^aquella ciencia 

De Persas, Chinos , Tirios , 

Egipcios f' Celtas, Árabes y Asiriosw ^ 

No fué capricho necio . . " • /. 
De aquellas antiquísimas naciones , . 
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N¡ lo es en las modernas , el aprecio 

Con que* la han distingddo • 

Entre las mas ilustres profesiones. 

Este sublime honor lá era debido 

Por ingeniosa , por amena y varia , 

Y aun por útil también y necesaria ; 

Pues si al hombre es precisa y convaáénte 

La diversión honesta > 

I Qual pudiera elegir mas inocente? 

La de Baco , Diana y el Dios ciego 

No pocas veces cuesta 

La salud , ó la fama , ó el sosiego; j\ 

Nos cansa el bailé, nos destruye el jiSí|o; 

£1 músico placer , ni mortifica , 

Ni ocasiona inquietud , ni perjudica; 

Alimenta el ingenio , 

Al mismo entendimiento satisface , 

La fantasía excita, y al fin hade 

Sensible el corazón , dócil el gento. 

] Felices los que gocen 

Las delicias de este arte , si conocen \^ 

Xos bienes que él encierra !.... Mas ya admi||| 

£ntre sus principales usos , quatro : ^ 

!En el templo, en el público teatro, 

JEn sociedad privada, en el retiro. 

A mayor canto aspiro; 
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Y ya el nuevo argumeüto r 
Parece que me infunde nueyd aliento. 

n. Pues i quien de la harmonía 
Que conviene ai santuario 
Pintar el artificio emprendería 
Sin un impulso casi temerario? 
¿Quien citar los antiguos exemplares 
De pueblos infinitos • ' 
Que la honraron cercana á los altares? 
Dieron con ella á los solemnes ritos 
Autoridad las religiones todas , 
£n fiesfiís , natalicios , funerales f 
Sacrificios y bodas, 

implorando en los males ; 
Las piedades del cielo , 
Ó aplaudiendo sus bienes, y favéres^ 

Y pregonando con arcüeáte zelo 
De su gloria y grandeza los loores. 

Así en Mémphis con tímpanos y sistros 
A Osíris celebraban sus Ministroi;^. 
Coa sus harpas al Sol los Magos Pei'sas; 
Los adustos Bracmanes í la Aurora; 

Y con la unión sonora 

De flautas y de cítaras diversa^ 
Tantas naciones á los Djoses Griegos 
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Ofrecían sus cánticos y rnegoi. . ' 

Y tó , Pueblo escogido, '^ '. 
De santa Religión primer exttiiplo , . ^ . t' ^ 
También de sapta Músitta: Jtf'iias sido. > 
De Salomoá en el ifl^neAso tempíb 
Al acorde ruido j .:...' > » » 

De címbalos, kinoreí^ <^ • V- i 

Hazures,y nehelcs,.. . '-.T-.' .. '/ 

Unido á centenares de Cantores, - 
A Jehová rendiste obsequiidráéles. • :' --^''^ 
Hoi este 6ollx> mism<».! .' ^ :« - . . o ,• A. 
Imita el fervoroso Christianismo, ^ :<ii :[ 
Que instrumentos y >vocés í ' • ; v I 
Consagra al;Redeotor.que desconoces^ ^ £ 

III. Dé los it css.caatdsu^ejásQsce^n emplea^ 
£1 que se dice llano 
Coral f o Gregoríanfar:y;^on frt k> . .. [ . / 1 

£s por si;^ magestadidnniás^irpnforme >• T 
Aunsagrado lugaac, yiseísoifóa'.: /' •-^^ 
Con melodia simple y.nmtoriiicw' > T^:;-» .'^ I 
Por intenrálos iaciks>proccBo[ .. . . ' ^ ) 
Que sean entre sí poco distattíies;. . . - i ^ \ 
Y consentir no puede oi',. i ' •* '■ ' •'* 
figuras en valor dessemQJ;^i$fs« . . . i ? A 
^I^e la propü manara ,;, ■^\,„^ i .., :.r;,.í :.A 

TOMO I. # 
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Que el que iflSpJfabá á Hdmero, *- : r . 
Á Píndaro y Viígilte! ' r. • . • ; 

Sólo tú al gran Basilio , 

Y á Juan el DamasGend en el Orientíí, . / 
A Ambrosio y á Gregorio en Occidente 
Dictaste graves^cantos^ > , 

Que resonaron en los templos 'SanÜoé^ ./ 

- • i . ; . . . ] • . *. , 

VI. Mas como él hdn^ré anheln novediades ^ 
Yak Música han ^ado las edades . . . 
Si no mas expresión, maü^ artifició /^ 
Ofrenda y sacrificio' - • ' ¿ >.. m 

Hace á la Religión deaBS inventos ! /-. . 
En el uso de voces' é^trumentos/. ♦. . 
Haiy ehtire aquellas ,^patro pii^^^es' 
De^diversos alcances y metales^^Pr ; . < ^. 
El tiple, ya primercfi ya segnoda, 
Este tres puntos mas^qire aquél piiolBindo^ ^. 
El contralto- peifecto i que se ejot^e! .. ^' 
Tres grados mas abaxa; / 
£1 tenor, que'^dssciende . : 
Todavía otros tres; y en fin ^ el bato; 
Siendo todos los puntéevúnte y aeite - 
Desde el mas grave al Inas agudo torio t 

Y excluyéndose flé^^llos el fabete.\ 
Entre el ba»>'y tenor canta. eLbaxete 9 
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Llamado b{ftrito0o« .'. 

Haí tiple y hai ténpr,^ontraltado ; 

Contralto íitcnora4o, y ^jiplado ; 

Sin que predsas en el canto sean 

Las voces qué á estis modo bastardean. , 

Toleranse mejor en el teatro; 

Pero , cotjc^ legítifiias , el templo 

Sólo debe admitir aquellas quatro. 

I^i hálli^áiii sMl qijie taii bien las quac^re 

Como el de una familia; el baxo es padre , 

£s anciano , que ; dándolas exemplo , 

Con n^adures; las rige y las contienen - 

£1 juicioso tenor 9 á quien el nombre 

De hijo mayor conviene y 

£n graved^t le imita 

Con la moderación propia de un hombre: 

Piérdela como jcSven el contralto ; 

Y séinejante á un niño eltiple, 6 alto, 

Inquieto corre , sajta yjuega y grita. . 

lExlge Ja agradable ütten del coro 

Que^e guarde el carácter y decpro 

Propio de caéa voz. Quien los olvida, 

Quien sin causa las fuerza, y las invieri;e , 

Yerra , no de otra suerte , ' ^ 

Que el Escritor q^e de observaí.no ciada 

I.as vacias propiedadjcs., .. i 



'«L>U i. 



>^ L 



O • 



Que inseparables scm de las-^adésr; ' 
Pues en esta familia el 4ésg<^eriio 
Se introduce , si el balo oiHitf altea ^ 
O el tiple tenoréa , 

Y no se impide que los hijo$ f obeñ 
El oficio paterno , - 

Y el padre se desmande-corno joven. 



Vn. Los instrumentos que á la voz auxilianí 

Y cqn jílla se alternan y concilian ^ 
Son en la mayor parte seculares; 
Mas del templo hai algunos peculiares , 
Conio el harpa y b^on, que ha reservado 
£1 uso para el cántico sagrado. 

Cada qual un elogio me debieraf 
Si toda la atención no me llamara 
Aquél á quien ninguno sp compara» 
Que por noble y perfecto * 

Desde remotos siglos se Venera , 

Y que para el santuario ha sido <slecto. 
El órgano, en pftcto'^ « 
Debió aplicarse á^n tan soberano, 
Como obra superior' del arte humano. 
Las voces de una prquesta numerosa 

' Se compendian en él baxp la mano 
De un solo Executor. La inagestuosa> 



I^ ricgfc , ó mclatttótica harnioma 

Cabe en aquella máquina grandiosa 

Con que ^todo se expresa, y se varía 

En tono ya ruidoso y corpulento , 

y a apagado y suave , 

Suelto , ligado , presuroso , lento , 

Desde lo mas agudo á lo mas grave. 

Acumular posturas puede el clavé; 

Mas las voces en él no se sostienen. 

El oboe, ►trompa y flauta, aunque resuenen 

Dando todo el valor á las figuras , 

No permiten harmónicas posturas. 

Los instrumentos de arco algunas tienen, 

Y prolongan los sones; 

Pero con limitados diapasones , 

Pues no hai tiple eo violón , ni en contrabajo , 

Ni en la viola y violin perfecto baxo. 

El órgano es el único instrumento 

2ae en ventajas exoeíde 
los varios de cuerda, á los de aliento , . 
y en todos ellos transformarse puede. 
Así con fabulosa alegoría 
pintaron los antiguos á Proteo, 
Que en gigante, ó pigmeo, 
En pez , en avfe , en flor se convertía. ■ ♦ 



Vin. De las btv^in^íi voce^ lutufales 
Y las instmniental^ . •/. 

Se forma aquella ma^a láe ha^np^íai 
Que, usad^ qiwl.se <kb^, 
De tres modos los ánimos conmueve.; 
Pues ya alegre ^a iip himno , et> <yn9. (cipria 
Los ánimps ex^It^ y viyiftcaj 
O ya deprecatoria ^ 
£n los tiernos motetes edifica; 
O lamentable » en fín , nos entristece f ' 
Como en aquellos tr^os del Profeta 
Que de Slon los malos compadece. 

Y aun tal vez I ayudado del Poeta 
Que inventa letras en vulgar idíoipa^ 
La libertad el Má«Íco se tomg. . 
De amenizar algún sagrado fisi;nto 
Con ingenioso y vario contrapunto) 
£ introduce en ^1 templo 
Cantadas, villancicos y oratorios. 
Cuyos diversos géneros contemplo 
Como al canto eclesiástico accesorios ; 
Pues aunque en él por gala se pctmitan p 
Siempre el estjlo teatral imitaii.i. 

IX. Mas ^tre las x^^úosm 
Que por varios caminos 
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Del arte ai^iras hol las bvenclottes 
iEntpleadas en cánticos 4iviaos | 
{Ó quanto. sobresales I 
Antigua Iglesia Hispana! 
No es ya mi canto , no, quien te celebra^ 
Sind las misinas obras iomortales 
De Patino , Roldan , García , Viana » 
De Guerrero , Victoria , Ruiz , Morales » 
De Líteres, San-Juan,, Duron y Nebra^ 
{Con quanto zelo expendes tus caudales 
£n proteger insignes Profesores ! 
Y ¡ coa quanto rigor 9 pulso y cordura 
£n tu devoto gremio se procura 
La acertad^ elección de ^xecutores ! 
Bien señaladamente lo acredita 

El solemne y severo* 

Instrumental examen 

A que se expone en público certamen 

Quien ganar solicita 

£n la capilla del Monarca Ibero 

il^erecido lugar. Allí presiden 

Cinco peritos Jueces que deciden 9 

Formándose auditorio numeroso 

Del mero Afigionado^ '' 

Del docto Prpfesor, y del Curioso. 

Primero , estimulado 



Del honof que las artes allnienta^ 
Cada ingenioso tocador ostenta 
Su habilidad con obra de pensado. 
Aun á pesar del reverente susto 
Qtfe aquel lugar infunde , 

Y que á los mas intrépidos confunde 9 
Se admira la agradable competencia 
De la expresión , la agilidad y el gusto. 
Reúnese en el órgano la ciencia 

De ia docta harmonía 

Con la graciosa y varia fantasía. 

En instrumentos de arco 9 el tono claro 

( Don tan indispensable como raro) 

La aspereza desmiente de la cerda , 

Y la opresión de la tirante cuerda. 
Aplaúdese » por fin ^ en lo» de aliento 
La firme embocadura. 

La flexibilidad , y la blandura > 
Que nada envidian ál humano acento. 

Pero aquel tribunal no sólo exige 
Que cada qual aspire al lucimiento 
Con la sonata que á su arbitrio elige 1 
Sino que en otra nueva 
Hace de todos repentína prueba. 
En el crítico dia , en el instante 
Que á los Competidores se señala, . 
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De redusion les sttvtuoz gran sala ^ : . 

De la palestra músioai distante ; . 

Ytasí Ikgar no puede' 

A oídos del que allí su tumo espera 

N¡ aun el eco siquiera . 

De los pasos que toca el que precede* 

Por su orden cada uno se presenta. 

Aunque el grave concurso le intimide. 

También la honrada emulación le alienta; 

Y en tanto que un relox puntual le mide 
La duodécima parte de una hora, 
Los caracteres mira 
De la sonata cuyo estilo ignora. 
Ya el JQstó plazo expira : . 
Ya calla el circo: suena el instrumento; 

Y el musical juzgado observa atento^ 
Mas si al congreso todo 

Agrada y embelesa 

£1 arduo desempeño de la empresa , ^ 

Le inquieta y sobresalta en algún modo; 

Porque la diestra execucíon requiere 

Tal firmeza y acierto , que al oido 

No se'puede obligar á que tolere 

La corrección mas leve eñ un descuido* 

Nunca el Pintor sus obras aventura, 

Si antes wn libertad no las retoca: 
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£1 mas sabio Orador , si $ por ventara", 

Pronunciando un vocablo 9 se equivoca» 

Sin vergüenza se emienda al mismo instante ; 

Y aun el vulgo concede 

Al Cómico licencia semejante. 

Solo gozar no puede 

Este común permiso 

Quien toca de pensado , ú de improviso. 

fTan fácil es caer en desagrado 

Del sentido mas pronto y delicado ! 

Los rígidos Censores que allí votan 

De cada Opositor las culpas notan: 

Si el aliento le falta , 

Si el arco se retarda,- tiembla , ó salta; 

Si un .!poco desafina , ó si convierte 

£n suelto lo ligado , en piano el fuerte. 

Y aun con tan serio y repetido examen 
A exponer no se atreven su dictamen. 
Mientras el Profesor, np maniñesta 
Igual manejo en la coi^pleta orquesta. 
I Con qué discernimiento 
Juzgan alli los práctydos del arte 
Quién desempeña je6n primor su paróte, 
Quién dé la unión de todas fcuida atento , 
Quién da á los aires justo movimiento 
Con mas seguridad, ó masr soltura, . 
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Mas expresión, espirita 9 6 cordiira!.; .^ 

Y si en la posesión del instrumento 
Su esmerada destrezar se examina • •. • ' 
También sobre la teótic^ doctrina 

Se les proponensdlidas qüestionesy 
A qu^ han dedar fundadas soluciones í. 
Porque en muchos la Música no.es ejeaWj . 
Sí fruto de mecánica experiencia. 

X. Así el mas digno del honroso premi( 
Con equidad se elige , y con decoro : 
Así prospera y sobresale el gremio 
De los Instrumentistas de aquel coro. 
Aspirad con tan faustos exemplares, 
Al laurel, ó Mancebos estudiosos; 

Y haced que del humilde Manzanares 
Sean el Po y el ííber envidiosos. 
Vedquan excelso Príncipe os anima; 

!Ei mismo que algún dia al Reino Hesperi(» 

Ilustrará con su glorioso imperio. 

Sí : CARLOS os protege , y os estima ; 

Y aunque noble no fuese la carrera 
Que seguís , él por sí la ennobleciera , 
Mientras del arte de mandar que aprende 
Las tareas suspende , 

Y uniendo con el gusto la pericia, 
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Sabe sentir la música Tielicia* . t ^ 
El sonoro instrumento no desdeña ^ . 
Os dirige , os aplaude ^ y os enseña* 
Y si á los lados del paterno trono. 
Hoi ve las ciencias y las artes bellas > 
Quando de todas llegue á ser Patrono ^ 
Hará lugar, á la Harmonía entre ellas. 
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. ARGUMENTO 

« 

Í)EL CANTO QUARTO. 



Uso de la Música en el teatro. 



Jtf rofosicitm de .este C^nio L Razones 
en que se funda ia aceptación general de 
ias refresentaciones teatrales ; y necesi^f 
dad de la Música en ellas. II. Defensa 
de la Opera 6 Melodrama. III. Su orí- 
gen, jr^u renovación ; y la gran parte 
qufi rcn ella ha tenido el insigne Poetcf 
Metasiasio. 

Wx . ' Figúrase un^ fantasía poética^ 
en qiéese introducá al iélebre Compositor 
i^apjolkano Nieolas Joenmelli 3 que llega 
tCios' trnnpo^ EHms,, ^dwde . "variqs anti-\ 
gfm 'Mttsicús Griegos}^ Latinos ^ y otros 
de 9^os. pbsterüres le instan a que le^ 
expU^üt^ yel estádA de 4at Música teatraf 
rnmuestrás. Ma,Si Y,.^Jjmf^elli empieza 
danda ma idea, dii . los distintois géneros 
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de la Opera ; y des^il¿ la orquesta. 

VI. Trata luego de la sinfonía teatral, 

que ílarñan obertura y y advierte alanos 

abusos mas generales de ella. VHy JSW* 

fUca. las dos especies de recitado : uno 

sin mas acompañamiento que las baxo^ 

y otro con orquesta. VIII. Da noticia Mi 

las arias, indicando párée de los d^fe^ 

tos eH'que suelen incurrir ios Comfo^itQrfs 

)de ellas-, y hace mención de las dos espéciis 

de arias que se conocen con los nombres di 

rondí y cavatina* IX. Expone a^tpías 

reglas concernientes aldño , al terceto ¡yal 

coro, X. Concluye nombrando varios iM¿* 

hres Autores de Muiica ieatraU XI^.2^- 

'sum& el Poeta par fe de la que en\gcnifi 

raí' supone haben oidé d JomnuJM.sSoin 

la Opera cómica 6 .burlesca , y súbr^ /« 

Mabita de los baihs: XII; Iniexríwif^h 

el fnfsfHO Poeta . defrüísirdHdo el^cárjíc^. 

iérde ia Zarzudd ideóla Tonadilla JEs-. 

"paviola , / notando , ^orfin , ciertos abu- 

-so^^^ügcn ésta^i^^ah-mUíi^dncündíu - .. 



LA MÚSICA, ''* 



« » 



CANTO QUARTO. 
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v><elebré de; la Música el empleo 
En el coito del Numen sacrosanto; 
Ya , sirviendo á los hombres de recreo 
En el teatro público , la cai)it<>. 
Si y del cielo miuistra soberana , 
Allá cumplió su obligación primeria 
Aquí se nos humana, . ' 

y á nuestros pasatiempos, coopera. 

. I. El hombre , á la verdad , no de otra suerte 

Que sintiendo, ó pensando', se divierte; 

Pues si el entendimiento no medita , 

ü ocioso . el' corazón , apenas siente, • 

Ceden 4 una tristeza displicente. ^ i 

Por eso hai quien ansioso se exercita , 

En especulaciones 

De las profundas 6 agradables ciencias; • 

Por eso hai guien se entrega á las pasic»xes 

Sin temer $u$ amargas conseqüencias; 

Y todos con afán .buscan el medio 
« » 

De des^hat la languidez' y el tedio, i :. . ,. 

TOMO I. ? 
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Que ya no dificultii :-,. ■ 
Perdonar la ficción y el artificio, 
.Por .sacar la verdad que en él se oculta^ 

Y ¿por qué la razón ., si , en beneficio 
De los sentidos , contentarse puede 
Con menos propiedad en el lenguage i 
Decoración y trage, ' 
Igual perdón al canto no concede ? 
¿No merecen los versos por ventura 
Que la lei del estilo se quebrante , 

Y muchos desde el sabio al ignorante 
Pospongan la verdad á la dulzura? 
Pues pedan las austeras reflexiones 
Al musical deleite* Las pasiones, 
Las imágene^ vivas , 

One el mietro ^abe hacer tan expresivas, 
Nueva expresión con ^ harmonía adquieran. 
Las artes , quando empeñan y persuaden , 
Logcan su fin ; y puesto que se esmeran 
En mover y agradar , muevan y agraden. 

:: III. MassJ de las palabras con el canto 
El enlace perfecto 

£|i. los pechos , sensibles manda tanto , 
No le basta que inspire un solo, afecto ; 
Puedb y del^ io^pir^n!' i?riiii«hos seguidos, . 
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Alternados , diversos f ' 

Y de lar serie de una aóción nacidos y' ' ' 
Según los lances prósperos , ó adverso». ^ 
De este hallazgo íos dránias se origtnaóti 
Que Operas comunmente denominan. 

Oh! quien pudiera trasladarse ahora ', ; l 
Al sigW de la Grecia floreciente: 
Al siglo en que la Música Sonora 
Compañera tan útil y ff éqüente * 
£ra de las dramáticais^ acciones ! 
No mienten^las antiguas ti^diciones: • 
Su representación era^áfatada 
Conforme á los acentos/dé ütjíídíóiiia' 
Digtio de la nación ittas'defi<5ada.-^ ^ 
Tuvo en un tiempo la ^losa'Roma 
El lauro de imitarla en ester puntó, '- ' J 
Aunque c$n la forzosadiferencia ; ^ 

Que hai de un original á'su trasunto/' » 
Mas del gusto la triste* decadencia,- "'' '* ^ 
En la edad posterior nuestroiB oidós ^^ 
Dexó de tal manera entorpecidos, 
<3u¿ '$& forniaron lenguas- «n^nos varias, 

Y algunasr á la Música <:Cífftrarids. - 
El verso fuéperdiendasu harmonía, ''■ 

Y y a , en Vez de cantarse v «e leía. ' 
En fin, como dos aites diferentes, » ' 
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Música y Poesía ; .' l 

Quedaron una de otra.independIent§$j ; 
Hasta ique , al cabp , la fecunda vena 
De modernos ingenios hja sabido. 
Unirlas á ió menos en la escena^ 
Porqueí.cobre el oido . 
Gran parte de un derecho ya perdido* 

Ponderar a qué grado 
De novedad, de pompa, 
Delicadeza, dignidad y lustre ', 
El drama: musical s^ ¡vq ex&ltado,r 
No pide menos .que }a Jieroica trompa 

Y suavejiira, Meta^l^^ior ilustre,! 

Que á su perpetuO^ honor has consagrado. 
j Dichoso :y o , si acá^o tíxU preceptos 
Un corto ^uxilio: procurar pudi^en, . 
Para que alguna vez quando se e9^pfe$en 
Tus sublimas qpncepjtos . . '. i ^í . 

Y tu lima<^p e^íHo Qó/i.el canto,, j ; 

Si no se acierte jaorse yerre tanto t ' 

IV,. Así ex4aíPi3ba yo ; mas xjonfuiidido 
Entre ser ios. discursos qué el empeña 
De tan ^mplia materia me ofrecía, 
A un lento .sueño ;ne sentí rendido; . 
O quizá, (híw qué aueaD> ... > 
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Fué rapto de agitada fantasía* 

Creí que en un recinto delicioso^ ' ' 

Como aquél que la antigua Poesía 

Llamg pampos Elisios (venturoso V 

Albergue de aliuas justas y eminentes) <> 

Insignes Griegos Músicos veía , 

Jiatiiíos i !y; d© siglos mas recientes 

Otros» diyérsos, que la fimia^laba; : * 

y que n^fta^epa suerte i- ■ 

Allí me trafiUdp, quandoJil^ba. - 

A aquel ^terocji suelo ./ i- . 

El célebre Jommelli , cuya muertíc 

A Ñápales dexaba sin coinsuelb» <• k ^ 

Véole prontainente rod^p ,: . ! ' 

Desabiay ftumeroSíaconc^yye|iQla, ^ /. 

Que oiQ^r^b» iinpacient€^,sus ,Aesé<»r : ^ 

De saber el estado , ¡ •. . * 

Que la harmónica cjqiciaij. i..; ... . i . * 
Hoi tiene; en rlpsteatrpsJEuropéos.. il /. 
Los Anci^psle atienden, y Sje^jastruyco '' 
De Jos prpgi^esps últimos jiqi; aríít* l 
Mientras ¿1 , explicando icada> parte 
De las que ,el Melodrama constituyen > 
De la moderp prquesta ' . 
La calidad y unión les manifiesta ; 
Describe esgecií^s varias ; , ;; ) 
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De sinfonías, reléitadoí, arias, '^ ' 

Dúos, coros V y sones '^ •> . > 

Apropiados ¿bailes teatrales;'" * 

Y advierte en cada estilo perfecciones^ 
O cénsiira defcjctos priticípalesL 

V. „ No dudéis , Cómpa^íos , 4«s dédía » 
Que si España aós da práctico exemplo 
De la grandiosa Música del teiñ]^; 
Si de la insttrtiáieíítál lioi setglbtk' '^ 
Tan justamente el Alemán Imperio j 

Y Francia'feórtor^ ife^ rece . ^ 
Quando con libros teóricos ños- gij^; 
Del musical teatro el magisterio- • ? 
A la ingeniosa Italia pertenece; ^ l v 
Sí; porque erf^l pais en que áütes.hübo 
República severa i :^ !. .>,.. 
Que nuestra ciencia turó ^, ''' ^'^*' •■ 
Á influxosye'Bátofa ; en víliffehaío) 
Ya %h :plaua¡bte espectáculo prospera ^ 
Que de la »c3iénci* ítiisma es d'cémpéndio. '^ 
En él hallan^ ltigíH*>aé la tragedia- ^- • 

Los nobles; ' pétíSátóiéáf os 7 pasioüés ^ ' 
O del lírico estilo las canciones ; 
Ó la jocosidad dé la comedia ¿ 
De la elegía el fúnebre lamento^ " 
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Ó de musa bucólica el acento. - ' 

* Seguid mi narración ; y figuraos 

Que entráis al coUséo, Si compuesta 

De instrumentos tan varios veis la orquesta f 

^Esperaréis que de ellos, por ventura » 

Solo resulte alguñ confuso cáhos. 

Mas resonando ya la sinfonía, 

Que en el teatfO' llaman obertura, . 

£n todos hallaréis analogía , 

Acofde proporción , orden constante. , 

Ved cómo se confía á los vioünes 

Lamparte principal ó dominante: 

Cómo del arte los mas arduos fines 

Saben desempeñar con quatro cuerdas 

Dóciles al impulso de las cerdas. ' 

Dos clases formasi siempre t los prifáeros» 

Para mas expresión , brillan- por alto ; 

Y á lei de inseparables companeros 
Los ayudan é imitan los segundos 
En tonos comúnmente mas profundos. 
La 'viola , que hace veces de contralto , 

Y tos llenos harmónicos anima, ' 
Con voz mas^ corpulenta , 
Mediando en la distancia que se cuenta 
Del violin al violgn , los aproxima. 
Este de aquél es el perfeao^baxó, 
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Y media entre la viola y p(»itráb^ico« ;* S 

Aú quatro iústrumentos que se exceden 

£n el tamaño y aunque es igual su forma ^ 

Irritando la norma 

Se las yooes humanas , se succeden. 

Con ellos se completa la harmonía ; 

Pero se les añaden los de, aliento , . ; ^ 

Ya porque den mas cuerpo y valentía , > 

Al acompañamiento 9 

Ya porque en intervalos se introduzcan ^ 

Y unidos 9 solos, ó alternados lusícan. 
Patético el oboe, la flauta suave > 
Penetrante el clarin , el fagot grave f > ^ 

Y animosa la trompa se combinan. ' 
Clarinetes marciales 

Añ^idea Ids modernos ; y abominan í 

£1 uso ^e timbales » , 

Cuyo estruendo importuno , 
Aclarando el compás groseramente» ^ 

La melodía lofusca y y no consiente 
Grata^hetmandad con instruniento alguno^ : 
Mas aunqu^r^ntre el concursó diferente ^ 
De artificiales voce^ , un obscuro 
Eco dcl-ejave^ólo se percibe,' . 
Él domina :1a orquesta, La prescribe \ 

De su igualdad el méto4o.j6eguro9 . . . 1 
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Xa aviva y ó la reprime » la sostiene t ■ 

Y aun expresión la infunde que , él no tiene* . 
Tal sueje en el ardor de una contienda 

la sola voz del Capitán experto, 

( Aunque en vano pretenda 

Ser entre el fiero estrépito escuchada) 

Dar ^ Spldado espíritu y acierto , 

Siendo el Qiudillo quien por todos rifie| 

Bien que su propia .espada 

£n la enemiga sangre no se tiñe* 

V^.. De este conjunto harmónico el efecto 
No soliente debe 
Aplacar el bullicio de la plebe,. 
Sino mpver también algún afecto , 
O alguq^a imagen anujiciar, no ajena 
De la que ofrece la primera escena. 
Muí pocos evitamos la censura 
De h^ib^r distribuido la obertura 
En tres paxtes de. e^tlb diferente,. ' • 

Y ninguna , tal vez , correspondiente 

Al principió del drama, . 

( Abuso indigno de -su antigua fettía. } 
De un magestuojQ Alegro precedido 
Un moderado Andante , 

Y seguido de ua Presto tumultuoso., 
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Tiempo ha qne de preáml^ulo ha seF^ido 

A las quexas idel triste Naufragante f 

A los extremos de un Galán dichoso , 

AI combate, al solemne sacrificio , 

AI festivo banquete , y al suplicio* 

Algunas se contentan 

Con una introducción que nada ofrece, 

No píKa del oido , y le ensordece. 

Otros en ella resumir intentan 

Los pasages diversos . 

Que se hallan en la Opera dispersos: 

Diligencia pueril qiie en vano ostentan; 

Porque la imitación no causa agrado , 

Si antes no se conoce lo imitado. 

No así el Maestro sólido y prudente, 

Que la atención concilia del Oyente, 

Y su ánimo dispone 

Para la situación que se propone 

Quando empieza el dramático discurso. 

De Théon, el Pintor sigue la idea , ^ 

Que debiendo mostrar á un gran concurse 

La.tabla en que un intrépido Soldado 

En actí) 'de correr á la pelea 

Había feltómente retratado , 

Hizo tocar primero . 

Cierta oomposicion^ de aire guerrero: 
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Inspiró & todos bélico JierDÍsmo; 

Y la coTtioa alzó de su pintura. 

No de otra suerte y en ^1 instante mismo \ 
Que el. velo teatral desaparece, 
La impresión que ha causado la obertura ^ 
Del Actor los designios favorece. 

Vn. Ya la orquesta enmudece : 
Él es quien habla ya. Su recitado ^ 
Del baxo solamente acpmpañado , 
(Que es de la entonación el fundamento) 
Traslada las notables variaciones 
Del . familiar acento : 
Mas le da señaladas inflexiones 
Segun^ leyes de justa melodía , 
Sosteniendo las voces algún tanto : 

Y aunque por el compás siempre se guía, 
Con cierta libertad casi le oculta ; 

De que un estilo enérgico resulta, . 
Masque declamación, menos que canto. 
Expresión , no difíciles primores 
Piden las cantilenas de esta cla«e ; . . 

Y los que son del arte observadores . 
Exigen que la voz , humilde esclava 
De la Naturaleza, nunca pase 

Del preciso intervalo de una octava; 



Pues quien así recita ^ ' ^ 

Los tonos del hablar mas bien Imita» 
¿Y dudaréis que en tal espacio cabe 
Con sus varias figuras la Eloqüencia, 
Quando el Oyente mismo que no sabe 
La lengua en que la Opera está escrita , 
Todas las diferencia 
■ por la modulación y la cadencia? 
Si posee el Cantor la persuasiva 
De la Oratoria musical , se infiere 
Qúando un hecho refiere 
En mera descripción , ó narrativa; 
Quando un súbito afecto que le inflama 
Le obliga á interrumpirla; quando exclama 
Ó se admira , ó pregunta , ó reconviene,, 
Se turba, se resuelve, se detiene. 
Los acentos del verso bien medido , 
Y aun las gramaticales divisiones 
Que fixan de las frases el sentido, 
Se deben distinguir con suspensiones , * 
Con mudanzas de tono accidentales. 
O con perfectas cláusulas finales. 

Y puesto que el sencillo recitado , 
Seguido en todo el drama, cansaría^ 
A veces de instrumentos ayudado. 
Pierde 'su natural monotonía. • ^ 
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Aquél se adapta mas á los coloquios ; 

£ste á los afectuosos soliloquios 
£n que el Actor á su pasión $e^ entregas- 
Así exclama la hermosa Berenice, 
Que en lágrimas^se anega, 
Quando ya se figura 
Que Dcihetrio infellce. 
Fiel á >ü Padre , se traspasa el pecho í 
Así explica su asombro , su ternura » 
Su desmayo , $u horror y su despecho: 
Cuyos impulsos imitar procura 
La orquesta, á sus palabras obediente » 
Ya con un movimiento acompasado, 
Ó ya con un desorden aparente. 

Vin. íero si el Personage 
Hace una reflexión sobre su estado ; 
Si nos quiere pintar con vehemencia 
Su afecto en breves rasgos compendiado; 
Si toma del retórico lenguage 
Comparación, metáfora, 6 sentencia i 
Que i bien interpoladas , amenicen 
Del drama las escenas importantes. 
Canciones , 6 elegantes 
Estrofas suele usar, que arias se dicen; 
£n que , mientras la culta Poesía 
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De sus metros el género varía > 

Y apura su mayor delicadeza, 
De gala y de riqueza 
Hacen alarde canto y sinfonía. 
El los suspensos ánimos penetra, 
Procurando que sea de la letra 
Uno el sentido, mil l^s expresiones: 
£lla ¡qué bien prepara , ayuda, imita 
Las gratas invenciones 

Con que la humana voz nos embelesa! 
Qué bien la facilita 
Regulares descansos , transiciones , 
y entra á suplir su falta quando cesa! 

La orquesta con el previo ritornelo . 
De aire , compás y tono da el modelo. 
Pero á veces conviene 
Que entre la voz sin prevención alguna , 
Como quando un afecto sobreviene 
Ea que es la dilación inoportuna. 
Ni debe ser prolixo de tal modo 
El ritornelo, que lo anuncie todo; 
Que el vigor de laaccbn acaso enerve, 

Y al ateAto auditorio no reserve 

El placer de algún golpe inesperado, 
QuaLes mudar el tiempo, el aire, el tono, 
Pasar de la harmonía al unisono, 



ó canvertir el canto en rectf ddb , 
Ó bien..... ¿Pero ¿qué emprendo? 
£n vano , Amigos , definir pretendo 
Una composición que en esta era* 
Felizmente sus limite» atiipUa > 

Y con tal' juicio , j gusto se ttiejora. 
Que si sus gracias explicar pidiera, 
Pienso queexplicaría 

Todas las que la Música atesora: 

Pues ya entre los ingenios Europeos 

Hai quien destierra abusos qiic aigiin dia ^ 

Pudieron deleitar ; quien lós gorgéos .j^ * 

Molestisimamente prolongados ' • 

En las letras vocales no permite ■ ' - ^ 

Siná mui á su tiempo , y moderados: 

Quien las repeticiones importunas 'J 

De minimas palabras siempre omite; ' ^' 

Pues si repite algunas, 

Sólo es en ciertas frases principales, '^ 

Y á lo sumo tres veces inmíedíatas. - 
Hai quien :tampoco adorna los finales 
Gon frivolos caprichos , ó fermatas , ' ' 
£n que la voíe, preciada dé instruinento, • 
La expresión sacrifica al lucimiento* ^ 

Y trocando las arias en sonatas, ' •' 
Prefiérelas-licencias ; ' > ' > 

TOMO h Q 



De un dif ipil pf eludió < \\ 
A fáciles cadencias • ,, • 

Que dicta el cora25on, y nó el e$tudio# 
Ya , en fin 9 4^ai quien se aparte 
De aquella corruptela, 
AutorÍ2;^ por la antigua escuela i^ . . 
De dilatarse «0,k.. primera parte 
Del aria con mil réplicas ociosas» 
Mil afectadas ,glos^f 

Y ceñir la segupda 

A un período brji^e 5 y aun ntezqi^inoy 
Quando en ella Ipinpble y lo mas fino 
Del ingenio poiticp se íunda.^ 

Y en ella el cC^ntq rematar def;)ieray 
Sin volyer, qual se estila , á la primera ^ 
Que ha de ser^nfcjripr en los conceptos 9 
Si se ob^ervap. r^tpricps preceptos. 

Mas quando lo|S Poetas 
£n la pr^iAer^f^^tancia. . 
Incluyen .Ip. esencial del pens;uniento , 
Aquella estancia |?3ií$nia en las arietas 
Que el nombjre de rondó deben á Francia 1 
Sirv« de tema |, 6 principal intep;;p» 
Repetido i n^era de estribillo,: 

Y no menos g^ac^oso que sencillo. 

Con él se empieza ; en inedlo ^ interpola; 

(' .1 
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Y con ,él igaalmente se termina. 

También la cavatina» 
Que es aria breve de una parte sola. 
No poca gracia y sencillez requiere » 
Como canción selecta que se inxiere 
£n lo mas delicado 
Í5e un tierno y expresivo recitado. 

• IX. Pero su entera p^t feccion no adquiere 
La vocal melodía 
Sólo con la harmonía que la presta 
La artificial orquesta : 
Tienen por sí las voces su harmonía 
Nativa y peculiar, ya en -el sonoro 
Dúo , ya en el t.erceto, ya en el coro. 

Y aunque puedan fes críticos Censores 
Dar por violado el teatral decoro ^ 
Quando entre dos Actores 

Con igualdad el canto sé reparte^, 

Y ambos las propias voces articulan 9. . . 
Leyes impone el arte 

Que hasta lo inverosímil di^imulan^ 
Mandan ellas que el duQ se destine; - j,. 
A vivas y agitadas situacbn^ .^ . '. kJ 
En que un extremo de pasión dopiine ^ a 

Y en que extraño no sea que prorumpon • , 

Q a 
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Los dos en unas misiiias expreñones, • 

Que hablen juntos los dos , que se interrumpan. 

Tal suele ser la triste despedida 

Que precede á la muerte , á la partida; 

Ó la reconvención Celosa y tierna i 

Enojo, rompimiento^ ^ 

Y reconciliación de dos amantes. 

£1 diálogo es mas propio si se alterna; 
Mas quando son del todo semejantes * 
Sus palabras, un sabio documeoto 
Que no se canten á la par dispone f 
Hasta que un personage las entone , 

Y el otro, prosiguiendo , las repita; 
Pues sólo así la impropiedad se evita: 

Y sobre todo , aunque las' partes giren 
Cada <jual por su rumbo diferente, 

Á la unidad de melodía aspiren , 
Con tal distribución , que mutuamente 
No se ofusquen ó impidan , 
Ni del Oyente la atención dividan. 

Iguales son las reglas que al terceto 
Prescriben los Maestros del teatro : 
Iguales ks exfgen en el quatro , 
Que se supone ya coro completo, ' ^ 

Aun ísih las otras voces que se agregan. 
Mis'Ia ilusión debida no quebrantan 
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los Actores QOe á Teoesse cmgcepfi^ , 
Siendo tma^mism^ letra bque cantany 
En cof6iS/qu|e la gloria 
De Nómenes y de, Héroes precoiy^t . : 
Ólaf^lif^i^idde mvnvÍGtom» , ; ; . tí 
Ó en que $e.8olemnbs|i^ ' . : i m 

P¿bl¡cas2§e£eBK>n¡a$ y festines; , . ,^ ^ , ^ 
Pues quando,diBstina4a á:tales fintt , . 
Misica hannpmosa ^se execatfi, ^ : < * ' 

Ya e^tadiadA por todo^'^'i^cpntfL 






X^ $ók> resta 9 iCÍ»tíficojs Varonat 
Q\i§ppr^aqja6Stos fértiles confines ; ^/.. ^ 
Tendáis^ la yista: los yetííis pobbdos , r. 
De Principes y antiguos Campeones 
No menos, virtuosos que esforzados » 
» Los quales al moderno Melodrama 
Tan duradera fama 

Deben *¿Qibo á sus iadítiis acpione^. ... 
De Aquiles y Alexandro la memorial 
La d^'^^piorTroyanOy 
La de Ciro, Gaton, Jito y Adriano 
Viven, mas que en los bronces y en laUstorla^ 
£n las obras de Másitos (ovinos, 
Que ó gozan* eh la tierra su morada» . 
Ó ya de esta manáon: afortunada 
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Lograron ser dignísláios ^ánosi 
Galuppi, Vinci , Pci-gólese , Leó/f'' « 
Héndel , Pórpora , Lulü, fesrez^ F^i' '> 
Trajetá / Mayo , Cafaró', 'Picciñi , , - - ' 
£1 anciano Saxon, Náüih^n/Sacotí^/' - 
Faesieloy.Aofossi, y oftrbs infinitó* ' T- ' • 
Que no solo han sabido con prínIóYis 
Agradar eá sus nrasieos escritos, - i >^ ' 
Sino hacer agradables lo» efroifes. ' ' ' 
y tú , inmortal Compo^ó^r dfe Afeeste, - ^ 
De Ingenia , de Páris y de Helena , 
Cantor^ Germano del Cantor* dé íraícía^' 
Gluck, Inventor sublimé Vpo^ quien éste 
Será ya él siglo de or^d-é li es¿6tí¿f 
Quando Europa 'te pierda por desgrada^ 
Tu , de lahrel perpetuó coronado ,^ 
Aqui hallaf ás asiento' distinguiddi, 
. Aquí donde ni elogio interesado ^^.i ^. ^ 1 ;. ' 
Ni envidia réfaiaVóirtábiMal parddou'' 1 y 

« 

XI. Jommelli ante d gravíshno'<oh¿reso 
De esta tuerté él Carácter 'exponíííi i .) .' - - 
Del músico teatro , y su progres©. , 
Mas de aquel Corfféo'>4a ¿lergía / - 
ífo se concede á la rtrdeca^inia; . 
Ni puedo yo imkar ehm^^isteria ry- 



Coa qde i h 'descripción del áñímá serio ' 
Añadió la del t^^nuco y festíro',^ ' ^ 

Que aiuiqué- á^ lá' inisma notina f 

De canto y retítado 5e eoníbnna» - ^^I 

Tiene por distintivo 

Cierta eixpt^oli flúSda , ' VíY. ' 

Ó naturalidad , cierta vivéata ( » ^ ' Y 

De estilo^ue convida • '• ' *í 

ConladiMéMdadylaextyañéisaj ' ^ 

Admitiendo isn' Ibs actos p¿r JUtíalel -^ ' ' 
Una serledfe escenas principiaiesí/" ^ ' ' ^ 
Libremente dótíipuesta ^'^*-'* '■■ ' 
De coray duó, de tctcet</y aria, ' ^ 

Según los finéis dé li letfa;\^6;- ' '^ 

Y acompañada de coiífínük'tfir4tiesta. ^ ' 
Pototr4'^e¿^i^'aiíc*hd:í9'^ ' '^ 
A trasladar la general- idea' • '' '" ^ 

Que después ofrectóde lá barmohía ' - '/ ^ > 
Quando eálfelitóle ttiti» te enipléaí ^';^^ * 7 
Si antes aun tófecuftdaíPtiíftSb '-^ ^ ^^ ^ X ^ 
Sin el auxüRP^ti^ícál jlbí|*d6 1 f^' - - ^ > 
Expresaf'vH^nbtotíéUl^^ó^cÉ,; ^ '^f 

¿Qué podré el arte mudov ' ^' ' ^' L ' - '' 
Del gestó j^'ks-accíone»,"'^ - — - - ^ '^^ - - 
Si noseexplicadeeÜasel'SénHdót ' . -^ 
Bien sea cfii»íj4élódicds^aéeát(^í^ 



o bien con d^fq9Í(5o,ruí4o,]^ f, . i , ^ . 
Y el compás qve k^s justos ^nj^^itmeatps 
Puntual seí^%l4jL'yi,í^ai? WW*. 






Xn. No sin placet g^tjajjfiijrii^^pscalundo ) 

Tales razones", yi^o^^s muchji^ ^ qj^do, > 

Porque la acalorada faiLt^fiía. o ^jm. r : 

Entonces ni ík|ij|i4»4ar n>e &gí»H#r , - :> 
Si era tod%,y;efíí^.» 9.iMc»Stqf?r-'. . 

Quise á Jomi?^i.iiíJ>l^,de;^^.i^^}eras '; 

Así como en Italia ba$ fi^^^^^o,, 

Cuerdo CcRsqir^^l^jie^o «scl^egdp, ^ /- 
Oh! si en Es^ani^rejíi^^^i^,: 

Digna mai|CÍpf^,p)j4}^r¡a?: , ■.,:. x.;.r, ■ • • . ¿ 
Haber hechgjt^iíiyfq ¿(e nu^jtg)v4ríl}U /; 
Que Zarzuela se lljigjíi, , - , ^j ,. ;,^ • , , :^ 

En que el djüsgjiKi hablado- ;.-.,;.,,,; ,» 

Ya con45q|j^tss |ria$ se int<jfp9la,'o; ,,. n 
6 ya con duo,faiwryjí^¡^4|, ^,„. , .^> 

Cuya mezcla,,f|jg(píp,sjs <»94fií»i¿.., ;, -. ; 
Disculpa de^,J»9Uju;. «gi la E ?a ? | j ^ ¿. . • 1 

Natural prontitud -,taHw?íiH?kfer«l^,¿oo 
A una rápida acc¡on,g4ejaikgefJ^.' . . ' 
En que la^ípi^fíj^ ;9ant^iVi; ,;oi|oy& -. 
Es remora ^■j^^¡^i<s\!Sf))t\ygf?Á»» 



I.* rv,' 
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Tampoco Düfstra alegre Tonadilla* , 
H|it)ieras olvidado , que inte\ era 

Canzoneta vulgar ^ breve /y sepcillay 
Y es hoi á veces una escena enterai 
A veces todo un apto , 
Según nj duración y su artifiáo. 
Mas. puesto que y con juicio , . 
Tan imparcial y exacto 9 ;^ 
Reconociendo abusos . 
Comunmente en las , Operas intrusos 9 _ 

Ingenuo los|4e<4^ñi^ 9 

Sin duda no caU3t?ft : < ?. . 

!K^chos que en las T,oaada$ m, iot^odoctOy 

\ ^ caráí^tcr n^í«i¿l deslucen ; •, . r^: ^ 

Pues uno eleva tanto 

El estilo en asuntos familiares , 

Que aun suele para rústicos cantares 

De heroicas arias usurpar el canto: 

Otro le zurce vestidura extraña 

pe retazos ni suyos, ni de España: 

Otro quiere con tránsito violento 

Mudar cada momento 

Mil diferentes clases 

De tonos , modos ^ aires y compases » 

De suerte que el oido no consigue 

Sonoridad que le deleite un rato ^ 
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Y que no le confunda^ ni ^tfgiic. * ' 

Usan muchos también,... • Mas yo insensato 

Aun iba 6 proseguíir, sí de-Mníente ' 

No hubiese conocido él cxttaVío , 

Al volver de mi sueño ó'desvSarío, 

* *>■••'• 

Y ver desvanecida de repente, 

Quando mas me empeñaba en nii discui'so , 
De Jommelli la imagen apárdhte, ' '' 
La de aquella región, y aquel fconcurso. 

¡Tal ecitítstasmo inspira 
Tu mágica virtud , celestial aíte ! • t : 

Así por ti se arroba , así ddlrá' ^ - ' ^' 
Quien ^dictara t^ honor, qúiéil tíbe aínárte, 
Qmen tusgraaidsconten^lfl/y quien teadbÉí&:a( 
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ARGUMENTO 

... DEL CANTO QUIETO. 

■ . i' ^ i, 

Uso de la M6sica en la sociedad privada» 
^ ' y en la soledad. '^ 



S 



• ^V - . • • K •/ 



é invectiva contra los que en ellas na 
guardan el debido sUendo. I. He la¡ Má* 
sica vocal que la suciedad toma\f resten 
da del teatro para aquellas dhuepsiúnessm 
II. J^e la Música instrumental propia 
de ""uná ^sala. Ilí.,D^la sonata j^^y del 
vúneierto, lV.\IXel duo^ del trió ^ dd 
quarfitOy y de h^ sinfonía. Vi. Nfcesi^ 
dad de la diversitktd y estrañeza ^nla 
AÍHsica , para que no canse. Bihgio. de 
los Alemanes, Autores de Music^. ins^ 
trumental, y principalmente • del fiebre 
Jjoseph^ Hay den ,\\'siúgular en la^ varie^ 
eiadde sus composiciones. VI. deJaMúa 



si€a de bañe usada m lof emcutr encías 
farticidares. 

Vn. Utilidad y deleite de la M^ 
sha en la soledad , respecto al que igwh 
ta el arte. VIII. JT. respestcr al intfiU^ 
£ ente, jy escríbese el estudio aue debe ha* 
fer el buen Compositor á sus solas , obr. 
servando los vicios que le conviene efof'^ 
' tar^ f 'lai máximas' que^ le dir%en al 
acierto. 

IX. El Buen-gitfto se aparece en 
¡a Real Academia Matritense de las 
íf obles Artes en el dia de una ptáflica 
distribución de prémos , quando d la 
Pintara g Escultura^ Arquitectura y 
'Grabado , que ^alU se reúnen , se han 
agregado la Poesía y la Eloqüencia. 
Propone a todas estas Artes el estable^ 
cimiento \de una Academe^i 6 Cutrp^ 
científico dé Música \ y ellas y aplaudien* 
do lardea ', ofrecen cotitri^ufr, cada.sma 
per swj¡patie al ad¿ian$ amienta y honor. 
dssuMmmana. . . ^., . .\ . . .\a!:^ 



LA MÚSICA, 
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CANTO QUINTO. 

X ú también á mi vefto algún raiombre 
Merecerás , Humanidad benigna 9 
Que para dar al hombre 
Recreación de sus potencias digna » 
La amena sociedad instituíste » 
Seguro asilo de su vida triste. 
Tú de la dulce Música te vales 
Para estrechar la unión de los mortales; 
Sus costumbres suavizas y su trato j 

Y alternar sabeá el descanso grato 
Con los serios afanes y negocios , 
Haciendo nobles y útiles sus ocios* 

Ki en las ciudades , qtiando el cano bieb 
El curso de los rios entorpece , 

Y el riguroso cielo 

Las inundadas tierras' obscurece; 
Ni en el campo feliz , quando franquea 
£1 verde Mayo sus colmados bienes > ^ 
Ó el Otoño fructífero rodea -•. 

Al Labrador de pámpano las sien^V. 
{^ermites que sus varios regocijos ^ * 
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Carezcan de instrumentos y de voces. 

No en vano reconoces 

Por los mas obedientes 

Y por los .mas amables de tus hijos 

A los que en Academias se congregan^. 

Donde á las inocentes 

Delicias de la Música se entregan. 

No ya las populares alabanzas 

Del ruidoso teatro la concillas } 

Si de honestas familias 

£n el privado gremio la afianzas 

Mas atención, aplauso mas tranquilo, 

Qu^l corresponde á un delicado esti^* 

Y vosotros, incómodos Oyentes | 
£n quienes la discreta cortesía 
Suplir la falta de afición debía , 
No con vuestros coloquios imprudentes 
£1 sagrado violéis de la Harmonía. 
Mientras celebran otros 
Los Italianos dúos, 
Las nuevas sinfonías Alemanas ^ 
Go^^r debéis vosotros 
£1 ^tal canto de nocturnos buhos , 
De encenagadas ranas . 
£1 ingrato graznido, 

Y de tábanos roncos xL zumbido; 
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Que ^ tal pena os sentencio 

En nopbre y desagravio 

De Harp6crates> del^ Numen del silencio^ 

Que el índice extendiendo sobre el labio 

Ya la entrada os impide 

De aquellas concurrencias que él preside. 

PerO) al menos , sufrid que yo describa 

Parte de los primores y embeleso 

De que á si mismo, y á los otros priva 

Quien contribuye a tan vulgar exceso. 

I. La urbana sociedad añclonada 
A estas sonoras diversiones , quiere 
La Música vocal tomar prestada 
Del público teatro ; mas prefiere 
Dúos j arias , sublimes recitados 
A tercetos y coros complicados^ . 
Lo mejor de las Operas elige , 
Siempre que un sano juicio la dirige; 
Aunque cediendo á veces 
Al ansia de captar aprobaciones 
De pervertidos jueces , 
Se engaña en adoptar composicione$ 
Que propagan el vicio 
De los. nimios adornos y artificio^ 
Si impropios y afectados 
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Son en los personkges de la escena ^ 

Ya puestos en acción , y apasionados ^ 
La razón algo menos los condena 
En la tranquilidad de los estrados » ^ 

Donde no hai ilusión que se quebrante ^ 
Ni drama bien sujeto i lei constante. 
Yo f con todo f agradar desearía 
Al auditorio que cansado un día 
De toda execucion extravagante f 
Compás y afinación sólo pidiera f 

Y una expresión dg afectos verdadera. 
£stas son las tres Gracias naturales 

Que el canto ha de hermanar ; y Gracias tales y 
Que en el desnudo su beldad cons¡s:tef 

Y las afea mas quien mas las viste. 

II. Así t pues , de las obras teatrales 
Casi perfecta copia 
Ofrece una Academia de ordinario 
En la parte vocal; pero , al contrario , 
Tiene, en la' instrumental, Música propia, 
Que auxilios de la letra no mendiga , 
Que á río sentir su falta nos obliga , 

Y sin ella se atreve 

A mover los afectos que ella mueve : * 
Porque I al fin , las dicciones • ' 



De los idiomas Taños '" 

Solamente unos signos arbkrarios^ 
Son de nuestras ideas y pasiones; 
Pero el cdmpas y acentos musicales ^ ' 
Qual signos naturales, 
' Tienen por sí virtud que dio depende ^ 

De la interjfí^Etacioii de las nacbnes, 
De un capricho , de un uso^, dd on convenio; 
Pues su valor se sabe / y ao se aprende , 

Y hablan: ai corazcm mas que ;fll ingenio. . 
Así con expresión no ^articulada . 

La instrumoital sonoridad 'Ttctéz. 

Y como al hombre agrada 

Todo lo que es al hombre* semejante ^ • ^ ¿ 

Su amor propio desea 

Que el instrumento , si es posible , eante ¿ • 

Al modo que pfrefíere en las {enturas 

Las humanas figuras í- 

A los paises , á los bellos frutos , > ' ; 

Vistosas flores y animados brutos. ^ 

De Artífice prolixo la destreza >• 

Admiración estéril arrebata; . . 1 

Mas i coma hi de empaliar , si con viveza ' í 

Los afectos humanos no ^retrata ? . '^í 

Es él moverlos prindpai objeto ' •■'-' -^^ 

Que el Músico difiere») >: • \, - * ^ 

XOMOX. R 
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Escribiendo) ü' tocando,. se propone: 

£1 segundo, admirar; y si pospone 

A este se^ndo fin aquel primero, 

Del arte plv ida uo respetable fuero ; 

Si bien, quando introduce t 

Oportunos y e^sos. 

Con expresivos y. agradables pasos 

Algunos en que luce 

La agilidad difícil, ao confusa, 

£1 bueu gU3to aplaudirlos no rehusa i 

Porque suspenso entonces el Oyente . 

Con Música ya extraña, ya sencilla, 

A un mismo tiempo^ siente 

Doble impresión; plaoer, y marabiUa* 



V 



III, 1 . Rara v^ á taa útil documento 
Se arregla las $onat^^^ que brilla , 
Del baxo acompañado , un instrumento. 
¿ Quando no las expuso 
A una acumulación deioipropiedades 
£1 arraigado abuso - . 
De querer superar difitultade»? • 
I Quando ^1 Executpr quiso prudeinter 
Renunciar á Ips V2i9$>(s<>^ i -: .; 

Aplausos de palabras y de man0á'j / j: • 
Por el silencio grave x rioqüeat^ i:ui.. ' 

r. .1 c/ 
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De quien goza el píácet, y no investiga . . 
Si el causársele cuesta gtfan fatiga? /.• 

Reserve ,' pues , el T oCaÜor expertos : ¡ - ' 
Para umexSmen, competencia , apoueba^ . i 
La atrevida sonata , Jr-el concierto , i ..íi :. '^^ 
En que igual fio, por l6 común, se lleva- ' 
De ostentát lo intrincado y lo admhafcfcí t í 
Mas que lo perceptible y^lci cantalble;' o-jl 
Pero si ambos tañidos se' asimilan •' ' 

/ Porque en sü canto el niismó' plan estil^^ . * ; 
Los acompañamientos (Júé'réquierea 
En carácter y númetó dififefén; ^^ :oL.,....: . 
Aquél un baxo solamente exige, ' ^^ ^ ' í 
Que entonación y movimiento fix:er-.':.r:f/j. '- 

Este la variedad de orquesta plena., - " 

Que propone el intento.,' - ' il''': uL 

Que en ciertos pasoá con vigot nesOena , . ^ 
Qué en otros acompaña al instrumerito,- » 
Y le dexa lucir de quíindo en quandi^f r • ' \ 
Los solos y los llenos alternando. '^ 
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IV. El dúo á la sonata y al conckrto ' 
Cede en lo aventurado del acierto , 
Siendo composición qüi^á mas grata»' 
Distribuye y combina 
Sus dos voces mejor que la^onáta; 

R2 
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Pues á ien ella la parte acompafiante ' 
Siempre se subordina .. 
A la que es principal y dominante;^ 
£n (él con igualdad, ambas procedea , . 
..Se imitan , se reúnen » se succeden. . 
Mas.'noisueIe un oido acostumbrado 
De hí liannonia al géoero completo 
£1 dúo recibir con el agrado 
Que le merece el trio y el quarteto* 
En flios las posturas son cabales; 
£s el claro y obscuro mas sensible » 
Señalados los baxos .radicales , 

Y la modulación varia y flexible. 

Y tmnque para el exacto contrapunto 
Basta de quatro ypces el conjunto , 
La música invención y m;iestría 

Se esfuerza en la gallarda sinfonía , 
Que ¡Q¿hye las drversas perfecciones 
De rodelas denvis composiciones ^ 
Pues del ruidoso coro 
Al harmónico estilo se conforma , 

Y ya cfn; dúo canoro , 

Ya en trio, ya en quarteto se transfor/na.. 

EntrQ jlas sinfonías se señalan 
Un género selecto 
Cu7oagr^dabl«e%cta , .,;,.b.. 
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Tanto soele befarse en mm 9SÍZ9 , 

Qoanto se malograra en^un teatro. . ) 

Esto se verifica si son quatro • rii/f 

Las partes! principales* y obligadas ^ . ¡; 

De suerte qué las otras agregadas^ ¡ p¡ .,/> 
Aunque tal vez se excluyan,,: . , . j^ 

La harmonía esencial np 4i^ix^nuyati¿ ,.r; ¡ /.^ 
Nombre de aquartetadas 
Damos á^ánfonías semejantes: 
Otras se denominan concertsmtes 9 \í^,^- ' 
En que á cada instruinpiito \ 

Alternativamente corres|^de : ^ :k ;• I 

Un solo d^ e^íprestón yi .lucimiento , ,] 1 j 

Y el todo de la orquesta le responder { ; 
Otras, en ñn, requieren ^qs orquestas < r 
Que á una justs^ distaiicía se colocan ; ^^, |^. o 

Y aunque á solemnes fiestas . ...... ) 

De pública alegría . ; i ;C 

Se destinan n^or , tajpibien fie^ tocian r ^ jtT 
En las particulares^ copci]Lri>^liQ¡4S..' >, ,7 r-; / 
¡Con qué grata porf^'a; . .^;: c ;. ., .„ ;a 
Ambos coros se^ imitan las jc^dettclas, .r. n. 6 
O artificiosamente se^dividedd, . í *. ..-,.1 .,, y 
Ó en I9S misiBifM pasageSiCaíB^¿ní <: ^:j -i 

V, If. j^ liauita qüeiiíl m/tpdp juIckj» : 
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Guarde los dis?riñif!v5s''airacteres* * •- . 
Que las instruméntdles^otoas piden? - - 
También amenizáfias ^ forzoso; . . 
Pues nada busca el hombre en stñ^plzecem . 
Como la variedad;. y «0^ hai sentido* . 
Mas pronto en fe§ti4iálr^-que el oído. 
Así qualquiér 'tocata ^óittiknmente i-r.r 
£n tres, d mas porcbaes se. reparte 
De estilo^ tlemptj^^ 3^ aúe difereíaté; 

Y adaptándose et arte - h ., r « . 
A los diversos gu^ó^j^Sfe-desveli^ • 
En alternar la fllga f^resürosa " : ' : ■ ^' 
Con la dulce y^'sericilb pastorela;^ 

O con lá marcha •girt'té^'.' ^ üJ fii oK : k 
La giga caprichos f» - ' . ^ \2 ¡ j , :/ 
' Ó el alegré mmxié^t(Pe[h süavts ^ - 

Canzoneta, adorn^a^^ " ' '2 - '-? ,. 
En sus repeticiones '^ rSlni'- 

De ricas 8 'i&géófosáí ^riacióiWt nr - 

Y tal vez ufi*^(^tia' fSdtada i^omr-j -; 
Al instrumento apropia^ 'i '- -t^ - . . 
O de arb deti^^i ^s.l ..r;' > ' > ?oiro ,o.'' 

Y de rondó ^racteíó^éí canto <?^á/^^' '"' 
Fuera ¿é' -ééi^^éónñtí^^es lári^ttfles, - 

Perenne manantial de novedades 
ESllIa el Autor qúe^k^4istíñt!i¿ ff§cd¿ 
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Aguda$) graves y {ardas, ^IVetoees^ -^ ^ 
De mil modos comlMiía^ . ' ^^í' ^ 

Que d Oycíite su^ñso no adhriqa. /£ ' * I 
Sólo á tu náftien , HáydeSrr ^ródf^óff) i ^^ 
Las Musas concedi^on está gracia - *í^O 
De ser taíi nüeví> siempre ', taíi cójííoso, "^ 
Que la curiosidad nunca ise sada 
De tus obras* mil vec^repetidasi ' 
Antes seráiP los hombres íioMrfttibles 
Del canco á )os hecbháos apacibles , ' ' 
Qtte dexen de aplaudir Ifaii escogidas 
Gláusulas^fla'expresiim^^y ik noblexa * ' 
De tu modtilacbn, ó la «sttrañeca 
De tus doctas y harménieasí safli das. ' ' . ^- 

Y aunque á tu lado eaíéstaedád numex^. • 
Tantos, y taUffiSUnosos CSompatriotas, '^'- 
Tú solo poTiia Miiskalpodierás 1 ^ 
Dar entMi jas naciones^''' ^ .'•;:> ' -i - i 
Vecina^^i^temotsur- :> cb;,!:k'¿ h í '-nii í^¿ 
Honor á lasi(&ern^afcas ságioaes:-' - • ^^ io 
TiempOibanque en sus|mvadas*jAca¡déitiÍtt v> s 
Madsíd:áf:tuf escritos ¿b añcicaiái 'v f . uO 

Y tú su amqr con tu enseñanza ^ptemiaS'^ > 
Mientras él eada Jia^ - > .• - ^ >, '» . , O 
Con la ia»q]»aLeiícinMe{coronL ^ I 
Que en sus orillas Mana^iáílss^rúu -i :;*a 
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La humana socieda4 tlibisneück); ^rr 
De aquel plaiJer q))e se {nfáoiwíe al alma 
En l^«quiémd y- ^ilefCK^iosa .cab»l'f 
Otros no menos .utije^ tedet^ioo - 
Quan^p en medio 4^1 goslo^y. del i^mUmo 
'Agilita los miembros , y -loü itjúe^c -^ r. 
De la festiva danjsa.^ljperjcicío. i -:! ; r: ; 
£1 jóvenmas alegre, ntás^robn^cK» . ^ - ' . 
Que bail^sin ca33WKto>iií:(ti(S|iÍ$to.rr/. < 
Desde que mucre:.flltHa >» • J.j ') 

Hasta q»enajcrelisjgj3iftnteraiiwpfit,,c-' * 
Ni la décima: parte díe^ una- hojí*hbm >>, •, . 
Aquella agitaeio» re^Ptmat ' v ^ j. ol,> ' . ' 
Si.^ celeridad -yr.jpaletuíaí /. ,:i t. or;, . . . 
No le ^icae la .MiíflZoa^fionotaayríj «^ 20;.. ' 
Que la fatíga^rmcQmqdflLConviciteorr oí 
En fácil diversión. Noede otra sofctí» .1:^ • , 
Sé rindiera el Soldado enp $tt josvádjt^r ' '/ 
Si faltase lannaifcba ac0ihpasad)ft¿d h /(• 
¿QvfáNOtble en uaisairáo no sejaMtíar ' 
Quando el ininuéile deteermiita}i;cueiita^.«^- 
Clarps^y paoeados «losicompaíaesr j- ^^^. •; ^ " ^ ^ 
Ó quando la jocosa contíradabía it> :> .• - "^ 
Le dice muabaecr^pooo^ i gd mcJ MBá í;1 ^ 
De las sucintas t&sises . i> .,. i j 2íj¿ n-j --* 'O 
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Á qae el ingenio de tm feliz Fóetá 
£n el breve epigrama se sajela? 
£1 rástico Aldeano, ; * ' 

No méfios ^tte^el plebeyo Ciudadano f ' 
^ j En qué bárbaro clima 
Al baile no se aninsa 
Con ^diversos tañidos, 
Por costumtúre lier^dmos , n<5 apreildtdos? 
Dígalo solamen|;e 

£1 mat<usual en lá Española gentes ' , ^ 
Que en dps compases únicos, Ceñidos 
A medida teríwria,. ^ : 

Admitir suele exornación tan varia, - ' ' 
Que en ella Jcrpsimores 
Del gusto , execudoo; y fatita&íá 
Apuran los mas.díestrqs Profesores: ' 
£1 aitoso Fañdaiigo , que alegra" ' / 
Infunde ea Nacionales y Extíangems, 
£n los Sabios y A^kdos mas^ievet^s* 
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VIL clh está stttiie la Máskalosí nombres 
De deleitable y útil se oierece; . • ' - '- * 
Porque S despulí ^Q« ál Criador ofiréce - 
Sus dones en el templo, y á lo&ibombrés 
En púbj¡eí> teatro QDii^egado&« : ' r 
Distracción ingeiik>sar|)ro{ioirdQna:^ ^ 
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£n congresos privados ' ' ' *^-^u. f. 

A honesta diversión lo$ aficiona: '^ i.* 
Y por ñn^ no contenta,- . 
Con ^ste noble y triplicada empleo» > 
Aun en la misma soledad se ostenta- 
Dispensadora del mejor .i€Cc&>* 

Lejos de que se hun;Lyie su grandes^ . 
Entonces mas la exal^».y SQ acredita > ' 
Hija de, la sagaz Naturaleza f > *; * 

Quando ya no la ocultan los doradot f/:i 
Techos de los magníficos estrados; > -^ 
Antes bien en los páramos faalntat - \ 
En humj^dfes. apriscos i - i 
Pajizas chozas y y mastnos xi^cos» . : ( c . 

Dictaiido fa^isimos caocóres» . « ' ' «^ 

En el ocÍQx faenas y pesaiiés.: ^ 

Pues ¿quieni^brevia»'SÍQa el fudo casto ^ ' ^^ 

Los If etoajdigs al PasÉon que yace ' • ' ' í 

Entre. $omb»os árboles «ehtanto- .« ^ I ^ ^^ 

Que su rebaño quietamente pace? 

í .Qfté otí»Iiw»ea) tiene ciÜSfinéio 1 1 '^ 

Que del rigidp Enero l : . 'í v - ' ' '-'f 

Las nochésDvela , al ^iA>enfútt ípido í ^^upKi'-l 

¿Ó dPfasaador sufridc^, - ^^ í-» ' ^ ••^'- '^ ^"•' 

Que en la roca sentai^'iusn fsa dafis^^^ ^^ '^ 

Horas y p^ces- juiitainc|n«e^w^ña ^ 'DJ^n-ivl 
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¿Quien el tlrabafd ali^a-al <Ítie mSuai^ . 
JEn dura tieri;a la.^nc?<Kvada reja , \ 
Al Segador i;endido^e^ el verano,-, li ^ 
Al solo Caminante, aV AftQsanó? -.; .^? 
El Desterrado f -^tferfy «ntre cadenas 
El afligdci PresQ^y el Cautivo . 
¡Qué propicio consudo y lenitivo : -xío: .. 
No deben á la Música eu sus penafiT. ■ ^ 






VIII.. Mas 5i cánt3teÁo se dlviertést ellos 

Sin ddIiberacÍQj3:>pot«]Ki«i!oimti&ta ;:::'. O 
A sus solanteoireo'bién'diiitinto M i r:n o • ' 
Suelen gozar acJttcy^Dí^ - . » fj íj: ír- 
Que por«ks reglas, )? el. attudio safaen^.I t; 
Las perS^cdoni^ que^^n «1 -arte cábeos r '^., 
Ni es dabkjque aiiíifk%arjeateiD¿mBeñtp; 
Justa idea conciba ,-..,. • • • .• 
Del dfObtte que Ipgratpakn cuiíiiv^ :^ ; 
Con reflexión el musical talento;- y nrr - 
Pues yaiíobre^iiai5weáiwco tecteio: -. : ' . 
Prueba compos&ioncs •« or-ji/:.: 

De escogidos Maestros;, ó engol&do 
En propias invencbiíi[;S( ^« : : ' 

"La^ em^zi las palé, ;las escribe;;:^; 
Ya por doctos volúmenes pierctUe y j '.^- 
Y manda á la memotíajf.* ^ • ♦ ^ o'/f' ?^v! 
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De su émcia las leyes y íá historia; 
Ó las obligaciones contera • > 
£n que le oonstifuye síi carrera» 
Quando de los Autores 
I Qbset^^a tos adertosyloV errores. 
£ntre ingenios fecundos y' admirables 
Muchos ve comparables 
Con aqudt^s Pintores ' ^ 

Que amanerados llaman » porque todo 
JLo suelen dibuxar del mismo modo. • ' 
Otra unifodí&idad noc» en algunos * 
Que un pasage 'repiten importunos* 
Reconoce la turba de Plagiarios , 

Que lasrtruBcadas ciáiisi^as ajustanV ': 
Como ea.óbras m<JsU(ais)se>iaicrustaó ' 7 
Pequeñas piedras de cbtoieB varios. '- - ^ 
Mira, por otrarparte. 

Los que afacrando ÍB^Mta y profunda b \z \ 
Erudición del ^rte ^ ■ ■:. 

ConsigueniqüexlOyeate'sé confunda 
/ £n pueriles enigmas intrincados , 
£n labei«tó)s , fugas .oancrkantes I 
Y cánones perpetuos ,^6 Ofocados ; ' : ¡^ 
(Que hai también eaJaeMú^eaPedjO^es.) - 
Luego ex2Ífiii¿a el indiscrétioibando ' 
De los que 9 amontonasda n . . 
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Notas, harpegios^ trinos y postara$ ' 

Sin plan, sin 55rden claro, ni sentido , 

Imitan las pinturas 

Chinescas , en que aljbello colorido 

Solaipente se atiende, ^ 

Y el di^oxo incorrecto no se entiende* 

Reflexiona quan pocos se limitan 

A la Música propia de su ingenio^ 

Quan pocos se exercitan 

£n discernir el genio 

Que de cada instrumento $& privativo ^ 

Para lúQ violentarle cpn tin paso. . 

Tal vez irregular , ó intempestivo; 

£ inñere quan escaso 

£1 número es de aquéllos que corrigen 

Sus obras lentamente, 

Y que por el dictamen se dirigen 
De un Censor imparcial 6 inteligente. 
De Músico instruido no se alabe 
Quien no tenga á la vista sobre el clave 
£stos y otros consejos que^en el Lacio 
A los Poetas daba el cuerdo Horacio. 
Él le dirá en su carta á los Pisones 
Que , sin el arte , quien.un vicio evitan 
£n vicio no menor se priecipita. 
Así el Compositor , es^ ocasiones » 
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Pensandor ser fecundo, é!f redundante; 

Estéril ,t quándo aáphra á ser conciso $ • 

S¡ ser original y extraño quiso , 

En la notk incurrió dé^xtravagante>- 

Por mucho arreglo, y demasiado pulso, 

En lo lánguido toca', y en lo insulso; ' 

Y por lib|re y osada fantasía , 

Con frenéáca furia dóívárii. 

Sólo de estos escollo^ se liberta 

El Profesor que en su retiro acierta • 

La sei^dd'He lá gi^an' Filosofía : 

Allí conoce /en fin i ^ es la HarmoñÜi 

Arte no m¿nos grato «y necesario 

Al hombre en sociedad que al soUtario. 

IX. Era el dia solemne y venturoso 
En que públicamente la Academia 
Matritense r Real , que enseña y premia 
Kobles Artes con zelo generosa, 
Aplautos'y coronas repartía 
A los Alumnos que en su seno críd. 
Unidas ^ pues, allí la Arquitectura, 
La Estatuaria, el Grabado y la Pintura, 
A celebrar de todas lávictoria 
Vinieron Poesía y Oratoria: 
Quando vi apárccer$<e de repente. - ^ -^ 
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Un alado Mancebo 
En medio de las seis 9 mas refulgente 
Que en medio de las nueve el mismo Febo. 
La magestad de su semblante augusto, 
Su gracia y bizarría 

No dexaban dudar que era el Buen-gusto 9 
Que en aquellos salones, 
Como en propia mansión , se introducía. 
Las Artes le saludan placenteras ; 

Y él, captando las mudas atenciones. 
Pronuncia en dulce voz tales razones: 

„ Ya , ilustres Ck)mpañeras, 
A su colmo ha llegadp mi deseo , 
Quando aquí de buriles y pinceles, 
Compases y cinceles 
Recompensados los conatos veo } ' 

Y quando , duplicándome laureles , - 
Otra Academia que á su cargo toma 
Conservar la pureza del idioma , 

Al poético numen y filoqfiencia 
Galardones ofrece á Competencia. 
Yo , que por glorias tantas ' ' 

Parabienes os ddi, también los pido.** 
Mas hoi , para turbaf mi complacencia , 
Humillada la^Mísks^ á mis plantas , 
Sos quexas de esta suerte^ ha. preferido» ^ 
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I Seré yo siempre digna dé ta olvido? 
¡Con que Hermana no soi de mis Hermanas! 
I Yo triste he de vivir , ellas ufanas ? 
Sos Profesores con estables leyes 
£ñ cuerpos se reúnen 
FavQxecidos de, prudentes Reyes. 
Mis Hijos á su arbitrio se desunen: 
Para su propia utiliftad se aplican ; 
Mas no se comunican * 
Sus ideas en mutuo beneficio. 
Mi noble facultad muchos convierten 
£n vulgar y mecánico exercicio; 
Otros únicamente se divierten 
Sin estudio. metódico 9 ni juicio; 
Y no formando autorizado grenuo , 
De enseñanza carecen, y de premio. 
Por tal descuido lloro 
Talentos malogrados con desdoro; 
Pero quien , cpmo yo , no dificulta 
Lo que en era tan culta 
Vale tu influxo , con razón confía 
Que aquí de Filarmónicos un dia 
Floreciente Academia se instituya* 
Esta que debe ser empresa tuya 
£1 auge mas dichoso m^ ftionéxe* 
Tahará&.quesQ^)^te. . ,. 



A salidos prece|>tos mi doctrina; • ^ 

Que en la Nación se «;xtienda^ , . , ; 

y Europa » si tu an3Lor:me patrocina, 1 . ,. 
Del ingenio Español mi ciencia aprenda» , 

Asilen el expresivp ', , » 

Tono de un lastimosp . i^ecitado : , , 

I^ Música exclamó. Yo,| penetrado 
De dolor compasiyot ,, . 
Con su .ruego tan justo, copde^ciendo^ . ^ 
y á colocarla en vuestro sabio coro „• . 
¿Todo mi esfuerzo dedicar pretendo» . . - . 4,- 
Propicias Artes , vuesjÉra ayuda implpro j 
Que no es, advenediza forastera , . 

La que por mí con vos se domicilia; 
Es de vuestra familia. 

/ - - - • i 

Y de su calidad no degenera: 

Por las máximas vuestras se dirige:: -..t,. , v 

Sencillez , simetría , 

Variedad y elección también exígCy/.. . 

Y no menos activa fantasía. 

Decidme, pues, qué dones . ,1 , 

Prevenís á la Huéspeda futura; • i\ ^ . , 

Y la amistad más pura . / 

Halle en vuestros beriignos corazones^** 
Dixo el Buen gusto ': y las Hermanas' 
Con mil aclamaciones "" ^ iv ' ' / 

TOMO I. ^•- g-^^^2^i*-^ 
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Hicieron resonar écSíóó todo. 

La Arquítectura'eñttt eHas 

A responder etnjpi^zá ^é este modot 

,y SI Vn algo con mi ^^áctica ingemosa 
Servir puedo«á la Mús¡& , me em^O' 
£n fabricar, habitación! grandiosa » 
Y digna de tal dueño , * 
Destinando una inmensa galería 
Donde Conserve el cúmulo de escritos' 
Que de instrucción la sirvan , 6 de guiaj 
y sabrán mis Artífices peritos 
Edificar teatros desíde 4^óra ' 
£n tal disposición , que la harmonía 
Hasta una^ gran distancia 
Despidan mas igual y nías sonora i 
De los antiguos renovando el arte^ 
Que olvidé de modéraos la ignorancia." 

„Yo ( dixo la Piptura ) por mi parte 
Adornaré*!» estancia' ! 
£n que la docta Siusica resida 
Con la serie lucida^ , . 
De objetos que fomenten 
De los, Compositores las ideas, 
Y. paca estilos varíojs les presenten 
J^ a sangrientas peleas. 
Ya las amenidades . , . 
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Del campo*^^^ MOfb^kíS^y^tbmi^^ i 
Grandes hechos de célcfcres •Virones, ^ / u 
Y, en suma , las ifoí^eh&íúas vivas . 1 
De todos los afeaos y pasiones ^ 

Que el canto ha de expi-ésan- ftUfr perspectiva! 
Asistencia le den mientras' ir esuena I 

Con métricos acentos ^n4a escena** 
y I Serán afortunados mis esmeros f 
(Añadió la Escultura^ si tíóiiSlgo ' ' - 
Que en bustos y relieves 'duraderos >' 

Y en los trofeos que á erigir me obligo^ 
Se transmita á los siglos lá m^bi'ia- 
De quantos dieron merecida gloria 
Al arte musical , 6 Profesores^ 
Consumados , 6 excelsos Protectores." - 

El Grabado ofreció que cuídatia' • 
De divulgar en láminas correen 
Las obras mas selectas 

En que se prometía ■ - - i "'^' ::'^ L 
Ver sublimado el Español tdenfo; - " " ■ 
Facilitando su loable empresa " ' '^f^ 

Aquel pbusible 7 general invettto ' • -* ^'^ 
De la escritura qué á la vista expiren ok •: • í 
Con clara extetífud quárto^í» o¡d6'- ' ¡ í - ni 
Sabe expresar el tiempo, u el idímdS '^'^ ^ 

Y aun entallar propuso ^'-^i -^ "^^ ^' ''^^ 
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Di!^&ótde bt JQStasfidiíiiQwneSj. 

Formasy. proporcionen ' 

De antigaos iústnunedtos ya. 9Q;u$q I „ 

Y de los qtie hoi le tieneo^ide auupb^ca . 
Qtíe.piicda eaesta.era < v; . 
Reducirse á principios no arbitrarios , 
Aquella habilidad que se. pr^ona ... 
De los Estradivarios, 

Amatis y Guarnerios de Cremona* 

Prometió la Eloqüencia • « 

Conceder desde luego á quien describa 
£1 origen ^ progresos y bla^ojp^es 
De la música ciencia 
Su método, elegancia y persuasiva; 

Y á qui^ Us pi:ovecbosas instrucciones 
Teóricas , /^^pricticas escriba, 

La claridad s.|>rj^Dfro de sus dpnes. 
Arrebatada entonce^ del divino 
Entusiasmo , y del gozo repentínot . 
Que ya eOrjsl. pecho apenas l/cabíay 
,,Yo sola (pror^mpió la Poesía ) 
Yo sola basto 4fP^petuar la lama , 
De* aqueja predilecta HeroMwa , mia. 
Tpa el jocoso;, ó^,en el serio dr^Mnaj .•,.., 
I^ues §l£ÍKS9 dp ¡Lx^isL me desvelo 
, En buscar un lengiiage-.-.^K- ;;.;.;.:; . r. 
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*77 
Qoe i «tbdbs '{iÍQra ¿I ckMnmttíüíftf 

En el Hispano suelo .> 

Le encuentro nobl»^ rico, nu^tiioéOi * ;T 

Flexible, ^kUf^ñUrhtrmbnieso: . > 

Un lenguage enqueson decconbcidaf -p : .1 

Letras mudasy'obscüras, ó nasales; ' -; K 

Y en que las consonantes -y «socale; i.: '^ I 

Se hallan cofi'^¿rá¿tí t&l distrikndas'» i ^j- '-, r 

Que casi en igual numero se cobntan: > ^ ' 

No comer en tas naciones,' '<' ' '! •!" 

Del Septentrión , que oñiscán yvioleútMh' ^- 

De las vócaltíi los cant^dbie^' tfú^iies» - ) ^ 

Multiplieandd taríias cónsdnántói ?^i '-: J> 

Lengus^e , en ftn , queofipiofe ' ^'"'-^ ^ ^ ■\ 

En sus terminaciones ^^ -^' ^ * ^ • •• ^ 



Los agudos y i7»^«9««jwswKx«.voy 

Y de esdráxulos varios no carece. 
Mas si en ciertos vocablos algo dura 
La gutural pronunciación parece 9 

£1 buen Cantor la expresa con dulzura; 

Y evitar su freqüencia 

Es al Poeta fácil diligencia* 
Yo , pues , con tal idioma 
Haré que la Española melodía 
Vaya envidiando menos cada dia 
La de Florencia y Roma; 






Í7» 

Gracias tenga también el C4$t^)fl(aj(^;. 
Yo h^réi jier otara, partc^, ! ' :r . vr 
Que vivan en. ñus odas y'c^ciow . < 
Los quersñ'a£m;dedíqu$n - r^i s 
Á propagar ó^ii¡»xi:^fk\lM(^,> v - ; 
Las raras perfieceiones;- > >. ,iJ .. 

Y que mis. fustas sátira, crtllqüenv 

Á los que;SitJbdil€3Ba'ide8figitre%i :: 

Y porque los precepüps de ^estaí ciencia 
£nia;ménioria /de iQshombxes^.diiren • 
Los cantar^ixift q^tk^^ Jiarmonía 
Que lleguq;de.la itierrst á los extífemíM* , 
Así con amistoá^jQ(ímp5tenciíi^ r - . - . 
Música y Poesía 't,.. . 

£a una tokmiki t9tíaimo$J^ v : .; 
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ADVERTONOAS ^ 



*. .Pi •• .. t/ - i\ 




iOÉRE ÍEL CANTO 

Sientan delrtttnoy inuheales tnoaoS: 

jesuíta. d|í }a,adcquada;.cjqp^í^y^loji d^ (t^sfluip 

^n difjBiij<aacií^&, de moxiffiíSptjW WíPsura^Q?^;^ 
Jardos., (>^s, f9Mi/0/ se t9ii^|i.,a<]uí xiq Sj^lp pqc ^ 
jque pr9B¿^y.cspccíaÍi?;ipíij^seJIama m^dOftl, 
^al je?, ó ig^xor^ 6 nEJcopr^^guii de$fi^5^^ 
(d^muc^tr^ ,^ia6 .también ^q^qqalqujcra *c4f 4^ 
spmd^ cat^^l^b^ y grato* kf«4^V8 lo que los, Í4- 
tÍ9os Uapiati^ar.en (gen^r^h/^/íí* 6 ,ffwá«^\> D^c 
d|^ se 4kí^<3^mdulasi^ ^ h ! qual «^ ' vcf ífipa. |^ 
Un «oJjiMn^^tej quandoriol, f aUto va pas994Pi 4P 
mips ti?i|í?^:y fl^pdo^ 4 pfIQlí (<f0m9 p9rl<hfiOJ9^ 
se entiende) sino también quando , sin salrr del 
mismos tono^y índdo^^ld fetlñá^ma canturít" 
bien ótdt^áAi f en ctty¿ ákím^^ñtiéó tfia bue- 
na modu^í^c^j una bi^e^ ^lodí^, y ui^^^eA 
/4»/o $^ pu^icT^ tonaar por^íi^niraos..i ,,] .^^^ 

t • ... li?'.^ : '• - • ■•> "í'^'I •'■ 



-M 



^flotrpde la iiftfjfifá leí octava^fye. 

Aquí se describe la disposición de los tonos j 
, lemitonos en el ^lOodQ <Be;ipr al haxar , que es 
la mas Jiatural y propia , y la que se determina 
con fos accidentes que sir escriben ', o ñ¿ i i con- 
tinuación de la clave. La otra disposición que 

'^ííSnóo ^de^db lit'i6kKá;i''UiéptMÍ srctíentaíi 
'itneo'tBños 7 tíñWeifíitottb'Cy tó^qtiafPo tóno^ 
<y ddi ^ittfnoíf^' y^íjüaníáó desuella- propia t6- 
^¡cá'^l'U sékta' sé cíieíit^ih ^u'átro tbnoá- y ün se^- 
%ítoiíb '<fy ti6 tVes' tollos y dos.'sétaiítotibs) sb 
^*}e%fé Jpdr iirré^tilai'í y %'sí stoWífeVe . tó 'expresa 
*éfelnF ¿Igtíds iiccki*efltalés>;'4ue; cé^fii^^ ajenos del 
^íírdírdert) 'Cárá¿te# Viél toodo me*«f ,''tíó sé e*- 
^lil>efn')uñt& álttitláflft/^iné en^d^tü^áó de'Ii 
^th^kíon iií&tfé^/liempre qi^«|r^útór Io& 
<bfeiríiébeiiárIc^|)^fsÉ k expresión f gbst<>'^ ellái 

'^'-'i^oS^-feetnitonós W) %* pcrfectátócnfe iguales 
en la teórica, atiifq*tó^ftí?aá¿tuáí^í'v'í¿íón prác- 
tica de nuestra escala se usan como &i lo fuesen; 
y por esto se dice aquí que se suponen iguales, 
y nó que lo son. 
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PÁGINA I ^l. VÉ&80 /• 

Sus f artes sienta , y sus distancias tnida* 



< - Acaba de explicarle aquí , por atia parte» la 
'distribución de los 'tonos y semitonos , ¿uya di- 
versa colocación^ Constituye los dos modos ma*- 
•yoT 7 menor en la esckta' diatónica ^ y pó'r otra, 
lá'nattrral«za de la'e'scáfá cromática; y notara kí« 
guno que no se trata de los bemoles y sostenidos, 
'fin cuyo auxilio no pueiien formarse ¿quellQS 
Ui'smós dos modos eti todbs los doce jpuntos qué 
iáivldcti'nuestra escala cromática. Pefo con una 
Vrtire exposición dé' ciertos principios ke ¿ond- 
*éera el motivo que el Autor ha tcnido'jiara no 
^irttár* éñ este pór-nreiiór^ En la naturaleza no 
'Iiai 'Bemoles m sbs^kfbs , y por cfonsiguícnte 
liítípdeci'llaJ los Wequadrbá que se han Inventado 
para quitar aquéllos jFé^os; Qualqulcra Voi^qtíb 
se emdñe , puede ^iff'fabcrtíol, jra 'sostenido, ó 
ya natural ; pues" no ^ fíente de súyó Varácter 
"algútio absoluto qüé^ •Califique de lo unb^ní de 
ih'ctró'iy por esto^^6á^Gáh(ores supcHictí' can- 
Tstrsiéinpreen tó^oifaturaF, aunquceo' d' jiápel 
que tienen presente^ya muchos sostenidos, 6 
bemoles.' Todo eoniiislé^tn que consideran Ta no- 
ta que se elige por tiShica , ya como Vt 6 Ce- 
solfa!rf^' si el modo es^^éyor, ó ya como La ó 
'Atámli^^ st el modo es menor. Los demás to- 



nos se reducen i la no^via, 4e esto» dos primiti- 
vos ,7 naturales; yasí^ explicado el orden do 
los intervalos que componen el modo mayor en 
Ut ó.C^solfaujty Y ®^ menor en La ó Alamiri, 
se infiere qué puntos d^b^n su^ir un semitono 
por medio del sostenido, ó ba^ar un semitono 
por medio del bemol,, pj^ra formar los,4>ropio« 
snodo^ en otxostono^.90}vl^ ^isma, gradHacioii 
T método. . » . 

Esta doctrina se aclarará con un exemplq* 
Suppng.amos que para un, modo mayor se. toma 
por npta.tf^nica ó. fundamental el segundo pu%- 
to de la escala natural. diatónica de Ce^lfau^ 
el (jual^es Delasolré. Si^uien^o los grádqfi ^^"^ 
rale$ y encontramos que^lesde su tercera >ique^ 
Fefauti, hasta su quart^^^q^^ Oeso%ut;/hai 
^a distancia de un tono et^tero^.lo qual.se opop 
/le a|prc<;epto de los dos versos: . 

Mas ' de tf ñera ^a^uar 0a se procede 
Fot es fado de,. un, solo semitono: ., 
^eriy pujcs^ necesario subir aquel Fefaut^un s&- 
initono por. medio de >, un sostenido par^ ques^ 
acerque al Q,esolreut , ¡y éste quede á la.xUf^aop 
cia de med^o tono 1 y n& de uno» -• ; - -> 

£fi los dos versos siguientes se dicf :.^ /,,. • 
Y lo mismo sucede . . .♦ 

De la séptima voí hasta la oetin^* > 
Luego será necesario queclCeíolfaut, yiepoorii 



cstiatural^y «s ksS¿jptímft nota dek escala do 
Delasolré, suba otro setnitono, para que desde 
él hasta la octava haya también medio tono , j 
BÓ uno entero : de que resulta demostrado que 
el modo mayor e^Delasolré deb^tieBcr dos sos* 
t^dos, uno en ^^aut, y Otro es Cesolfaut, 
para que los grados de que se oofnpone f tengan 
hmiso» distancia y i^r^eii que <1 nodo mayov 
de'Cesolfaut natural que se ha propuesto como 
fjOT mpdelo. Lo^IsQ»o.se requjeiTQ respectiva* 
sueste para la .&^úMc¡en de las reatantes esca'^ 
Is^fó mayores «ró .menores sdbre cualquiera td4 
p\c^, cuya pro^i;i#-Qpei^cHon no debe.expl¡car<« 
se en un Poema, que sólo ofr^e iosleiementor 



principales ¿ iavasiablesj sin dcscedder á pre^ 
Cfptos subalterip^:/ . . 

\; ).aTprueba raaSfeSridente de que y como arrib» 
a§ ha dicho I nc^jha^ren. la naturaleza sostenidos 
ni bemoles» es que si después de haber tocado^ 
porexempio;'U02íSOAat4ípor el terftiíno ^c Ce- 
soifaut natural , sc^^jiJ^re tocar por^^ de Cesol- 
faut con siete sostenidos , se puede lograr el fin 
sálokon tempíla^^^l. instrumento, míeKiia pdnto 
inatakoy y tocanri^omo en el tenó^Datifral : de 
fuerte' que los mUí^ios puntos qi^js^ «hubieran 
Uunado sostenidos^ en el instrumentp. templado» 
ufi semitono ma< b^o , se Uamaiic^Ati^rales en 
el; mismo instruneat^ templada Mn,«sefnitono 
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sias alt»« Cóñ¿Í6jrei¿ dé icfaí qtielos toste&idbs' 
jrbetnaleit $on éigñós utHí^imameh'te inventados*^ 
fasa la eseritutá y execucion delá Música « y pa*- 
ra ajiutar los ínstrunoentos ^ooh las toces inmia-^ 
fias; ^nxjúe, sin necesitar de tales signos ^ se* 
comprehende >moi bien la nátiirdeza de los dós^ 
modos mayor y menor, qué es lo que se quiere 
explicar «o «Mugar de este Poema , de que aquí 
fe trata* ' 

• Ultimamefita^ quando en una escala natural f 
diatónica,- A qlie se supone tat/se encuetítra unií 
BOta que por^iacctdénte subéT'ó^baxa un sémito-^ 
Bo (en cuyo caso aun la misma escala natiuif 
necesita dal'sbémol» 6 del ioüteiádo) es porqué- 
la escala 4Uatómca lia tooiadé prestada alguna 
sota de la escala cromáticaé YnSstos son loS'priii^ 
cipios mas sencillos i que sé lia^procarada redu- 
cir la exposición del sistema 'másíoo ea esto- 
parte* 

PÁGINA i<$a*^vBa8o ao. 

' Ó al tni^i^f efundo son ieteotHrahaxo, (re* 

Hai ^riaa disputas entre lo» Investigadores' 
profun^'del afte músico sobfü fixar límitesf 
la suma de ios sonidos que -llaman aprniabUtp 
esto es á aquéllos que el oido humano puede per» 
eibir y apreitar clara y distintknMnte, coatando-' 
desde el mas grave hasu el mas agudo^ En ester 



articular se pucde.^ecir del o¡4f>.lomlitíio que 

id^ la; vista. Hai |iombre qlK ve perfoetamcQteun 
objeto, V. g. i doscientos pasos de distancia, y 
otro que i cinqüenta apenas le devisa* T^l mis^ 
mo modo un sonido que por ser demasiado pro- 
fundo , ó demasiado agudo, es inapteciahle para 
ciertos oidps , itúafteciable para otios mas de- 
licados* Pero habiéndose de dar aquí una idea 
psneral de que los sonidos :tienen algün límite 
^sí en lo extremadamente alto conno en \o es¿t 
tremadamente bax0j»se dice, sólo .por via dd 
éxemplo j que el sonido mucho mas profundo 
que el diapasón del contrabaxo , ó mucho mas 
^ alto que el de un pito agudo , no se puede dis* 

cernir ni entonar ílaramenU* 

« 

. PAGINA 154. TBaSO 4* 

Pero si ¡a ingeniosa Melopea, (re. 

Llamaban los Griegos Melopea el arte de 
componer un canto con buena melodía. 

PECINA 167. vBaso 14. 

■ Su octava y quinta f y su ma^'or tercera , &c. 

- 'i- • 
En rigor » quando se hiere una cuerda sonora, 
po resuenan su quinta j su tercera , sino la octa« 
.va de la quint^^quees la docena, y la doble 
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lava de la tercera, que es n-déei^etéaa , ¿ dé^ 
cima-séptima ; pero estos Interralos taír distan'» 
tes se suelen reducir á tos inai' inmediatos para 
facilitar los cálculos de harmonía. 

PÁGINA 17a VERSO IX* 

JEn que Guido Are tino, iré* 

A principios del siglo XI. t\ monge Bene- 
dictino Oííido de Arezzo, ó Aretino, reduxo 
el sistema músico á la forma que hoi substancial- 
mente conserva. 

VAGINA r/O. VBRSO 21. 

2>f Zarltno , Salinas y Tartini, &c. 

Entre los doctos Escritores que se han dedi- 
cado á, restaurar é ilustrar la teórica de la Mú- 
sica , 'merecen particular distinción el célebre 
JEspañolFrancisco Salinas; los Italianos Joseph 
Zarllno ^ Pedro Ceróne (que aunque natural de 
Bérgamo , vivió largo tiempo en España , j es- 
cribió en Castellano) Joseph Tartini , y el P* 
Fr. Juan Bautista Martini ; el Francés Juan Bau- 
tista Ramean , y el P. Atanasio Kircher , Ale- 
vinan: y' aunque las opiniones dé estos Maes- 
tros son i veces encontradas |/séf elogian aqtii 
imparcialipente las tareas de lodos ellos, pot^ 



qat unos j otros han contribuido al adelanta* 
núenco de k facultad por ¿iversas sendas. 
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7&GINA 172. TB&SO 60 

Que era el compás varón , hembra el sonidon 

• Véase el tratado De Pdematum cantu ér'vi»' 
ribus iythnñ, que los mejores Críticos como 
Franckenau , Morhofio , Du Bos , &c. atribulen 
i Isaac Vosio. En la pae; 1^4: de la adición óe 
Oxford hecha en 1673. ^^'^^ ^'^ (dice) quod 
Pythagorici cantum feminanif rythmuni verp 
maretn appeUent. 

PAGINA 172. VB&SO 23. 

TTque koi se llama el mas perfecto y noble* 

Antiguamente se tenía el compás ternario por 
mas perfecto I como puede verse en el cap. V. 
del libro XVII. de Pedro Cerone. Las razones 
en que se fundaba esta opinión ^ han parecido dé* 
hiles á los modernos ; y ya por compás perfecto 
sólo se entiende el binario. 



• • yi«f NA- I^g. TBXSO /• 

.La nota frinci^l^y que mas iwm^ 
Llamada semibreve , irc 

AmiQue.se conocen tres figuras ^[iie duran mas 
^é el semibreve , 7 son breve » longa 7 mái&» 
ma» tle^sen ya poco ó níngiin uso en lo modex^ 
so; pues ligando muchos semibreves continuos^ 
ae logra el mUmo efecto ^e escribleiido qotas 
de majror duración ^e el semibreve. 
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ADVERTENCIAS 

SOBRE EL CANTO SEGUNDO. ' 



PÁGINA l88. TBRSO 2g. 

YauH la adorna ctn fasos ¿e garganta ^ trcé 

JLra& glosas y por lo coman , son adornos vicios 
sos 7 de mal gusto; pero si , empleadas con aio* 
deracion / pueden alguna vez admitirse oportU'* 
mmente , es en la ex^ppesion de la alegría. Ea 
otra cualquiera disposición del 4nimo parecen 
inverosímiles , y no excitan otro afecto que el de 
la admiración I quando se executancon destreza. 

PÁGINA 189. VBRSO !• ^ 

Los juguetes festivos y graciosos , frr. ' 

A la especie de Música que en^ esté fugar sd 
describe , dan los Italianos el nómbrele Scherzo^ 
y los modernos Compositores Alemanes la usan 
con singular acierto y gracia. Esta consiste prin» 
cipalmente en la simetría y ritmo señalado del 
compás f que aquí se llama saltante por falta de 
otro término mas recibido que caracterice el es- 
tilo de una Música viva , propia del baile alegre. 

También podrá potarse de paso (aunque pa- 
TOMOl. T 



y 
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rezca digfdsIoñ)í ^' él Autor escrihe después 

Pantomima y no Pantomttia , como algunos dt« 
cenrpor.jgnorancia de 1* etimología de este vo- 
cablo , y de la práctica de los que hablan bien. 
Va prevaleciendo tanto el abuso de pronunciar 
Pantomina , qae 9 i lío* hacer esta salva, se ex- 
pone .á ser injustamente criticado el que diga 
Pantomima ; al modo que de poco tiempo á es- 
ta parte suele serlo qualquierá que-ftindado en el 
buen uso , y en la autoridad del antiguo Diccio- 
nario de la Real Academia Española, pronuii«> 
fiia la X de la vo§e luxó como c y s , y n^ como )• 

PAGINA ipp. VERSO I 2. 

. . Afftf el trino y // trémulo mor dente , 6rc. 

Los Facultativos curiosos podrán consultar 
acerca del trino ^ A¿[ mor dente , y otros adornos 
del canto lo que escribe Juan Bautista Mancint 
en su libro intitulado Rijiessioni practiche' sul 
fanto Jigurato , y principalmente el artículo X. 
pag. 155. y siguientes de la tercera edición pu» 
tiUcada. en Milán afio: de x///* 
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ADVERTENCIAS 

SOBRE EL CANTO TERCERO. 



3P AGINA 204. TBUSO I. 

Vosotros , jd Censores , irc. 



N. 



lo han faltado Escritores que hayan vitupera- 
do la Másica » tratándola de arte frivolo , Inátil, 
poco decoroso , 7 aun perjudicial. Tomas Gar« 
zoni en su erudito libro Italiano intitulado La 
Piazza isniversale di tutte<h Profeisioni 'del 
mondo y discurso XLII. se tomó el trabajo de 
recopilar y refutar largamente las opiniones de 
los enemigos de la Música: y no parecerá ocio* 
sa en este lugar la defensa de ella , pot si acaso 
aquellas personas mal organizadas de que se ha« 
bló en el Prólogo de este Poema , quieren dar 
oidos á la razón > ya que los niegan á la har« 
iDonía; 

PÁGINA a09« VSRSO 7* 

De címbalos , kinores , &e» 

Quien desee- individual noticia tle estos f 

otros muchos instrumentos músicoi de los H^ 

bréos 9 podrá leer con utüidad las cur jp^as inve^ 

.tigaciones del P. Martini en el primer toiúo de 

X2 



2^1 

SU Historié de la Música , las del Abate Mattei 
en varias Disertaciones con que Ilustró su ele- 
gante Traducción de los Salmos en verso Italia- 
no, el Gabinete harmónico del P. Felipe Bo« 
nannl, y la Disertación Latina de Francisco 
Blanchint Dé tribus generibus instrumentorum 
Musiae veterum organicét. 

tXgthk 209. vsRSO 15* 
* De hs tres cantos jue a este fin emplea , 6rc. 

Entre el canto llano, sobre cuyo conocí* 
miento parece no puede quedar duda después 
de la descripción que aquí se hace de él , y ei 
canto de órgano , que rigurosamente se entlen- 
de aquél que admite los mas brillantes y artifi- 
ciosos adornos del contrapunto (como acontece, 
Y. g. en las misas cantadas solemnemente á mu- 
chas voces con orquesta) hai un canto ritmlco 
^e participa de ambos ^ qual es el de los himnos 
y seqüencias ; pues sin ser tan compuesto como 
el canto de órgano , es mas vario que el llano ó 
coral 9 según se d<;scrlbe en la página 210, con 
el nombre de canto figurado. El P. Fr. Pablo 
Nasarre en sá 'Mstttela Música., tom. I. llb. IL 
cap. XIX. }e llama canta miito; Otros que , ai 
parecer y 90 reconocen esta distinción , le con- 
/ttfidsn generalmente con el ctotodeór^^o^ 
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Ufando comó«úi6nimói los nombre» ¿e canto de' 
órgano y y canto figurado. Pero la dlfeiencla quC' 
Siquí se hace de los tres cantos y está fundada en 
el dictámea y práctica de los que hablan ¿09 
exactitud ; pues al oir cantar , poc exemploy.eT 
himno Pangi lingua > ningún inteligente dirá 
que es en rigor canto de órgano 9 ni menos can- 
to llano puroj smó canto figurado* . . > 

^¿GIVA lio. TBMO XZ. 

• Á fue aplüa utas cinco varííJaáes. 

Las fiestas de la Iglesia Católica son 6 de pri« 
snera clase , ó de segunda > ó dobles mayores , 6 
dobles menores > ó semidobies. En las mas sof» 
lenmes se usa de aire mas lento que en las otras; 
y estas cinco v^fédades 4^ movimientos pueden 
corresponder á las de los cinco aires Largo ^ 
Adagio I Andante y Alegro y Presto. Véase el 
Canto L pag. 174. verso 24. 

piciKA 2X2. VSBJfO,'4.^ . / J 

Yá Juan el Damascéno en il Oflenie^ ¿rr."> 

Bien sabido es que en Occidente restauraron 
el canto eclesiástico S. Ambrosio, y ^..Gregoriaf 
y en Oriente S. Basilio ; pero no ló es tanto que 
contribuyó á lo mismo^ tan^e^..- en Ori^nte^ 
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S. Juan Dxmíscéfio. El' Abad Martin 6eif)erto 
en su estimable obra 2)r cámtu tr música sáurm 
aclara con suma erudición este j otros pnntoe 
flmi importantes eii la Historia de la Música. 
V¿ase el tonu li. cap. L 
1 - • • • 

7ÍGUIA ai2»^ VBIt$0 22* 

SUndo todos los puntes veinte y siete , &c. 

La extensToií total de las voces linmanas des* 
de lo prófiíñdodeMiako bastadlo' elevado* del ti- 
pié suele variar según el alcance extraordinario 
dé algunos CáñTÓres; pero, en -lo 'Regular ^ se ob- 
serva que no suele prasar de veinte y siete pon* 
tos llenos y bli»i entonados. • 

» ■' • 

PÍGiNJi a ip vsxsof a6. 

Zas varidi frofiedádes ' 
' ' ' Que inseparables son de las edades* 



Como este precepto , que aquí se contrahe á 
la Música , es* el mlsoib-que se áplick i la Poesía 
en Ja 'Epístola' t de. Horacio.^ los. Sisones'» no ba 
tenido reparo el Autor de trasladar literabñente 
estos dos versos que escribió ¿! mismo en la 
Traducción que publicó de aquella Epístola : y 

* Mteait euítispie notuM etmi tiH moret. Vers»is6. 



^91 

etsi lo propio ht beclio en eitot doi del Can-< 

to V. pigína 269. 

Quf 9 /f n // ürf^ , quien un vicio evita. 
En vicio no menor se frecipiia* '^ 



•i 



PÍGINA 215. VERSO Z(í. 

Puej no hay tifie en violón , ni en contraBaxOf&c» 

El Tiolon suele subir hasta* tocar en alguñoi 
puntos de los baxos del tiple ; el violin 7 la vio» 
la f baxar á algunos de los medios del violón ; j 
éste á algunos del contrabaxo; pero no hai ins*' 
'trumento que á un mismo tiempo pueda eom- 
preliender tan completamente como el órgano j 
el clave todos los sonidos qué ordinariamente ca^' 
benenla escala de los tiplesi y en la de los bazos. 



PAGINA 217. VBRSO. 7* 

• ' • - « jL, 

De Patino , Roldan, García, Viana, tre. 

El plan de un Poema , que no debe degenerat 
en mera narración histórica -, ño permitese ci« 
ten aquí los muchos Insignes Maestros de Capí* 
lia qiie han florecido , y aun hoi florecen éií H(« 
paña ; j por eso únicamente se *hace mención* de 
algunos de los antiguos , quales son Carlos Patl« 

* 2» ^thmimat aapafvgét si tánttfie. Vers. ai» 
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fio y Juan Roldati^.Yiceate Oardía /Matías Jttan 
Viana (que pasa por inventor del baxo continao) 
Francisco Guerrero , Luis Victoria , Matías 
Kuiz, Christóval Morales, Sebastian Duron, 
D. Antonio LítereSi D, Joseph de San Juan y 
D* Josepb Nebra* 

pígina 217. VERSO 10. 
/ Ctn guanta telo expendes tus cauáaUs , ércm 

Un acreditado y curioso Facultativo ha cal« 
cu lado que solo en las Iglesias Catedrales y Cov- 
Ipgiatas de esta Península que tienen Capillas 
for;nales, se emplean anualmente mas de 4008 
<]u9ados de renta fixa para -costear la Música con<* 
sagrada al culto divino , sin contar los emolu«. 
nentos de cdda Profesor en las fiestas partícula* 
res , que solamente en Madrid se asegura ascieii- 
den á ao@ pesos anuales. 



• ■• w t 



. pXgINA 8 20. VBltSO lO. , 

». . De! sentido mas fronto y deU<;ado. 

Áures f quarum est judicium superbisslnuun» 
Cif* in Orat. ad JBrutum. 
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tSgINA 121. VBXSO It» 

I 

Di loi Instrumentistas de aquel ear9 » &c* 

Nó es exageración poética lo que aquí se dice 
en elogio del floreciente estado que hoi tiene la 
orquesta^ de la Captl|a del &ei. Confiesan losin* 
teligentes y desapasionados que , aunque en va-* 
fias Cortes de Europa hai famosos Tocadores^ 
en ninguna se halla un cuerpo de ellos tan es* 
cogido como aq^éK A lo menos es constante 
que cada uno de sus individuos ha pasado por 
un eximen y rigurosa prueba que no se acostum** 
bra en otros paises; por cuya razón ha parecido 
asunto digno de un episodio en Poema escrito 
por un Español. Igual oposición hacen respec- 
tivamente Ips Cantares; pero se ha elegido co«- 
mo mas poética la descripción de la competen- 
cía instrumental ; y para dar Qiayor dignidad á la 
materia , se habla sólo de la Capilla del Ret 
aunque en otras varias del Reino se practican 
también oposiciones semejantes á la que aquí se 
describe* 



ADVERTENCIAS 

• - * 

SOBRE EL CANTO QUARTO. 

vÍgina 229..VJIKSO 25. 
• JTya, eñ vez de cantarse , se leía* 

JlLstS averiguado que los Griegos y latinos 
cantaban süs versos constanteiftcntc ; y por eso 
empezaban sus Poemas diciendo con ^ropiedadt 
Yo cantó. Los modernos conservamos la cos- 
tumbrc dé principiar los nuestros del miámo 
modo, sólo por imitación de los antiguos; y á 
ño ser porque la práctica ya recibida nos autori- 
za para ello , debiéramos excusarlo ; j^es aun<* 
que recitemos 6 declamemos los versos con al- 
guna diferencia de la prosa , no los entonambt 
de suerte qu¿ podamos darles nombre de verda- 
dero canto. 

'PXgINA 231. TBKSO 12. ' 

El célebre Jommelli, &c. 

Conviene dar aquí alguna noticia de este 
acreditado Compositor para justificar e) motivo 
por que se ha puesto en boca ^uya la descripción 
de la Música teatral ; y á este fin se extractará 
algo de lo que escribió el erudito Abate Mat- 
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tei eü la relaciofi clelat ^leinnes exequias cele- 
bradas en Ñapóles á aquel Maestro el día 1 1 de 
Noiriembre de 17741 la qual se halla inserta al 
fin del tomo II. de su obra intitulada Saggio di 
Tcesie. Latine ed Italtane ^ pag. 268. 

..Nicolás Jommelli nació' en Atella en el Rei« 
no de Ñapóles en 17149 7 murió en el mismo 
NápoI^s á 28 de Agosto de 1774. S& distinguía 
por la suavidad de su trato , y principalmente 
por su moderación en juzgar de sus Compañe* 
ros, elogián^lolos siempre, aunque algunos de 
ellos no usaban igual moderación con él. Su ins- 
trucción no se limitaba a la profesión música» 
y escribía algo en verso con bastante gusto. Ade- 
mas de haber hecho profundo estudio de Música 
práctica con el famoso Leonardo Leo , había es- 
tudiado fundamentalmente la teórica en Bolo* 
xlia baxo la dirección del célebre Pi Martini , á 
quien no se desdeñó de sujetarse , aunque ya ha- 
bía compuesto dramas con feliz éxito en los me- 
jores teatros. Después de ser Maestro de uno de 
los Conservatorios de Venecia , j servir también 
dn la Iglesia de S. Pedro de Roma, pasó, llama, 
do I á la Corte del Duque de Wittemberg , en 
donde permaneció muchos años , tratado con su- 
ma distinción , y recompensado gienerosametite 
por aquel Príncipe. El Reí de Portugal /aunque 
nunca logró atraherle á Lisboa , le señaló una 
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crecida pemton , sin otra óbKgaciOfi qué la d^ 
cirvíarle copias de todo lo que escribiese. Reti-"' 
x)ulo á Ñapóles con motivo de la enfermedad de 
üU.muger» pasal>a quietamente ia vida, habi^ 
tando lo mas del tiempo en sU bella casa de 
campo de Aversa. 

Sus composiciones quedarán para eterno Ino» 
numento de su habiildad ; pero no hal muchas enf 
Italia; porque, estando en ánimo de volver á 
Alemania, dexó todos sus papeles en Stutgard, j 
el Duque de Wltemberg los guarda zelosamcnte^ 
como un tesoro. Procuró Jommelli distinguirse 
de otros con un estilo enteramente suyo : su fan* 
tasía era siempre fecunda , y sus vuelos siempre 
líricos y Pindárlcos, pasando de unos tonos i 
otros de un modo nuevo y doctamente Irrega«> 
lar. Escribió infinitas obras, porque eracisIRe- 
periti&ta; y lo que es mas extraño, solía pecar 
por demasiado artificio y dificultad : defecto nías 
propio de quien escribe poco con mucho estudio 
y timidez , que de quien escribe Impetuosamen- 
te y de Improviso. Así como aquel mismo ai;^*' 
ficio y dificultad de sus obras le grangearbn el 
aplauso de los Inteligentes , le hicieron perder» 
alguna vez en el teatro los del pueblo. XJna M&* 
sica ligada como la suya, que pedía grande unioaf 
cxecucion excelente , y silencio del auditoriot 
fio podía hacer efecto en los ánimos desdeño» 
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fos^ 6 máL contentadizos de aquellos Italianos 
^e dicen que la Música de Gluck, de Joni'- 
melli y de Bacb, de Hasse, &c. es áspera 7 de 
irn genio Tudesco , gustando mas de las Sarca^ 
telas de Venecia^ y de aquel estilo mas lleno 
•de flores y hojas que de fruto: ademas de que 
'en casi todos los teatros de Italia reina la confu- 
•fiíon^ no se atiende á la acción del drama, j 
.en medio de la distracción y. .con versaciones, 
apenas se logra silencio en alguna aria de im- 
^prtancia. Vino Jommelli á Ñapóles , y escribió 
Ja Opera de Ja Armida ; y ya sé^ porque se con* 
tuvo un poco 9 ó ya porque los Cantores eran í 
la verdad mui hábiles » y con su biiena ejecu- 
ción hacían fácil lo difícil, tuvo la Armtda la 
.mas completa aceptación en el pueblo y entre 
los doctos. Compuso después el DemcfúúntCf ale- 
jándose algo del gusto popular ; y sin desagra- 
dar al vulgo^ agradó á los doctos tanto como la 
Armtda. No sin alguna imprudencia escribió 
después la Ifiginia con un estilo mas elevado y 
exquisito : el pueblo quedó descontento , aunque 
para decir verdad , consistió en que muchos de 
los Cantores, que: habían tenido poco tiempo 
para ensayar la Opera , concluida por Jommelli 
. en el mismd diaen que se dio al teatro, la exe- 
cutarón mui maL A pocas noches dexó^ de re- 
fiTesentarse aquella Opera que ho^ se admira, j 
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que corre 7 correrá por todos los clares como 
superior á las dos antecedentes ; pero éstas son 
las caprichosas alternativas del teatro. Contris- 
tóse Jonunelli f Y á poco tiempo le acometió un 
accidente de apoplexía. Restablecido después, 
escribió , aunque resentido, una cantada en ce- 
lebridad del parto de la Reina de Ñapóles , en 
que hai admirables trozos de Música : j su úl^ 
tima obra fué el Miserere i dos voces , puesto 
en verso Italiano por el citado Sr. Mattei*" 
. £1 Escritor de quien se extractan estas noti- 
cias f sin embargo de haber sido íntimo amigo 
de Jommelli , se explica con imparcialidad ^ y 
sin duda es de mucho peso su voto en materias 
de gusto musical , así por haber compuesto una 
juiciosa Disertación iobre la Filosofía déla Mé- 
lica , como porque en su Traducción de los Sal- 
mos ha dado pruebas de gran manejo y delicade- 
za .en la Poesía propia para el canto. 

*. 

PAGINA 233. VERSO 5. 

Ifo dudéis , Compañeras , les decía , úrc. 

Las varias opiniones y partidor de algunas iia« 
Clones Europeas sobre preferencia én la Mástca 
han ocasi<mad6 desde mui antiguo , y hasta nues^ 
tros días ^cont¡«fidas capaces 'd^ intimidar f 
(CQnfundir á.quten, sin prescábdir de ellas^ ic^ 



'^ 
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teate pronunciar juicio favorable, 6 adterso í 

qualqulera de aquellas naciones. £1 Autor de es« 

te Poema ha crei<lo sin pasión que Españoles, 

Italianos I Franceses y Alemanes merecen eIo« 

gios diferentes por haber sobresalido en diferen* 

tes ramos de la ciencia musical. España ha pro* 

ducido los mas sabios é ingeniosos Maestros de 

iMúsica eclesiástica, de ios quales se nombran 

algunos en el Canto III. pag. 21/1 7 muchos 

mas podría citar el que de intento emprendiese 

escribir una Historia de laMásica Española. Los 

Alemanes 7 Bohemos se han distinguido moder«> 

ñámente en la Música instrumental , dando á sis 

estilo nervioso 7 -harmónico la gracia 7 suavidad 

expresiva del Italiano. Bien conocidos son en 

el género sinfónico Há7den , Vanhall , Schwindl, 

Gásman , Juan , Carlos 7 Antonio Stámitz, Bach, 

Wagenseil, Filtz^Cannabich^Crámer, Toesk7, 

Vanmáldere^ Kammeil^Camerlóchér^ Schmídtj 

Dítters , Asplmalr , Húeber ó Húber , MisHwe- 

ce^k (que también ha compuesto con aceptación 

Másica vocal ) 7 otros muchos de no inferior 

mérito I CU70S nombres , por su dificultad 7 du- 

Tez^ para la pronunciación Española , no se han 

expresado en los versos de la División V. del 

V. Canto destijQad^s.á .elogiar los, Compositores 

Alemanes. Por otra parte i quién ignora k) que 

se ha adelantado la teórica en Francia con las 
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obras dé Mersenio, Sáuveur, Burettei Nívers, 
BlftlnvilUí Rameauy Daiambert, Rousseau , Ser- 
ré , Ropssier 4 Balliere y Mercad ier, Jainard» 
Bethizy y y tantos profundos indagadores así de 
los fundamentos como de la historia de la Má« 
sica ? Y en fin ¿ qué Profesor , ó Aficionado ne- 
cesita mas que recorrer su memoria para formar 
fácilmente un prolijo catálogo de famosísimos 
« Italia^ps^ Maestros de Música teatral? Por tan 
justos motivos se puede afirmar , sin agravio de 
ninguna de estas quatro naciones, que corres-^ 
j>onde una gloría ( nó exclusiva , pero sí mui se- 
ñalada ) á España por su Música eclesiástica , í 
Italia por la del teatro , i Alemania por la instru- 
mental, j á Francia por los doctos escritos con que 
lia ilustrado la parte teórica 7 doctrinal dpi arte* 

pIgINA 234. VBltSO 12. 

Patético el ohoí, irc. 

Lo patítico se toma aquí^ nó por triste j I¿ti« 
guido f como ordinariamente se entiende , sino 
por expresivo y capaz de mover las pasiones, 
que es lo que propiamente se llama patético. 
Esta excelencia conviene al-oboé con partícula*- 
ridad , por ser \l instrumento mas semejante ¿ 
la Yor liufflana. 
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• j^ieiKÁ agí. m%$ó 20. 

.J^ThÍ9n el Pintor sigue la ídéa.irc. 

Mlhn. Varlx Hlstori» l¡b. II. cap. XLIV* 

pIgINA 239» YBRSO 7* 

Que Demetrio infeÜce , irc. . . 

:,. Alude áwlaicsceíui VII. <tel seto Ill.^déí Ant(¿ 
¿0f2^ de Metastasío , la qual ha sido puesta' <ri 
Música por los mas celebres Compositores. 

PÁGINA 939. VERSO ftO. t. ':^ 

Comparación , metáfora , (f sentencia , &c^ 

' ' . ' ^ _ . 

, £1 Caballero Antonio Plandllí en ^ tratada 
D^IP Opera jn Music^ (P^g 85.>dcficnde , cotí 
aquel delicado gusto que reina en* toda sti obra/ 
que así las máximas ó sentencias , como las com- 
paraciones, rara vez debieran ser asunto de las 
arias , y que éstas se emplean mejor en >ixpresar 
afectos. Pero aunque es^ indubitable que nada 
ayudan áia invención del Músico las seiitehdías, 
no podrá decirse tan absolutamente lo mistiní 
de las comparaciones 9 si ofrecen imágenes que^ 
sean imitables con la Música. Suelen los 'Poetase 
introducirlas tan inoportunamente , ó tan fepe*^ 
t¥t«« M, que puede sedintBui útil el paiAttitécoft'* 

TOMO I. V 



y 
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sejo que les ha dadeel Séfior PlaneUi; peroés* 
te no es defecto de los Compositores. Músicos 
con quienes aquí se habla, prescindiendo de la 
qüesttoir. puramente poética*' Y supuesto que et 
tan ffcqüente usar de sentencias, de metáforas» 
y de comparaciones en las arias; parece que que- 
daría incompleta la definición de éstas , si, con- 
siderándolas » nó como son y sino como debíaa 
ser >;sólo se dixese que. son canciones en qtie s* 
^^pre^ai^ afectos. . 

pAgINA 240. VERSO 4* 

Hacen alarde' caHio y sinfonía ^ érc. 

La voz sinfonía se usa aquí en su mas propio 
i^¿nlfica4o».<)ue es-el ^e conjunto harmónico 
^e ,una> orquesta; y nó en-^ 1 de 'la composición 
^ue se llama también obertura* 

pígina 241. VSItSO f. 
o convertir ií canto en recitado* 

f .• .. 

En arias de buenos Maestros se observa tal 
q}^l: vez interrumpido el canto con algún verso 
recitado; cujar.e^presion ;»uele causar excelente 
^fect^í, y puede rqiutarse por una de\las fuentes 
de 1% variedad . musical : al modo que también 
lo aoi» i^^ad>itriolS'q1leaflií se indicaa de mu* 






dar ya el conípas^ ya él alte; pasar inopidkd^ 
mente de un tono á otro; y mar del unisono eíi 
'ciertps paságes'' alternados con otros en que ha- 
ya* harmonía; De seitíejantes contraposiciones 
'nace lo <}ue en la Música , como en' la Pintura, 
se llama claro y obscuro; debiendo observarás 
que en él consiste casi todo el atractivo de la 
'Música moderna así. vocal como» instrumental^ 
y que sólo el freqü^nte uso que hoi hac«ftió& áél 
piano y el fuerte, ha introducido en ambas una 
variedad que hace nuevas las cosas mas oidas. 

PÁGINA 246. VBR90 8. 

Sino hacer agradables los errores. 

El ingenio puede hacer que (Jeleiten las mis-, 
mas impropiedades que el juicio desaprueba; y 
esto es lo que Quintiliano llamó vicios dulces 
( dulcibus vitiis ) al fin del cap. I. del lib. X. de 
las Instituciones oratorias. 

PÁGINA 246. VERSO II. 

Cantor Germano del Cantor de Trada* 

Alude á la O^era de Orféo , puesta en Música 

por el Caballero ChristóvalGluk, que también 

- ba compuesto, entre otras obras, la Ifigenia^ 

Alceste ,j Páris y Elena, La celebridad de su 

V2 
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.nombre , tpie ca<k áUt va ea aumeftto^ acredita 
^quan merecidos son los elogios que a^ se le 
. tributan , y al fin triunfará de las críticas coa que 
lian pretendido disminuir el mérito de sus com« 
posiciones algunos Censores envidiosos p 6 preocu* 
.^ados j de cuya persecución jamas pueden líber* 
tarse. los hombres grandes, 7' particnlarment0 
los ingenios inventores que se apartan del ca<* 

liailio trilUdP^ 



< • 4 . • 
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SOBRE EL CANTO QUINTO. 

If^ofHBsft di afuariijfaddi , ér. 

odenxan^iiie olhios: llamar así cntte algiF? 
tíos ProíeaoM 7 Aficionados < de ' Madrid 9qm^ 
lias sinfonías compuestas á i^nesa de guartetoüi) 
en que las partes obligadas éiodíspeiisable». sOnV* 
por lo común, el primer violin , el segundo^ la 
viola 7 el bao > no Haciendo falta' notable los 
oboes ]^.trompas, flautas» fagpíe^»$cc. Toi^os los 
^ue escriben deben contribuir á que las artes se 
«nriqueiUndo t^j^mds en^lesi^os , propioii 7 
seoesaribs; JQU7M calid^s.concurrencin el/adjcf» 
ti^o ^^u^rMaíi^f íifinioisü.^taáf:ion nadla.ne«l 
pugna^t al ge^iio de ' nu^stca. kaagaa. En e^ 
Poem^ te Jh^i prpcurado i<MírodiMÍr ,. Á prepa^^i^ 
«1 mod^ftdQi^P de algun^s^ipalabras., quq pueee4 
rán nuevas en la acepcipj^^^cA^ l^;da;;^á)caj|a 
qual concede el estilo didáctico mas facultad quc 
otro alguno. Usando de .^eUa/^sedkman v.g. en 
este^ojísmo C^to lUnos loft^qu^ ]^q& Jt^a^9&41a* 
man tutti en los conciertos. 
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Y no hai sentido 

Mas ffronfb M fastidiarse. quij¡ ciíé» 

Parece que la suma delicadeza del oído > y la 
activa impresión qué en 'él hace e)' deleite de la 
sonoi^idadj «on 1q&: fna|iyof;, f^Xb^jUC. 1« fastidia 
una Música muí repetida , y el gusto musical 
▼afíá tan á menudo í bb^nracIoiti|Dexo¿viene 
co»;aqiiel füádado ^pf incljpío de CiccnMi (^dc- 
Qtst. IIMII- esO V&luftatítus maaims fas^ 
iidium Jín$tim$m éif. - > 



* . 



^ " ' y tal nez üka^sc'eHa recitada , -érr.- 

{ Es bastante mod^Fiia la Iif^etoofon de recitar 
eoH' ' lifi ínstrUfíMhto' ínáfltanda litif^oz Jiamana. 
Eflid^xtdagtd'^J? Qüáí'^ti^ V^ deUti^óbva-]^. del 
islgantoso Cois|]lo«i^t' Alemán Joie^Hiydén^ 
)i£e» p\ peoáltlmi^Qítánéto de otf a obi^ de Hú« 
bevdie { pu^dd«"Véi:' iié6 gxaciosoí? ^^téftiplos d« 
a4i»l|elÍ2r.pt»isdft)fo4C(ft'>^ ^ ! ' :. . . r 

í'•.^> bí; *':.•: ' • cnni Oviíji'jib ./'. .^ b :;r- 

'^^-^(Ar-áh'^hÁiÚeWvfídy'd^^ prodigioso, &c. 
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SI el elogio de Joseph Háyden , 6 üéyáen, st 



3" 

tiibtcs^ ¿omtiit por If aceptación qué sus obras 
logran actuálmentcren Madrid, parecería desdé 
luego excesivo , ú apasionado. El Autor de este 
Poema ,:sm entrar en paralelos odiosos, nt que** 
rer obügásiaúi Leoiores á ser tan parciales de 
Háyden como él mismo se precia de serlo « se 
ba contentado con indicar algunas prendas que 
mas sobresalen én 119" cMipdsicidh'és de aquel 
indigne Maestro , 7 q^p .tiadit^ puede jalarle, 
principal^ientc^ufecundidad Pero sHi duda ha<f 
liarán diminuto este elogio los que oigan sus va« 
riosijucgosvadr sinfomas, ^ concertantes, ya 
ftquartetadai^ -sus quartetos y trios y sonatas , su 
Oratorio isáóroríntitutadí)* // tierno di Tokia i 

cinco rwicts^, - su ^iahdt mméef é quatro, &.t. 

.- « » ..•■•. / , 

' MiilaheriHtos y }ugas cdncrizantes , &c» 
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' Hasta:' i» los^ribres .esda Música hermana d« 
la Poesía ^ 'pMes asf.coínoeliaal gusto bá40tro« 
dkddtí táh^ los versos acrósticos-, los retrá- 
grados^ilos'paiai!oniáscicbs^iospi¿s forzados, &c« 
Uo^binaliatfropagatio en aquélla las. puertlida^ 
des y pedantctías^ queJaquí^ tabla. Lb»^tté 
tengan curiosidad de conocer hasta qué punto 
se ha sutilizado el difícil arte de componer en se- 
mejante estilo I podrán ver el libro XXILdel 



\ 
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áoct^, como prosita » iSá ^oe bu antigua 7 «sti« 
inable Autor se proípuso' abrazar toda la facultad 
Siúsicari Y por coduguicpte tuira disculpa para 
no haber :.omk¡de cltisutadoqueiatitai^ jD^ lá$ 

f\.- píIgin A. a6j^^ YKasp i.9» . 

Qi» ir )r«ü íttsfrumiftto es frívatho , trcm 

. ]^0& Compoettor^^ ^cbcn ' cónocerc ssa sólo el 
alcaiM» ó extenéioi^ ¿«diapasones de las voces ¿ 
^Uií^ed(Q« f ii^Jt^rMííSk su peottliar osodo dé 
cantar^ y Qbsefite JbiS(4if6í:jencia8:4otBfectaiaque 
un mismo pasage produce según la voz , ó ins- 
trumento qué le<>í^ciltavl^>félta\fe este cono'- 
cimíento» algui^os (|9<^ Maestros de Qipilla 
han escrito pasos , que 1 siendo naturales y fiel- 
ItSg v»*.g. en el órgaheb» . se hacesDfirÍDleo(tos > ó 
imposibles en el violin. rEvitaráaucste; iiioonve<< 
¿tiente los .que no coatentos con esftidcir la Mú« 
sica» estudieh ta^í^Nfe^Ja mcoioica de Ips int* 
trundontos» sin cuya 'cisounstanqvsqiaedaJinpef* 
Icfta la ciencia de uníXjoippóskÓT; :;' " 






Vinieron Poés(dy Oratoria, ircm * 

' * 'Qn^Rdo en la Real Academia de S. Fernando 
•e celebra pública y solemne distribución de 
premios I se acostumbra leer poemas y oraciones 
en elogio de' las nobles Artes que profesa ; y así 
no e^^ccioA poética LíiCcaducir aquí laPoittíay 
la Oratoria como testigos de aquel acto* 



* ' 



pígina %/i. vxi^so iB. 

Oha Academia que ásu cargo toma , €rc* 



t < > 



' < «Alude i k Real Academia Espáfíolii > que ha 
«lii]»e2ado desde d año de 1778» 4 estimular é 
lo» iagenios^ p^úrpcmíetldo premios de Poesía y 
Eloqaéocia. ' t 

" ■'•''■ pIgiñA ' 274. TBR80 ít.' ' 

* JEdipcar teatros desde ahora', (rc.^ 



i' j 



« * ^ 



Merece leerse lo que acerca de la £íbric« f 
boinveiíjcñte disporfcion de los teatro»» escribió 
«i'Cdttde 'Algarotti en el cap» VIvée 'SU utilísi^ 
má Ensayo sohr$ ¡a Ofwa. 



«•*• ' 



La claridad , frhnero^dfi sm dotm» 

ÜL Iml, Orat. lib* IL caf^ IlL , . . 

PÁGINA 276. VPRSO »$• . 
Túestifwfi^ dé Itatía me desvih ,- é-^r* 






Aunque í los Lectores ¡mparcialeS| 7 dota* 
dos de buen 'oído y que.. 'hayan examinado con 
atenci^on^t^J^ingua Castellana, parezca, d^e 
luego }usto el elogio que cñ este lugar se bace 
ét elk, €0ssíderindola'»ff^p^p: ú {;a^tQ^/#tt- 
pertOi7íif5^KKb^Jatrque.hous^)U$ii{i; dci4pttea*/d« 
la Italiüipit np,Íes.dqs^(id^mr¡e^pIk4idiatC9i| 
algunas reflexiones esta verdad, en .qm'.tclrTióK 
sxo convendríj^ lQspxi;rang|4;^o^ ^e ígi oran núes* 
tro idioma , j aun muchos JEspañoles qu^ le bar- 
bián sólo por costumbre , sm (detenerse "en es* 

£1 Qradoryíel Poeta cooi>oec¿n IafeciHldJAl4 
die nuestf^ Jangua , su mage^tad, sü t%pTe¿pt0 
tu gracia , su docilidad >para ios diversos «stU^Ni 
pero ei Músico se contenta con juzgar de su har« 
monía. Y naciendo ésta de la suavidad f de la 
variedad , á él pertenece demostrar quan feliz- 
^te concurren ambas calidades en el Castellano» 
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' ^fuattáai de las voces de un idioma con- 
iiste príscipalmente en la abundancia de las vo- 
cales , porque ellas son las letras sonoras y can- 
tables; 7 las consonantes / que no pueden articu- 
larse por sí solas ^ únicamente sirven de retardar^ 
ó confundir el sonido de las vocales. De este no- 
torio principio resulta que * la lengua que mas 
abunda eñ ellas , será la mas acomodada para el 
canto y como lo es sin disputa la Italiana y cuyas 
¿Ikciones terminan ordinariamente en vocal. Lo 
mismo sucede, 'aunque nó con tanta freqüencia, 
en el Castellano \ al<ontrario de los idiomas sep- 
tentrionales , que no sólo en las terminaciones, 
siñó' también en los principios y medios de las 
palabras , suelen adinitir muchas mas consonan- 
fes que vocales. Ademas de esto debe notarse que 
las consonantes en' que acaban los votarlos Cas- 
tellanos , son las menos duras ; y así no tienen 
sus finales en B, ñi en C^ ó K, ni en F, ni en 
G ,' fli*én LL , ni en M , ni en P, ni en T, como 
acontece en varh¿ voces Latinas , v. ^. ab , suh, 
€Í; ae\ iic ,hod; ^úsam; Üominum , scrmattjffH; 



* I r ^ 



*• "isíac Toiio í}i Pofmahttn cantu 6* virihut 
tythmi » pág. 53. Omnino eos recte sentiré qui existí- 
oíant pr«ut qucqoe^iü^ifti pluribus abíindet Vocali- 
btts , tanto eam cuttiorem esse censendam , neo' quid- 
^am ornattii et eiegaatias arque obess^ quam érequen* 
tiam cMUoaaitno. ' 
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amat^ monct, legti, sicuif en algunas FrancfMs^ 
como sacj bec , fublic¡ chfft vif; travail, v#is 
meil ; cap , galop f 6rc, y en muchas loglesasn 
como of, dogt book, drop, éc*' Mucho méiio% 
|>ennitc el Castellano terminaciones en dot ó 
mas consonantes 4 conio las hal> por ezemplorji 
en las palabras Latinas esí , asf, tunc^ stírpí^ 
frons , ars , plcbs > urbs ^falx ^ arx » amdnt , % 
otras inj^nitas personas de verbos ; ó en las vo« 
ees Francesas are, turc^par^ip muse, &e;6 eñ^ 
las Inglesas world , shrm . árink, ¿rr , y en mu- 
chas Alemanas « y de lenguas derivadas del. 
Alemas. 

£x^gc« pues, la índole del idioma Castellancí 
que sus vocablos terminen eijL las consonantes nsé- 
nos ásperas.: v. g. en I>, ijufi os mas suavp que |^ 
T f como merced ,^ césped. i e/i,X 9 <iue lo e^ m,^ 
que la. JI^L , como sutiij fdcilji en N, conji<p,.itfX:^ 
den,nw^n^¿ en R, (jr ;^unca en RR}^ coipoi 
amor , nácar. i, en S ,. Qc^m^-pa.ls , cutis i. jF.en Z* 
como j^eliz, c/íliz.. La* vocgs^ ^terminadas .ea X 
(pronunciándola guturalmcat^ .al modo 9,ue.l^ 
J)«on poquísimas , como carcax , rehx ^;y así 
la aspereza ..que realijuente. ^^efv^. no p^rjud^a 

* Aun es de advertir ^v»UK gutural c» los fi^ 
nales, d^ esus voces piefde^ ^ati parte .de su .(Uire^^i 
según 1q .^ibserya la Real Academia Española en. w» 
tratado de Ortografía, pág. 8x. de la edJsiúil4eJ//o« 



. 317 

4 h dalzura del total de la leiigtiá. Si otras dí(> 
xiones finalizan en las consonantes que se reprue- 
Imui por duras y ó son nombres propios, por lo 
.general íxótkos y como Jacob y Dantztck , 6 son 
•snui contadas, como zenit /fagot , j alguna otra 
•^e diílcUmenté se encuentra. 

De aquí proviene que es en nuestra lengua ín-« 

-<omparablemente mayor el núniero de las voces 

.sonoras j apacibles que el de las duras ¿ ingra- 

«tasé Pero todavía restan observaciones que pue* 

den confirmar este supuesto. Sea la primera que 

-las cinco vocales A , £ > I , O ^ I^ , que entran en 

.las sílabas del Idioma Castellano > tienen , como 

.en elfToscano, un sonido claro > lleno, señala*- 

•do y constante , sin que admitamos aquellas vo« 

'ces confusas y obscuras de que abunda , por exem- 

tpíoy la lengua -Francesa. Tales son la £ muda, 

«como en estas palabras : le , trouhle y traitre ; la 

. U Francesa , como en éstas ifút , chute , juge ; y 

muchos diptongos de un sonido mixto y ambi- 

• guo, c«mo en éstas -.y^f^, bauf, orguetl, yeux^ 

« Iruit , joindre, cuyas pronunciaciones son en ex- 

. tremo incómodas y desagradables para el canto. 

^ todo esto se agrega en^ favor de^ Castellano^ 

. que de aquellas cinco vocales per£rctas , las mas 

freqüentes en él son cabalmente la A y la O, que 

' se aventajan en sonoridad á las demás. 

Otra observación no méQO^lmpof tante es qu« 
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ftn este idioini no domina ootk exceso consonáis 
Xc alguna defectuosa que pueda molestar los oí- 
dos; pues la que se halla muí repetida , partici^- 
Jannente en las terminaciones plurales , es Ja S; 
y ésta no sólo adquiere bastante variedad coa la 
diversa inflexton ^n AS como Pacías , en ES co- 
jno/r/iV//, y en OS como doctos, sino que da 
^al lenguage una dignidad magestuosa , comparar- 
lile á la del Griego, y admirada de muchos^ 
.principalmente del sabio Isaac Vosio '^ ea su 
tratado De Póématum cantu et vitihus ryihmL . 
Por otra parte es preciso confesar que la prd- 
.nonciacion que en Castellano dstmos siempre iá 
la J , y algunas veces también i la G y iMa X, 
es verdaderamente áspera como heredada de Ibs 
Árabes ; no obstante que los qiie hablan bien ep 
Castilla y otras Provincias j la Suavizan mycho, 
haciéndola gutural > y no broncamente aspirada» 
como se acostumbra en Andalucía. Pero estas 
. letras > que de todos modos son contrarias al 
buen cantar » no reinan tanto en nuestro idioma» 
que no pueda el Poeta á costa de algún estudio 
evitarlas.» ó á lo menos no valerse de ellas mui i 

* Pág. 5 j. Fastum <r íngcnífam Kispanorum gra« 
vlutem hoxum queque inesse scrmoiii íácile quis de- 
prehendat, »iquis crebram repetitionemlitterx A, vo* 
.caJium loQge magnificentissimac , ac ita proIlxaíJIoruní 
tpectet vocabula. Sed et ciebra finalls clausula O y tí 
• OS grande qo¡4.soiMti ^ 
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Ibenudo; debíendareservárlás principalmente pa- 
ja algunas expresíoifes fuertes que requieran pa- 
labras nerviosas y algo duras , quales %on arrojo, 
€wage , tnojo , eruxé , irc. en cuyo casb ei défec* 
to se convierte en gracta'. Y aun quando se quie* 
ra usar con la J r do el rigor posible , nadie du* 
dari que es fácil escribir arias Castellanas sin 
Tocablo alguno eñ que entre aquella letra /si se 
refletioáa-que tenemos escritas cinco Novelas cu 
cada una de las quales falta una de las' cinco vo- 
cales, que son infinitamente mas precisas que 
ninguna consonante : ademas de que'- , leyendo 
quaiquier libro Castellano, se advierte que sue^ 
len pasar&e párrafos enteros sin que se tropiece * 
con la J. No es tan fácil de evitar en la lengua 
Francesa el sonido de las vocales que llaman na^ 
s^le4 á causa de que su pronunciación sale mas 
por la nariz que por la' boca : vicio muí fastidió- 
toen el que habla, y absolutamente intolerable 
en el q^e canta. Dominan con tal freqüencia es« 
tBs^nasaUs en aquel idioma ^ que apenas pue- 
den leerse dos versos seguidos en que no se halie 
alguna ; y aun á veces concurren muchísimas in- 

♦ En todo este párra/o que trata de las letras gu- 
turales» no se encuentra n¡ siquiera una (á excepción 
de las que se citan como exem pío :)y protesta el Au* 
ror que esto ha sido efecto de la casualidad , y uó del 
estudio. Asi ha probado prácticamente » sin querer, 
su propo»i6ioo de que la J np es difícil de evitar* 



mediatas: de que resalta ima monotonía (digi«* 
mo&io así) gangosa I que no siempre pueden 
remediar los m9s delicados Escritores , aunque 
conozcan lo desagradable de aquella pronuncia- 
ción , ya ridiculizada por Persio en el verso : 
. JRancidulum l^uiddam balha de nare locutusm 
,.. Dicta la buena escuela d^l canto dos reglaa 
tan naturales como precisas : la una es abrir bien 
la boca , y. la otra procurar que la voz se dirija 
d^sde los, órganos vocales á los labios , yhóála 
Qariz. Pero si el. fruncimiento de boca que piden 
la E muda , la U Francesa , y los diptongos que 
de ellas se componen , imposibilitan desde lue- 
go la observancia déla primera regla ; tambiea 
se oponen directamente á la segunda .^queUaa 
pronunciaciones nasales que se notan , v.g» en es- 
tas palabras: chantr4, gente , craindre ffeindre^ 
fondn , irc* que sólo la costumbre puede bacer 
tolerables y y que nadie Intentaría defender^ sino 
por capricho , 6 ciega parcialidad nacional. 
. Recapitulando todo lo dicho » hallaremos que 
el Castellano I como libre de semejantes defectos, 
y dotado casi de las mismas gracias harmónicas 
del Toscano j es suave para la Música ; lo pri- 
mero por la abundancia de vocales; lo segundo 
por Ja sonoridad de ellas ; lo tercero porque sus 
dicciones terminan regularmente en consonantes 
apacibles y sencillas , excluyendo las ásperas y 
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dobles ; y Itrqik^to |)orqi^e^HO riese ifi43i«pc»isa->' 
hl€titceAáid ác vusíLt con ffeqücrncia aquellas Je- 
rtas^ que por ^f «oa- duras, )r desdicen de unj'dió^ 
iña tan^gradaUer ' ^ 

\ Aií cbifl^wlia probado 'cotí el cxSmenpré-^ 
ced^üte h rukttlitad^e ttítl Castellano se kd^ 
m¡i^a>^t)l&lb>i€%i qtíiedari prdbáda ^ variedad^' ú 
dtoiosatnoAos íaís 'd¡ferencl«(s tfoñ^tt sus pálat)^^* 
resuftánv ya.sféa d&l número deMsíiába^, ya deíéí 
€olodacionadeiacentps,y ya-derh multitud dé- 
temñinadbná; diversas. : - ' / ' lo'rji 

V Hai'v^uesy.eii nuestro IdÍQmti fio pocas d{c^ 
tíóireti;ixiono8íUbas, como/rf ?k dos síjabas>, co*> 
ixio4uke\de tres, oomó7of»PMr¡;:.de quatrot^ co^ 
lÁo m/i^^9; declncoy cofkidi^ff<r^»hi:/0r«<^ 
i^ís, e0»Kcr^HÍ^4f¿>iW/nAÍ$2áe:idMe > co»tf» «^^ 
natufoHsíatbS'y aun > >re(»ievhifl4oi i voce^ioomb 
puestas i -10$ hái 'de^ odboiiílhblisv como* ímieMi^ 
radamenU\'^ó^.mQé9eyf o^mot^iÁíiirpiriMemdvíifiá, 

dmntfríí^Ttd^iSmamenii'ry'^wsinóte once jhaiBiin[ 
hnpííSÍhUiíiitímniiteh rsienlioT}¿:por ifortuiiav<4aU 
flids abumiaUt^' las «b dds^^toesy^qukroisLkbaip 
qife. x!oiii>niayor:coino4íchüdi sei Jdéptbn/'al'inQifl 
ttcu 'E^s^h'iic]q]tadQ/oon!(biaftCÍQii»de 'aenieiaiifo 
tes;palifbrar^ndilátadts*,f(íífdQrta8r>:sé «ar%idi dhd 
▼ariedbcTVquieivtVquiere 'el^in4mero: .poéticjdí;irj^ 
singue' cdisQi^pa \t¿en¿.^iiÍc]a^VnQ''ia^ otiseryo^ 

TOMO I. X 
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en una lengua coriq la* Castellana. ^ 
' G>ntr¡buye mui sefialadamente á lo mismo la 
diversa colocación de ios acentos , jpues podemof 
acentuar las voces hasta de cinco modos : en I9 
sílaba última , como eantarái tetminiS, celebres 
en la penúltima > como cantara » tiermfm , ce¡íf 
tfes en la antepenúltima , como cántara, tér^ 
mino, célebre ; en la que precederá la antepenúl^ 
t^ma^, comoJigúrdseU , olvídaseme , mandando* 
jfles , ferddnameiü r.y ^ lo que es mas ) én la an» 
terior á la que precede á la antepenúltima , co* 
mo diéramos selo ifagaramostela , dábamos selo£ 
de suerte que esta' palabra se pudiera pronunciar 
de quatro manera&o' dábamos ^M , dabamossélop 
sUhsmisselo , y dakámosselo ; pero nada signí- 
fifa» si no se pronuncia de la quinta nMnera con 
elf^acento en la primera sílaba : dábatnossAlo» ^ 
^. A esta diversidad en la accntuaciion<idebea 
las voces Castellanas un artificioso ritmo ó me- 
dida ^e pueden^ envidiar aquellas, lissguas cuya 
jBRisnidia 'unif(^ine y^ lliintada mere£íi& con- razón 
llamarse anti^musioiL £n el idksáaJRrftnces^ á 
excepción dejos «.vocablos eiQ cvljsl tíámz sílaba 
hfti E mud^ ó femeniria, ninguno vseoencuentra 
ctiyp final seabdrese.JT! cuyo acenfiOv^argue so^ 
brfe la. penúltima'vibba,: y así^i'ppr exemplo¿ 
qi^aQdo nosotros pronuáciamos Etna ^JTisthe , ce^^ 
rp i tribu,. volátil ^.cda^Uexdmed^^cdnonj oín-» 
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r#r, Niséerf Cérer, Ftlir, CSeós^ &ei pronun* 
cian lo$ Franceses Etná^ ThisH, zeré ^ triíd 
volátil, eonsúl , examén, cañón, cáncer ^ Nes'* 
tdr , Céré's , P fallís , Colches. Carece también 
aquella kngita de voces esdráxulas ; pues en ella 
se pronunciía., v. g. numeré , vfera , Caligulá^ 
Trípoli f ércen lugar de número , ópera ^ Caltgf^ 
la , Trípoli, que pronuncian Españoles é Italia:^ 
&0S. Los mismos Franceses ¿o pueden menos de 
lamentarse de que padezca estos j otros defectos 
tn la parte de la harmonía una lengua adorna- 
da de bastantes prendas en lo demás , j que por 
los buenos libros escritos en ella ha merecido ex>- 
tenderse mas que ninguáa de las vivas. Con to« 
do , Mr. Burette ^ ofendido dé que Isaac Vosio 
hubiese afirmado ^ que no hábíá en ella vocablo 
alguno que formase un esdrúxulo' > ó pié dáctilo, 
quiso defender que lo eran las ipalabras quantttée 
fermeté , &c» á cuyo evidente error satisfizo mui 
bien el Abate D. Antonio Eximeno, Español , 
en su obra Itdiana intitulada 3elC origine , e 
delle rególe della Música, part. II. lib. III. cap.L 
donde discurre acertadamente sobre el estado de 

. " - . • » 

* Di Poé'maíum eaniu ^ piíribus r^thmi, pág. $6. 
In lingua» Gallorum illud ioiprimis nocatu diguum 
quod nuUum in hac vocabulum trisyllabum reperla- 
tur quod dactylum constituaf. Tota pene Galioruoi 
lingua constat ex lambis & Anapxstts. 
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las lenguas Europea) , . y lüSda^.w.bpmkm áe. aef^ 

el idioma Ca$tellano el mas adecuado para la 

Música f después del Toscano.' ...... . 

. Pero en nada se ostenta mas prodigiosa Id 

rariedad de nuestra lengua que en la multitud 

de termínapione^t pues contándolas* desde la sU 

4aba en que carga el acento» tiene /cercar de tres 

.fisil .y, novecientas , según ha averiguado el Au<« 

tor de este Poem^', foianando para ello una laiv 
guísima lista de voces ^ todas corrientes en Cas« 

tellanp, y de dívefC|a.)!;erm¡|UiCÍon; d^.naiodo que 

ninguna de e|i^ e;^ consonante de otra. * Algu-^ 

ñas mas hallaría» 5l;i duda, quien se dedicase á 

apurar con m,ayqr prolixidad este punto , que 

á muchos par^^r4'de poca importancia; y aun-, 

que e» sumamente. diminuta \k Silva de amso^ 

Hantss, i (\ B^Jni^rio;4uf) se ha estampado al fin. 

dfl Arte poética ^ifo^Jfola.dt Juan Díaz Ren-» 

gtfoi basta coptar Jas íuenteis de. consonantes que 

^llí se proponen « p^ra elegir qilan singular es, 

k riqueza de nuo&tró" idioma encesta parte , j- 

. * No se han iiJ^l^ido en esta lista, las termioacio- 
nes esdruxulas, que acrecentarían casi una tercera 
parte el niimero de las agudas y graves. Qualquiera 
9b hátk car|o' »e que' tífta^i, ¿tírd. yMÁUra son tres rer- 
inínaciones dif^renré<>' aiinque todas concluyen con 
las mismas tres lérfás. £1* Autor está pronto i manifes^ 
tar ^ quálquier Cuifos^ la mencionada lista en que 
funda bu aserción. ....... 
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gif^nto debe'ii^fi^ir efi las 'sonoras comhinsLclo^ 
pfi&ácl número. poético la increíble diversidad 
de las sílabas finales , q^ie da á las cláusulas uns| 
expresión siempre nueva. 
. i. Sifvan las proposiciones aquí apuntadas (y 
fue pudieran desentrañarse mas , si la ocasión lo 
permitiera) para quetengai^os á la lengua Cas*» 
tellana en el concepto de su^ve^ de varia, ypo^ 
consiguiente de karmoniosa. \ Oxalá que así co« 
suD.hai.en ella esta* favorable disposición para 
el canto > hubiese el necesario estudio j delica- 
deza en los Ingei^ios que escriben poesías para 
j pner en Música ! Prescindiendo de la inven/- 
cion nada ingeniosa , de la incongruencia de los 
pensapíjientos , de la baxeza 7 desaliño del esti- 
\0f y de las impropiedades de la locución ¡qué 
^nsura no merecen ^ sólo por la falta de dúlzu« 
xa métrica ^ muchas letras que hoi se cantan \ £a 
fiingnna especie de versos es menos disímulable 
cualquier descuido contrario á la grata sonori- 
dad , que en los que se dostinan para la Música; 
y eqi ninguna está mas obligado el Poeta á evir 
tar ya el encuentro de consonantes desapacibles» 
particularmente de las J J y las RR , ya los hia- 
tos 9 ya las violentas contracciones de las voca- 
les , ya los finales ásonantados '^ y uniformes, 

.* Para prabar la delicadeza de oído de los Espa- 
ñoles basta saber que aun en la prosa its ofende eí 
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quando el metro lio los tt^itfe,6jt\ eh ññ^ 
la acumulación de dicciones agudas que novajail 
discretameote mezcladas con las breves. 

Pero es inútil toda la diligencfa del buen Ver-» 
tificador p si el Compositor Musida no atiende al 
sentido de la letra , si la trunca i si quebranta sit 
natural prosodia , si la confunde con demasiado 
acompañamiento , si la fiace. lánguida con las 
Importunas repeticiones , j si por acreditarse de 
inteligente en las abusivas licencias del contra* 
punto , dispone que en las composiciones i tpU'm 
chas voces unos Executores canten unas palaoras 
mientras los deúias cantan otras; que es el modo 
de que nada se entienda. 

Y aun precaviendo el Autor de la Poesía y 
el de la Música aquellos y estos inconvenientes , 
todavía se aventura el acierto, si el Cantor no 
contribuye por su parte con una pronunciación' 
clara y expresiva. Sólo quañdo se ayudan igual 
y mutuamente el Poeta,, el Compositor y el 
Executor , se logra aquel admirable efecto que 
debe producir la Música vocal ; siendo mui de 

mero asonante , quando se halla eh palabras que rer« 
mliian el sentido de frases poco distantes unas de otrai. 
Ko podrin comprehender esto los Extranjeros que 
%noxan Ib que es asonante » y la raaon por qué agra« 
da en nuestros versos , usándole oportunamente , y se- 
gún reglas ya. establecidas, las quales son p^jBuUares 
7 privativas del arte u^étrica Espadóla. 
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cteer que á este importante esmero se debieron 
en gran parte los prodigios que nos refieren de 
la de los Griegos. Y á la verdad \ quan pocas 
veces oímos distintamente la letra de una aria! 
Casi siempre <^ la Poesía esclava de la Música, 
llevándole toda la atención el ruitip , ú el sonso* 
nete , de máhera que , aunque en lugar de una 
mui buena letra se, substituya otra mui mala , el 
efecto suele ser el mismo: lo qual nunca debiera 
suceder , si el Compositor desase lucir al Poeta, 
j el Cantor no quitase la expresión i ambos. 
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